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  Besos rojos es la segunda parte de la saga «Chasing Red», la nueva serie romántica que te hará creer en el amor a primera vista.


   


   


  «Sé que le he hecho daño. Antes, su mano habría buscado la mía, habría entrelazado sus dedos con los míos. Ahora ya no. Pero no voy a dejar que esto termine así, voy a recuperarle»
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  Encontrarás más información de todas nuestras novedades, noticias de nuestros autores, compartirás opiniones con otros lectores y muchas sorpresas más.
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    Veronica


    Volvimos a la playa. Estaba desierta, como si llevase todo el día esperándonos a nosotros.


    Como si hubiese aguardado ese momento.


    Estábamos tumbados en la arena, sobre la misma manta que Caleb había llevado cuando fuimos allí por primera vez. Me daba la sensación de que había pasado mucho tiempo. En aquel entonces, él me habría cogido de la mano y habría entrelazado sus dedos con los míos.


    Pero esta vez no.


    Lo miré. Tenía los ojos cerrados. La brisa hizo que un mechón de su pelo color bronce le cayera sobre la frente, y quise apartárselo desesperadamente, tal como solía hacer.


    —Te echo de menos, Caleb.


    No me contestó. Seguía con los ojos cerrados, pero supe que me había oído, porque su pecho se quedó levantado durante unos segundos más de la cuenta al respirar.


    Le había hecho mucho daño, y probablemente seguía enfadado conmigo. Aunque debía de odiarme, lo cierto era que yo prefería su odio a su indiferencia.


    Necesitaba explicarme, necesitaba expresar qué sentía de verdad. Respiré hondo, aunando todo el coraje que tenía.


    —Durante toda mi vida, he tenido que trabajar muy duro para conseguir mis objetivos, y llegar a donde quería estar, donde necesitaba estar. He tenido que ser fuerte, más fuerte que la mayoría de la gente. No me quedaba otro remedio. Y me aislé, me cerré en banda. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    Levanté la vista hacia el cielo oscuro y aterciopelado, cubierto de estrellas y una luna creciente que brillaban como diamantes. Era una imagen tan bella, tan tranquila, acompañada con el chapoteo de las olas... Pero en mi interior se estaba formando una tormenta.


    —La gente es egoísta —continué—. Siempre quiere algo de ti, y cuando lo consigue, se marcha. Así que nunca me abría a nadie. Pero entonces... te conocí a ti. Tú lograste que volviese a sentir. Hiciste que deseara cosas que nunca antes me había permitido desear. Y eso me asustó, me asustó muchísimo. Así que no confié en ti, no me lo permití. Cada vez que me sentía tentada de confiar en ti, que sentía que podía hacerlo, me alejaba.


    —¿Por qué? —preguntó en voz baja y grave.


    —Porque... porque desear lo imposible es doloroso. ¿Cómo alguien como tú va a querer conocer a alguien como yo? Lo único que puedo ofrecerte es un corazón roto y una maleta llena de historias tristes. He levantado unos muros tan altos como imposibles, y no dejo que nadie los derrumbe. No dejo entrar a nadie. Pero contigo... Sentí tu calor colándose entre las grietas. ¿Cómo es posible que sepas dónde encontrarme? —Me interrumpí, con la voz rota—. Nadie lo había conseguido nunca, Caleb. Nadie se había quedado el tiempo suficiente para intentarlo siquiera... —Una lágrima se deslizó por mi mejilla—. Hasta que llegaste tú.


    Me incorporé un poco, me llevé las piernas hacia el pecho y enterré la cara entre los brazos. Sentí que se movía para acercarse más a mí.


    —Me costaba creer que lo que sentías por mí era verdadero. Estaba asustada. No hacía más que esperar a que me decepcionases, tal como me ha pasado siempre con todo el mundo. Y creo que... que... que, de algún modo, dentro de mí hay algo que está roto. Que me falta algo. Que yo no soy suficiente para hacer que te quedes conmigo, que algún día te aburrirás de mí y me dejarás —sollocé—. Mi padre siempre me decía que todo era por mi culpa, que yo tenía la culpa de todo lo malo que pasaba. —Tragué saliva. No quería hablar de él. Ni siquiera sabía por qué lo había mencionado.


    —Ojalá lo tuviera aquí delante para devolverle el daño que te hizo...


    Pude oír la ira en su voz. Hizo una pausa durante un instante, y lo oí respirar de forma lenta y acompasada para intentar tranquilizarse. Cuando volvió a hablar, su voz se había suavizado.


    —Red... —susurró—, ¿tienes idea de cómo me sentí cuando me dejaste?


    Levanté la vista y lo miré a los ojos. Estaban llenos de emoción; me miraban con intensidad, y me sentí desbordada por una oleada de ternura.


    —Me sentí destruido. Me destruiste. Siento rabia, pero cada vez que te veo esa rabia se evapora. Y también siento dolor. Pero ¿qué es el amor sin dolor? Porque, Red, cada vez que me rompes, vuelves a reconstruir los pedazos. Y el resultado siempre es mejor; siempre soy mejor que antes. Así que... —tomó mi cara entre sus manos y me acarició la mejilla con el pulgar— destrúyeme.


    Se me escapó un sollozo, y me mordí el labio para detener los que venían detrás. Cuando abrió los brazos, me lancé a ellos y las lágrimas empezaron a fluir libremente. Me acercó más a él hasta que quedé sentada en su regazo, con los brazos alrededor de su cuerpo y las piernas enrolladas en su cintura. Sus brazos me estrechaban con tanta fuerza que apenas podía respirar.


    —Perdóname por haberte hecho daño. No sentía ninguna de aquellas cosas horribles que te dije. Solo las dije para protegerme; fui una egoísta y una cobarde. Tenía miedo de que me hicieses daño, pero me lo hice yo sola, haciéndotelo a ti, y a nosotros. No confié en ti lo suficiente —sollocé, mientras mis lágrimas le empapaban la camiseta—. Lo siento mucho, Caleb.


    —No pasa nada, Red. Si pudiese cambiar lo que sucedió aquella noche, nunca te habría dejado sola en mi apartamento. Siento mucho haberlo hecho.


    —Solo te estabas comportando como un buen amigo, y ella...


    —Calla. Quiero explicártelo.


    Exhalé un suspiro y lo abracé con más fuerza. Sentí que él tomaba aire mientras me acariciaba la espalda para consolarme, y también para consolarse él.


    —Ya te he contado qué pasó aquella noche, pero dejé que te marcharas antes de contártelo todo. Ahí fue donde te fallé, y lo siento. Aquella noche me quedé dormido, y en mis sueños te estaba besando a ti, pero entonces me desperté y... —Hizo una pausa. Sentí que todo su cuerpo se tensaba—. Beatrice estaba encima de mí y se había quitado la camiseta.


    Cogí aire de golpe.


    —Me la quité de encima. Para mí, ella era solo una amiga. Yo solo te deseo a ti, Red.


    Me dio un beso en el pelo y descansé la mejilla sobre su hombro, instándolo en silencio a que continuase.


    —Entonces me fui y volví a casa contigo. La confianza es muy importante para mí —dijo—. Mis padres no confiaban el uno en el otro, al menos no lo suficiente para que su relación fuese duradera. No quería que a nosotros nos pasara lo mismo. Así que, cuando te pregunté si confiabas en mí, tu respuesta para mí era muy importante. Y, sin embargo, tú me dijiste que no.


    —Caleb...


    —Chist. Escúchame, nena. —Esperó a que me relajase antes de continuar—. Me dejé llevar por el dolor y el orgullo. He malgastado muchísimo tiempo, jamás debí marcharme. Pero quería que luchases por mí, así que esperé. No sabes cuántas veces he deseado desesperadamente suplicarte que volvieses conmigo. Pensé que me volvería loco. Pero quería... quería que te dieses cuenta de lo que significo para ti. Ya no quiero solo los retazos. Lo quiero todo. Es imposible que no te hayas dado cuenta, imposible. Eres la persona más importante que hay en mi vida; tienes que saberlo. Mírame —me rogó—. Cuando me dejaste... Nunca me había sentido tan vacío, ni tan perdido. Me sentí como si hubieses cortado un pedazo de mi corazón y te lo hubieses llevado. Te echo tanto de menos que me duele al respirar. Echo de menos todo de ti: el calor de tu cuerpo pegado al mío, tus suaves suspiros, cómo se acelera tu corazón cada vez que te toco, tu mano sobre la mía. Echo de menos esa vulnerabilidad que hay en tus ojos y que escondes a todo el mundo, excepto a mí. ¿Cómo no me iba a quedar prendado de ti?


    Contuve el aliento y esperé a que continuara. Tenía miedo de oír más, pero también lo deseaba, lo deseaba desesperadamente.


    —Me cautivaste desde el mismísimo momento en que te vi por primera vez. Cautivaste mi cuerpo, mi mente y mi alma. Puedes llevarte todo lo que tengo, es todo tuyo.


    —Caleb...


    —Si tengo que elegir mi propia cárcel —dijo con voz gruesa, cargada de emoción—, te elijo a ti. Soy un prisionero, y mi condena es amarte toda la vida.


    Me tomó la cara entre las manos y sus ojos, tan llenos de sinceridad, se clavaron en los míos.


    —Te quiero —susurró.


    Sentí que algo se colocaba en su lugar. Como si la última pieza del puzle encajase al fin.


    —Te quiero, Caleb —susurré, antes de que reclamase mis labios y me besara bajo la luz de la luna.
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    Caleb


    Estuvimos toda la noche despiertos.


    La tenía entre mis brazos, y eso era lo único que necesitaba en aquel momento. Sería lo único que necesitara durante mucho, mucho tiempo. La había echado tanto de menos que sentía como si tuviese un profundo agujero en el pecho. Pero, al rodearme con sus brazos, lo llenó tan rápidamente que fue casi como si nunca hubiese existido.


    Dejamos los zapatos en el maletero del coche y paseamos por la orilla, y luego nos sentamos en la arena y contemplamos el amanecer. Ella estaba envuelta en la manta y en mi chaqueta. La acerqué a mí mientras caminábamos, rodeando sus hombros con mi brazo al tiempo que ella me cogía por la cintura.


    Cuando me miró, el corazón empezó a martillear enloquecido contra el pecho. ¡Dios, cómo la había echado de menos!


    —Para —dijo, imprimiendo cierta timidez en la voz.


    —¿Qué he hecho?


    —Para de mirarme.


    Sonreí.


    —No puedo evitarlo.


    Bajó la vista a sus pies y se colocó el pelo detrás de la oreja, ruborizándose.


    Siempre se ruborizaba.


    Sabía que seguía preocupada por lo que nos había pasado, por el daño que el suceso con Beatrice nos había causado. Yo ya la había perdonado, incluso antes de que me lo pidiera. Simplemente estaba esperándola.


    Me detuve, la volví hacia mí y le alcé la barbilla para que me mirase.


    —Creo que voy a pasar mucho tiempo mirándote.


    Agaché la cabeza y la besé en los labios, tan suaves y tan cálidos. Descansó las manos sobre mi pecho y suspiró. Sonreí, sin separar mis labios de los suyos.


    —Tú también me has echado de menos.


    —Sí. Y ahora también te echo de menos —respondió en voz baja, con ojos todavía arrepentidos, todavía tristes.


    Yo quería borrar esa tristeza.


    —Igual puedes compensarme con otro número de baile... —la chinché.


    Ella se echó a reír y me dio un cachete en el brazo, justo lo que esperaba, y lo que quería.


    —Tal vez, si tú te pones un vestido —contestó.


    —¡Au! —Me froté en el sitio donde me había pegado. Me había dado fuerte—. ¿Y qué tal un tanga? O mejor aún...


    Me miró con ternura, y sonreí.


    —¿Dónde aprendiste a bailar así? —pregunté.


    —Hasta donde puedo recordar, mi madre trabajó en una escuela de danza, y yo podía ir a clase gratis. De pequeña quería ser bailarina, pero nunca tuvimos dinero suficiente para pagar las clases del conservatorio. Pero no pasa nada. Ahora tengo otros sueños. —Sonrió y cerró los ojos mientras inhalaba aire fresco—. Mi madre... Le habría hecho muy feliz verme en la universidad.


    Al mencionar a su madre se le entristeció la voz, pero no creí que ella se diese cuenta.


    —Si alguna vez necesitamos dinero, puedo hacerme estríper, pero tendrás que enseñarme ese movimiento tan sexi que haces con las caderas. Puedo ponerme uno de esos trajes que se quitan de un solo tirón.


    Ella abrió los ojos y se rio, divertida y despreocupada. Todo volvía a estar en calma. El sol ya brillaba en lo alto del cielo y el horizonte sangraba ríos de tonos rojos, naranjas y dorados. Un pájaro enorme y blanco que sobrevolaba el agua descendió en picado para cazar su desayuno. El chapoteo de las olas nos rodeaba, creando un ambiente cómodo y relajado.


    —Tenemos los exámenes finales en un par de semanas, Caleb. ¿Cómo lo llevas?


    Sabía que estaba preocupada porque había perdido una semana entera de clase.


    —Lo tengo todo controlado. Ya me sé la mayoría del temario. Además, durante la evaluación he acumulado suficientes buenas notas para aprobar todas las asignaturas, aunque suspenda los exámenes finales. Pero, tranquila —añadí con una risita al ver que me fulminaba con la mirada—, no suspenderé.


    —Te gradúas este año, ¿verdad?


    —Sí, y entonces podré empezar a trabajar y a ahorrar dinero para nuestra boda, la casa y después los niños.


    Esperé un momento. No dijo nada, pero no parecía sorprendida ni horrorizada como la última vez que había mencionado el matrimonio.


    Íbamos progresando.


    Y entonces sonrió.


    —A mí todavía me falta un año para graduarme —me recordó.


    —Esperaré. —Me sentía feliz. Le levanté la mano a la altura de mis labios y se la besé—. ¿Volverás a casa, Red?


    Se mordió el labio; parecía a punto de romper a llorar otra vez.


    —Pensaba que nunca más volverías a llamarme así.


    —Para mí, tú siempre serás Red.


    Me estrechó la mano.


    —Ayer fui a tu apartamento.


    Sentí una calidez en mi interior.


    —¿De verdad?


    Ella asintió.


    —Y vi a tu madre.


    Me dio un vuelco el corazón.


    —Yo estaba en el vestíbulo, esperándote delante de la puerta... —continuó.


    —Como una acosadora. Mi acosadora.


    —Tampoco hace falta que se te suba a la cabeza —dijo ella entre risas—. Obviamente, tu madre no sabía quién era yo, pero me parece que no es buena idea que vuelva a vivir en tu casa. No creo que le haga mucha gracia saber que estamos viviendo juntos.


    No le faltaba razón, pero solo porque todavía no se la había presentado. Mi madre había pasado meses fuera del país. Sin embargo, pensaba presentarle a Red lo antes posible, y entonces podría volver a vivir conmigo.


    Como mi novia oficial.


    Tenía más planes en mente, pero no creía que estuviese preparada para oírlos.


    —Entonces ven a cenar conmigo y con mi madre. Y también con Ben, si está en la ciudad.


    Ella me miró con los ojos muy abiertos.


    —Yo...


    —Puedo llamarla y organizarlo para este fin de semana. ¿Te va bien? Venga, Red. Hazlo por mí, por favor. —Sonreí, presumiendo de hoyuelos sin vergüenza alguna. Sabía que no podía resistirse a mis hoyuelos.


    —Está bien.


    Lo sabía. Los hoyuelos no fallaban nunca.


    —Cuando estaba en la cabaña, llamé a mi madre por teléfono y le hablé de ti, de nosotros. No se lo conté todo, pero le conté lo suficiente para que se hiciese una idea.


    Me estrechó la mano y me miró con preocupación.


    —Ya sabes, le hablé de lo obsesionada que estás conmigo y todo eso... —bromeé.


    —¡Caleb!


    —¡Era broma! —Me dio otro cachete en el brazo y me eché a reír—. Le conté que había encontrado a mi chica y me dijo que estaba deseando conocerte.


    Apoyó la cabeza en mi hombro.


    —Te quiero —susurré.


    Vi cómo se le oscurecían los ojos y noté que se le tensaba todo el cuerpo durante un instante, pero entonces se relajó y se acercó más a mí. Descansó la mejilla sobre mi pecho y me rodeó con los brazos mientras escuchaba los latidos de mi corazón. «Con sus actos demuestra mucho más que con sus palabras», pensé, esbozando una sonrisa.


    Esa era su respuesta. Cerré los ojos, feliz, y apoyé la barbilla en su cabeza. No era la primera vez que hacía ese gesto, el de apoyar la mejilla sobre mi pecho, pero antes yo no lo comprendía del todo. Ahora ya sabía qué significaba.


    Y era más que suficiente.

  


  
    3


    Caleb


    —¿Te apetece ir a desayunar? —pregunté mientras le abría la puerta del coche.


    Estábamos de pie el uno frente al otro. Estaba tan cerca que lo único que tuve que hacer para abrazarla fue rodearle la cintura con el brazo y atraerla hacia mí.


    El viento le alborotaba la larga melena negra, y de vez en cuando gruesos y brillantes mechones le tapaban su hermoso rostro. Contuve el aliento y se los coloqué detrás de las orejas, acariciándole la cara con el dorso de la mano. Ella cerró los ojos y su cuerpo se balanceó, acercándose al mío.


    «Quiero comerte a ti para desayunar —quise decirle—. Y para comer, y para cenar.»


    Pero dejé la boca sabiamente cerrada. Acabábamos de volver a estar juntos, y no quería asustarla.


    Cuando abrió los ojos y me miró, se me hizo un nudo en el estómago por lo muchísimo que la deseaba.


    —¿Qué hora es? —susurró, como si se sintiera igual que yo. Aunque tal vez yo estaba tan desesperado que todo eran imaginaciones mías. Respiré hondo para tranquilizarme y le eché un vistazo al reloj.


    —Es hora de que Red desayune con Caleb.


    Ella se mordió el labio para que no se le escapara una sonrisa, pero fracasó estrepitosamente, ya que sus labios se curvaron con dulzura hacia arriba. Aún los coloreaban restos del pintalabios rojo de la noche anterior, pero estaban desnudos y más apetecibles que nunca. ¿Cómo era eso posible?


    —Hoy tengo clase y toca repasar para el examen final, así que no puedo faltar.


    Su voz sonaba pesarosa, y eso me hizo feliz, porque significaba que quería pasar más tiempo conmigo. Solo habíamos estado separados algo más de una semana, pero se me había hecho tan larga que me parecían años.


    El viento sopló de nuevo y ella se estremeció.


    —Entra —le dije, y entonces cerré la puerta, caminé alrededor del coche y entré yo también—. ¿A qué hora empieza tu clase? —le pregunté mientras ponía la calefacción al máximo.


    Se acurrucó debajo de la manta al tiempo que se frotaba las manos y se las soplaba para calentarse.


    —A las diez —contestó.


    —Tenemos tiempo. Ven aquí.


    La atraje hacia mí y acerqué mi boca a su cuello, soplando con suavidad para que mi aliento cálido la aliviara y frotándole la espalda y los hombros.


    —¿Mejor?


    —No pares todavía —murmuró, curvando un poco el cuello para que yo llegase mejor.


    —¿Sigues teniendo frío? —susurré, y le di un suave beso en el hombro.


    —Sí.


    —Deja que te caliente.


    Eché mi asiento hacia atrás, la cogí de la cintura y la levanté. Sofocó un grito, pero no hice caso. Me la puse encima de forma que sus piernas quedaron enrolladas en mi cintura. Tenía los ojos muy abiertos por lo inesperado de mi gesto, y por algo más...


    Deseo.


    Vi que se le dilataban y oscurecían las pupilas. Le acaricié el hombro con el dorso de la mano, y la tenté con caricias juguetonas, alimentando el fuego que resplandecía en su mirada.


    —Eres tan hermosa...


    Tracé la forma de sus labios con un dedo. Los entreabrió, y exhaló su cálido aliento con los ojos entornados.


    —Tengo ganas de morderte —dije con voz ronca.


    Abrió los ojos, en los que escondía la misma avidez que me devoraba a mí por dentro.


    —Nunca... —le di un beso en la comisura de la boca, evitando los labios a propósito— me canso... —la besé en la otra comisura. Ella cerró los ojos y sentí cómo se estremecía— de ti.


    —Caleb...


    Cuando apretó su cuerpo contra el mío y levantó los labios, invitándome, me volví loco. Enterré las manos en su pelo y la besé en la boca. Hambriento y salvaje, devoré y tomé lo que me dio sin dilación, tomé más y más hasta que el sonido de sus gemidos colmó mis oídos, quemándome.


    Tenía demasiada hambre de ella, estaba consumido por su sabor, su tacto, su olor, demasiado como para pensar en ser tierno. La necesitaba desesperadamente.


    «Más» era lo único que podía pensar.


    Me consumía. Cada pensamiento, cada sensación, cada exhalación de mi ser le pertenecían.


    Sentí que sus brazos me rodeaban los hombros, que sus uñas se me clavaban en la espalda. Sus piernas se aferraron con más fuerza a mis caderas mientras mi boca recorría su cuello y la piel perfecta de su escote, justo por encima de sus pechos.


    —Caleb...


    Los latidos de mi corazón martillearon contra mis oídos cuando la vi inclinarse hacia atrás sobre el volante, cerrar los ojos mientras mis manos acariciaban sus curvas, adorándolas. Quería arrancarle la ropa.


    Ella volvió a dirigir mi boca a la suya, temeraria, salvaje, caliente. Le recorrí las piernas desnudas con las manos, apretujándolas, acariciándolas, reclamándolas. Quería tocarla donde nunca antes me había atrevido a tocarla, pero allí no. En el coche, no.


    Me lamió el cuello y casi perdí el sentido. Teníamos que parar o la tomaría allí mismo. Y no era así como tenía pensado que fuese nuestra primera vez.


    La tomé delicadamente por la nuca, con ambas manos, mientras apoyaba la frente contra la suya y nuestra respiración se acompasaba y ralentizaba. Ella tenía aún los ojos cerrados, y su pecho se movía arriba y abajo al respirar.


    Su pecho... Ay, su pecho.


    «No pienses en eso. Ni lo mires», pensé.


    —¿Vamos a desayunar? —sugerí.


    Abrió los ojos y estuve a punto de gemir. Todavía estaba excitada; lo veía, veía las sombras de anhelo que nadaban en sus pupilas. Tras unos instantes, tragó saliva y asintió.


    —Vale —contestó, sonriéndome.
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    Caleb


    —A ver... —exhalé un largo suspiro y abrí la ventanilla del coche para que el aire fresco me aclarase un poco las ideas. Dentro del coche era imposible escapar de su aroma embriagador. Me estaba asfixiando en él.


    «Piensa en otra cosa», me dije.


    —¿Has estado en Anna’s? —le pregunté.


    —¿La panadería y cafetería?


    —Sí, esa misma.


    Se le iluminó el rostro.


    —¡Me encanta ese sitio!


    Si hubiese sabido que esa cafetería le gustaba tanto, la habría llevado allí mucho antes.


    —Pues entonces vamos a Anna’s a desayunar.


    Ella sonrió y me dio un vuelco el corazón antes de seguir latiendo con fuerza contra mi pecho.


    —Nos da tiempo a comer algo antes de que te lleve a casa de Kara. No tengo clase hasta la una, así que también me dará tiempo de volver a casa a ducharme. A no ser que... —hice una pausa y esperé a que me mirase antes de continuar— te apetezca ducharte conmigo.


    Era una broma a medias. Esperaba que, como respuesta, se echase a reír o pusiera los ojos en blanco, pero no reaccionó así. Simplemente, miró por la ventanilla con una media sonrisa misteriosa pintada en esos labios que reclamaban ser besados.


    «¿Significará eso que quiere...?»


    Me aclaré la garganta y abrí la boca para hacer algún comentario ingenioso, pero no conseguí pronunciar palabra.


    —Entonces nos da tiempo a desayunar, ¿no? —dijo.


    Estaba convencido de que iba a decir otra cosa.


    «Concéntrate en la carretera», pensé.


    —¿Quieres que ponga la radio? —le pregunté.


    Y entonces me di cuenta de que estaba nervioso. Pero ¿por qué estaba nervioso? Reparé en que ella miraba mis manos sobre el volante, y esperé unos instantes.


    Respiró hondo, como si se estuviera preparando y entonces me cogió de la mano, despacio y con delicadeza, entrelazando sus dedos con los míos.


    Y con eso bastó para que me sintiera como el rey del mundo. Fue suficiente que me diese la mano. No tenía nada que envidiarle a Jack Dawson.


    Me volví hacia ella. Estaba mirando al frente, sonrojada, acariciándome la mano. Y en ese preciso instante supe que sería capaz de morir por Red. Era la mujer de mi vida, y siempre lo había sido.


    —Caleb, creo que acabas de pasar de largo.


    ¿Es que se pensaba que me iba a acordar de dónde estaba Anna’s, con el corazón a punto de estallarme porque no me cabía todo el amor que sentía por ella? En aquel momento, ni siquiera me acordaba de mi nombre.


    ¿Era Jack Dawson?


    —¿Has cambiado de opinión? —me preguntó.


    —Jamás. Lo tengo claro desde hace mucho tiempo. Creo que lo supe la primera vez que te vi.


    Sentí que sus ojos se posaban sobre mí, y que su mano estrechaba la mía.


    Hice un cambio de sentido al llegar al semáforo y metí el coche en una plaza de aparcamiento gratuito detrás de la cafetería, sin dejar de mirar al frente.


    —Recuerdo la primera vez que te vi —dijo ella—. No fue en aquella discoteca. Fue en la universidad.


    Yo ni siquiera me molesté en intentar recordar aquellos tiempos en los que no la conocía.


    —¿Qué estaba haciendo?


    Ella esbozó una sonrisa irónica.


    —Coquetear con tres chicas a la vez.


    Le devolví la sonrisa.


    —¿Estás celosa?


    —No.


    —¿Y por qué tienes el ceño fruncido?


    Apartó la mano y cruzó los brazos delante del pecho.


    —No tengo el ceño fruncido —repuso.


    —Sí, es evidente que sí.


    —Que no.


    —Que sí que...


    —Uf, ¡qué infantil! —exclamó.


    Salió del coche y se dirigió a la puerta de entrada de la cafetería. Yo la seguí como un perrito, con una sonrisa bobalicona pintada en la cara.


    La cafetería era pequeña y acogedora, y la decoración le daba un aire vintage. De las paredes de cemento gris colgaban espejos antiguos y fotografías de París en blanco y negro. Las mesas y sillas marrones parecían viejas, pero yo sabía que eran nuevas. Detrás de la barra había una pizarra enorme con el menú escrito con tizas de colores.


    Red fue directa al mostrador de cristal donde estaban el pan y las elegantes y exquisitas pastas.


    —¡Qué buena pinta tienen! —exclamó, mirando el mostrador embobada, con la nariz casi pegada al cristal. Estaba tan guapa y tan adorable... Parecía una niña en una tienda de golosinas.


    Cuando pedimos, eligió una mesa junto a la ventana que daba a una callecita encantadora, llena de flores y de árboles altos y esbeltos. Apoyó la barbilla en las palmas de las manos y dijo, con ojos brillantes y emocionados:


    —Algún día tendré mi propia cafetería. Igual que esta. Pero la mía tendrá una pequeña librería para que la gente lea y pase el rato mientras se toma el café.


    Me acerqué más a ella. Apoyé los brazos en la mesa para acariciar los suyos, y atrapé sus piernas entre las mías. Estaba compartiendo sus sueños conmigo, algo que nunca antes había hecho.


    —Seré tu primer cliente, y el más fiel de todos —le prometí—. ¿Servirás tortitas?


    —Por supuesto —susurró, sonriente.


    Le devolví la sonrisa mientras trazaba pequeños círculos en la cara interna de su brazo. Ella siguió charlando, pero el sonido de su voz era como un canto de sirena para mis oídos. Sentía que había pasado mucho tiempo desde que lo había oído por última vez. Sus labios se movían, sus ojos oscuros centelleaban. Era tan hermosa...


    Me dio una patada por debajo de la mesa.


    —¿Caleb? ¿Me estás escuchando?


    —Me has dicho que me quieres.


    Se mordió el labio, y me di cuenta de que estaba intentando aguantarse la risa.


    —No sabía que te gustaran los cruasanes, estaba seguro de que pedirías rollitos de canela —comenté cuando la camarera trajo lo que habíamos pedido. Cogí el cuchillo y eché un buen pegote de mantequilla encima de mis tortitas.


    —Normalmente es lo que pido, pero a veces Damon trae unos cruasanes increíbles a casa de Kara. Los hornea su madre. Me parece que tendré que hacerle chantaje para que me dé la receta.


    Se me fue la mano con el sirope y eché demasiado en las tortitas. Fantástico. Volví a dejar la botella encima de la mesa, sin levantar la vista del plato.


    —¿Caleb? —preguntó, alarmada—. ¿Qué te pasa?


    «¿Que qué me pasa?»


    Alcé la vista.


    —Damon.


    Ella frunció el ceño, desconcertada.


    —¿Damon?


    —¿Qué sientes por él? —dije, rechinando los dientes.


    Abrió mucho los ojos al comprender lo que me pasaba.


    —Ay, Caleb... —Negó con la cabeza, esbozando una sonrisa juguetona—. ¿Estás celoso?


    —Pues claro que estoy celoso. —Suspiré. Los celos eran una niñería, pero no podía evitarlo.


    —Solo es un amigo. La otra noche, cuando nos viste en el bar, me estaba consolando. No me encontraba bien.


    —No te voy a decir de quién puedes ser amiga y de quién no, pero...


    —Eso espero.


    —Pero has de entender que siento unos celos asesinos si veo que algún tío te toca y que me entran unas ganas locas de partirle la cara a tu amiguito.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Ya te he dicho que...


    —Sí, sí, ya me lo has dicho, pero ¿es eso lo que quiere él? ¿Ser tu amigo? Qué casualidad que siempre está ahí cuando necesitas un hombro sobre el que llorar. ¿Y qué pasa conmigo? Yo soy bastante más que un amigo, ¿no? Puedes llorar sobre mi hombro, lo tengo siempre disponible para ti. Mi hombro es propiedad de Red. ¿Quieres que me lo tatúe? —Me señalé el hombro—. ¿O quieres que...?


    Se acercó a mí y apoyó la cabeza en mi hombro.


    Ay, esta chica... Tenía mi corazón en sus manos. Todo entero. Yo lo sabía; ella lo sabía; ella sabía que yo sabía que lo sabía.


    —Ya lo sé. Pero en aquel momento no lo sabía. Pensaba que me odiabas —me dijo.


    —Me llevas al límite, Red. De todas las formas posibles. Pero, aun así, ¿no ves que siempre quiero estar donde estás tú? Siempre. —Apoyé mi cabeza sobre la suya—. Te quiero —le dije.


    Esperé.


    —No estás acostumbrada a oírlo —continué, al ver que no respondía—. Vale, no pasa nada. Pienso seguir diciéndotelo una y otra vez hasta que te acostumbres. Hasta que te hartes de oírlo. Pero quiero que sepas que cada vez que te diga que te quiero te lo estaré diciendo de verdad. Cada palabra será de verdad.


    —Te quiero —susurró tras unos segundos.


    Por fin. Por fin lo había dicho. Le pertenecía en cuerpo y alma.
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    Veronica


    —¿Te gusta vivir con Kara? —me preguntó Caleb, mientras se peleaba con el tráfico de la hora punta de la mañana.


    —Me encanta.


    —Espero que no demasiado. Quiero que vuelvas a casa.


    Apreté los labios para evitar que se curvaran en una sonrisa.


    Echaba mucho de menos eso. A él. No me había dado cuenta de cuánto hasta que lo había perdido. Y ahora que su mano volvía a descansar sobre la mía, me entraban ganas de agarrársela y no soltársela jamás. Él me acariciaba con aire distraído la palma de la mano con el pulgar. Ni siquiera era consciente del gesto.


    La noche anterior, mientras paseábamos por la playa, me olía el pelo, me lo ponía delicadamente detrás de las orejas, me acariciaba el brazo y me daba besos en el hombro de forma espontánea. Eran pequeños y dulces gestos que hacían que el corazón casi no me cupiera en el pecho, que me llevaban al borde de las lágrimas. Gestos que antes daba por sentados y que ahora se habían convertido en todo para mí.


    Significaban un mundo para mí, todos y cada uno de ellos.


    Exhalé un suspiro, intentando liberarme de la opresión que sentía.


    —¿Caleb?


    —Dime, amor.


    Todos esos nombres cariñosos con los que se dirigía a mí hacían que me latiese con más fuerza el corazón.


    La ventanilla estaba medio bajada, y la brisa de la mañana le alborotaba el cabello color bronce, se lo apartaba de la cara y enmarcaba su precioso rostro. Tenía la mandíbula cuadrada y los pómulos tan marcados que me entraban ganas de trazar su forma con mis dedos.


    —¿Qué pasa? —dijo.


    Parpadeé, ensimismada.


    —¿Qué?


    Me dedicó una sonrisa cómplice.


    —Red, ¿vas a decirme en qué estás pensando? —preguntó con voz grave—. ¿O te vas a quedar todo el día mirándome?


    Pillada. Maldita sea.


    Quería quedarme en el coche con él, en esa burbuja donde él y yo éramos lo único que importaba. Pero la realidad llamaba a la puerta, decidida a irrumpir en nuestro paraíso particular.


    Me debatía sobre qué contarle, pero había algo que sin duda tenía que saber: la posibilidad de que Beatrice se hubiese colado en su apartamento. Era una invasión de su privacidad intolerable, y tenía derecho a saberlo. Pero ¿cuánto debía contarle? Habían pasado tantas cosas...


    —¿Qué pasa? —repitió una vez que aparcó el coche frente a la casa de Kara—. Sé guardar un secreto —bromeó.


    Me tomó una mano y se la llevó al corazón mientras me miraba con esos ojos tan verdes, tan intensos y profundos.


    —Si te miento... —susurró, llevándose mi mano a los labios y luego besándola— que me caiga muerto aquí mismo.


    Yo estaba hiperventilando.


    —¿Red? ¿Me vas a contar ahora tu secreto?


    «¿Qué secreto?»


    Me tenía tan embobada que mi cerebro había dejado de funcionar. Él miró por la ventana.


    —No quiero que lo que ha pasado entre nosotros se repita. —Volvió la vista hacia mí con el semblante serio—. Ha sido un infierno. Ha sido un infierno estar sin ti.


    Me quedé sin aliento.


    —Para mí también ha sido un infierno.


    —Entonces dime qué te preocupa.


    No estaba acostumbrada a hablarle a nadie de mis miedos, mis problemas y mis reservas, ni de nada que me preocupase. Pero era Caleb. El tiempo que habíamos pasado separados había hecho que me diera cuenta de que se había adueñado de una parte de mi vida que nunca volvería a ser del todo mía.


    Tampoco quería recuperarla. Era suya.


    —Además de tu madre y de mí, ¿hay alguien más que sepa el código para entrar en tu apartamento?


    —No, solo lo sabéis vosotras dos. ¿Por qué lo preguntas?


    —La otra noche, cuando fui a tu casa a buscarte, vi a Beatrice saliendo del ascensor.


    Caleb soltó un improperio.


    —Ella también sabe el código, es verdad. Se lo di hace mucho tiempo. Se me había olvidado, me lo acabas de recordar tú. ¡Joder! Lo cambiaré cuanto antes. Además, los de seguridad la conocen y se lleva bien con ellos. No me sorprendería que la hubiesen dejado entrar. Tendré que hablar con ellos también. —Se echó el pelo hacia atrás con los dedos, en un gesto de frustración, y entonces me miró con un brillo en los ojos—. ¿Ha vuelto a molestarte?


    Me mordí el labio. No sabía cuánto más contarle. Yo había cuidado de mí misma durante mucho tiempo, me lo había guardado todo para mí y había luchado contra todo yo sola, tanto que hablar de mis problemas me resultaba... Tal vez decir que me resultaba duro fuese demasiado tajante, pero no me era fácil.


    Además, no quería parecer una quejica. Pero, en el fondo, sabía que Caleb no pensaría eso de mí.


    «Paso a paso, Veronica. Paso a paso», me dije.


    —En ese momento no. ¿Has ido a tu apartamento después de volver de la cabaña?


    —Sí.


    —¿Faltaba algo?


    —No que yo sepa. —Entornó los ojos—. ¿Qué me estás ocultando?


    Me conocía como a la palma de su mano.


    —Vamos dentro —dije, abriendo la puerta del coche.


    —¿Puedo ver tu habitación? —me preguntó en cuanto entramos en casa de Kara, tras quitarse los zapatos de una patada junto a la puerta.


    El corazón me empezó a latir desbocado, y tragué saliva, nerviosa.


    —Claro —contesté.


    Me dirigí a mi cuarto, seguida por él, y respiré hondo al abrir la puerta. Entré sin mirar atrás y fui hacia el armario para coger ropa limpia.


    —Echo de menos tus cosas. Verlas. El olor del apartamento cuando cocinas u horneas algo. Echo de menos que haya mantequilla de cacahuete en la nevera. Nada es lo mismo cuando no estás. Todo parece vacío.


    Me volví. Estaba tumbado en la cama, con las piernas estiradas, los pies cruzados y los brazos detrás de la cabeza, haciendo las veces de almohada. Me observaba.


    —¿Te tumbas conmigo?


    Me apetecía muchísimo, pero...


    —Tengo que arreglarme, Caleb.


    —Tenemos tiempo. No te preocupes, no voy a hacer nada. Solo quiero abrazarte. Y hacerte unas cuantas preguntas —añadió.


    —¿Qué preguntas?


    Me miró con aire misterioso.


    —Veamos, vamos a hacerlo a mi manera, ¿vale?


    —¿Qué quieres decir?


    —Sé que hay algo que quieres contarme. Vamos a jugar a las veinte confesiones.


    —¿Qué?


    —Es un juego, el de las veinte confesiones. En lugar de jugar a hacernos preguntas como aquella vez, nos haremos confesiones.


    Lo miré con los ojos entornados, pero él me sonrió.


    —¿Y si no tengo nada que confesar?


    Él alzó las cejas como toda respuesta, y yo sugerí:


    —¿Qué tal si valen confesiones y preguntas?


    —Está bien. Túmbate a mi lado, nena —me pidió, persuasivo, mientras daba unos golpecitos en el espacio que había junto a él—. No te morderé, te lo prometo. ¿Por favor? —Me sonrió mostrándome sus hoyuelos.


    —Vale.


    Me acurruqué a su lado, dándole la espalda. Me rodeó el vientre con un brazo y descansó el mentón sobre mi hombro, mientras me dejaba un rastro de suaves besos en el cuello.


    —Me siento muy bien contigo. Muy bien... —Me olió el pelo y me dio un beso—. Las chicas primero.


    —No, tú primero.


    Ni siquiera hizo una pausa para pensar en lo que iba a decir.


    —Aquella noche, en el bar..., bueno, detrás del bar, en el aparcamiento, cuando te vi con Damon, pensé que habías pasado página y te habías olvidado de mí. —Su voz se había hecho más tenue y se había teñido de tristeza.


    —No, Caleb.


    —Pensé que estabais juntos. Esperé a que vinieras a buscarme, a que me dijeras que quien ocupaba tus pensamientos seguía siendo yo, que todavía me querías a mí.


    —Sigues siendo tú quien ocupa mis pensamientos. Solo tú.


    Noté que se relajaba.


    —Me pregunté si tal vez querías venir a buscarme, y era él quien te lo impedía. Me planteé muy seriamente la posibilidad de atropellarlo.


    Se me escapó una risa sofocada.


    —No, Caleb. Damon fue quien me envió el mensaje la otra noche para decirme que estabas en el bar. Me dijo: «Tu novio está en el bar otra vez. Ven a buscarlo».


    —¿En serio? Bueno, entonces igual le atropello solo un dedo del pie. Es tu turno —musitó a mi oído.


    —Yo... —Me aclaré la garganta para deshacer el nudo que se me había hecho—. Cuando me llamaste por mi nombre..., me dolió.


    Me estrechó más entre sus brazos.


    —Es ridículo, es mi nombre —continué—, pero como siempre me llamas Red... Nunca me habías llamado por mi nombre, ni una sola vez, hasta ese día. Y me dolió. —Exhalé un suspiro—. Te toca.


    —No estés triste, nena.


    —Ya no lo estoy.


    —Para mí siempre serás Red. —Hizo una pausa—. Tengo una pregunta. ¿Cuántas veces fuiste a mi apartamento?


    Dije que no con la cabeza.


    —Ni hablar. Eso no te lo pienso contar.


    —Admítelo. Estás loquita por mis huesos.


    —Pareces muy seguro de ti mismo, ¿no, campeón?


    —Lo estoy. Puede que hasta me hayas construido un altar, ¿a que sí? Seguro que tienes fotos mías desnudo o algo así.


    Me eché a reír.


    —Ni en tus mejores sueños.


    —¿Fuiste más de una vez?


    Asentí.


    —¡Lo sabía! —exclamó—. Si quieres, puedo cortarme un mechón de pelo y dártelo para tu colección.


    Cuando no respondí, tiró suavemente de mi hombro para hacer que me volviera hacia él y quedarnos mirándonos a los ojos.


    —¿Qué pasa, Red? Todavía hay algo que te preocupa, lo sé.


    —Te compré un regalo...


    La preocupación que había en su rostro se desvaneció, dando paso a una amplia sonrisa. Su reacción provocó que lo que había hecho Beatrice me irritase todavía más.


    —Te lo compré la noche que llevaste a Beatrice a casa, y lo dejé en tu mesilla de noche.


    Él frunció el ceño.


    —Pues no vi nada.


    —Ya lo sé.


    —No lo entiendo.


    —¿Recuerdas que te he dicho que vi a Beatrice saliendo del ascensor de tu apartamento?


    Él asintió.


    —El otro día, Kara y yo habíamos quedado en una cafetería con unos amigos, y nos encontramos con Beatrice y Justin. Ella llevaba en la mano lo mismo que yo te había comprado —confesé.


    Su mirada se endureció y se enfrió de golpe.


    —Olvídalo, Caleb. No era nada caro, solo era un detalle. Te compraré otro y ya está.


    —No —contestó, en un tono que no admitía réplica—. Una cosa es no respetar mi intimidad colándose en mi apartamento y otra muy distinta es robar un regalo de mi chica a propósito. Eso es imperdonable. No me pidas que lo deje pasar, porque no lo pienso hacer.


    —Caleb...


    —Red, nunca antes me habías hecho un regalo. ¿De verdad quieres que deje correr lo que ha pasado?


    —Eso es precisamente lo que Beatrice quiere. ¿Es que no lo ves? Quiere que te enfrentes a ella para poder seguir en contacto contigo. Si estás enfadado o contento, le da igual, incluso le da igual que la odies. Solo quiere mantener cierto vínculo contigo porque está obsesionada. Por favor, no le digas nada.


    —No puedo prometerte que te haré caso —contestó con los dientes apretados.


    —Prométeme solo que lo pensarás. Es importante para mí.


    Asintió de forma casi imperceptible.


    ¿Era eso lo que pasaría cada vez que fuese sincera con él? Si se enfadaba tanto por lo del regalo, se pondría como una furia si le contaba lo que había pasado en la cafetería. Le tomé la cara entre las manos, sintiendo la textura rugosa de su mandíbula sin afeitar, y le di un suave beso en los labios.


    —No te enfades —le pedí.


    —No estoy enfadado contigo.


    —Ya lo sé. Pero, de todos modos, no te enfades.


    Volví a besarle, pero no reaccionó; seguía triste, ensimismado en el presente. Así que seguí besándole, en los labios, en las mejillas, en la nariz, hasta que su cuerpo se relajó y empezó a devolverme los besos.


    Le di un cachete cariñoso en el brazo.


    —Bueno, ahora tengo que ir a ducharme. Si te apetece café, en la cocina debería quedar algo.


    —No puedes irte aún. —Me cogió de la cintura y volvió a tirarme en la cama. Encima de él—. ¿Nadie te ha enseñado nunca que tienes que terminar lo que empiezas?


    —Caleb... —le advertí.


    —Red...


    Sus ojos se estaban riendo de mí. Reconocía esa chispa maliciosa, así que me escabullí con rapidez de la cama, antes de que empezara a tentarme con sus besos y sus encantos. Ese día tenía que llegar puntual a clase.


    Abrí el armario para sacar algo de ropa. Podía sentir sus ojos sobre mi cuerpo, imaginar esa sonrisa traviesa pintada en su hermoso rostro. Salí a toda prisa de mi habitación sin atreverme a mirar atrás. Cuando llegué a la puerta, me pareció oírle decir «gallina».


    Me duché apresuradamente; incluso me lavé los dientes al mismo tiempo. Pasé diez minutos secándome el pelo, pero aun así seguía húmedo, de modo que me hice un moño rápido en lo alto de la cabeza. Salté dentro de los vaqueros, me puse un top blanco con encaje en el cuello y el dobladillo y un poco de maquillaje y brillo de labios.


    Como no había dormido, me sentía bastante cansada, pero la ducha me había despejado un poco. Cuando volví a la habitación, Caleb todavía estaba en mi cama, dormido como un tronco. Estaba tumbado boca abajo, con los brazos plegados debajo de su mejilla. El pelo le tapaba los ojos, así que se lo eché atrás procurando no despertarle. Parecía estar durmiendo en paz, momentáneamente abandonado por su energía inagotable. Tenía ojeras debido a la falta de sueño, pero eso no mitigaba la armoniosa perfección de su rostro.


    Le di un beso en la frente y le acaricié la cara con ternura. Cogí el despertador de mi mesilla de noche y puse la alarma para que tuviese tiempo de volver a su apartamento y prepararse para la clase que tenía a la una. Le escribí una notita, llamé a un taxi y me fui a la universidad.


     


     


    Al salir de clase, mientras me dirigía a mi taquilla, oí un gran alboroto cerca del salón multiusos. De repente, oí que alguien gritaba el nombre de Caleb. Eché a correr, mientras oleadas de miedo y adrenalina se propagaban por mis venas.


    Observé horrorizada que Caleb agarraba a Justin del gaznate y lo empotraba contra la pared. El golpetazo reverberó en los pasillos. Estaba lívido; sus ojos verdes, oscurecidos por la ira. Entonces, tras levantar unos centímetros del suelo a Justin, cuya cara se empezó a teñir de azul mientras intentaba respirar sin conseguirlo, le dijo en voz baja y amenazante:


    —Si vuelvo a oírte decir siquiera su nombre estás muerto, hijo de puta.
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    Caleb


    —Ayúdame a olvidar, Caleb...


    Red cerró los ojos mientras sus labios seductores esperaban, entreabiertos.


    —Quiero que me arranques la... —continuó.


    El pitido agudo de la alarma me obligó a abrir los ojos de golpe. La paré de un manotazo, desorientado.


    «Era un sueño», pensé, echándome de nuevo sobre la cama y tapándome los ojos con un brazo. Un sueño fantástico. Esbocé una enorme sonrisa. No tenía por qué ser un sueño. Podía ir a buscar a Red y besarla en ese preciso instante.


    ¿Adónde había ido? Si no recordaba mal, me había dicho que iba a ducharse.


    Un momento. ¿Cuánto tiempo había estado dormido?


    Me senté en la cama y observé su pequeña y ordenada habitación. Contemplé los montones de libros cuidadosamente apilados encima de la mesa, en el suelo e incluso en el alféizar de la ventana. Una habitación sin libros no habría parecido suya. Cuando construyese nuestra casa, me encargaría de que tuviese una biblioteca para ella, y también una cocina enorme, con todos los electrodomésticos de última generación que necesitara, ya que le encantaba cocinar y hornear.


    Levanté la vista al oír que llamaban a la puerta con un fuerte golpe.


    —¿Red?


    —Sigue soñando, campeón. Soy Kara.


    —Ah, hola, Kara.


    Abrió la puerta solo una rendija.


    —¿Estás desnudo?


    Me reí por lo bajo y murmuré para mis adentros:


    —Solo en mis sueños.


    —¿Qué?


    —No, estoy completamente vestido. Puedes entrar, no hay peligro.


    —Vaya. —Abrió la puerta de par en par con un solo empujón—. Supongo que eso significa que te has quedado sin polvo de reconciliación.


    La miré y asentí.


    —¿En serio? —dijo, mirándome con compasión—. Y yo que pensaba que eras todo un experto.


    Me reí.


    —¿Dónde está?


    —En la uni. Te habrás quedado frito. Me ha mandado un mensaje diciendo que te alimente. Vamos. —Se dirigió a la cocina.


    Me puse de pie y atisbé una nota de Red junto al despertador. La cogí para leerla, sonriendo como un bobo. La doblé con cuidado, la metí en mi cartera para conservarla y seguí a Kara hasta la cocina. La encontré colocando una caja de Kellog’s con virutas de chocolate y otra de Cheerios en la mesa, junto al cartón de leche.


    —Aquí tienes. Me ha dicho que te diera un desayuno sano. Los cereales son sanos; tienen fibra.


    ¿De verdad pensaba que eso era un desayuno sano? Entonces reparé en su sonrisilla irónica.


    —Me encantan los Kellog’s con chocolate, gracias.


    —Siéntate. Esto es lo que hay. Odio cocinar. ¿Quieres un cruasán?


    —Ni de coña —gruñí.


    —Eh, calma, fiera.


    —Perdón. —Sacudí la caja de cereales encima del bol y luego vertí leche—. No me gustan los cruasanes.


    —Sí, sí, ya lo he pillado. No te olvides de decirle que te he dado de comer.


    —Descuida —le dije. Y entonces, como quien no quiere la cosa, le pregunté—: Bueno, ¿de qué va lo de Damon?


    Se sentó frente a mí con una sonrisa guasona.


    —No sé de qué me hablas.


    Lo sabía perfectamente, pero le gustaba torturar a la gente.


    —Kara... —la advertí.


    —Venga, tranquilízate. —Como no había probado bocado de mi «desayuno sano», se acercó el bol hacia ella y empezó a comer cereales—. Solo son amigos.


    Fruncí el ceño.


    —¿Ha intentado algo con mi chica?


    Ella enarcó una ceja.


    —Tu chica, ¿eh? ¿Quiere decir eso que habéis vuelto?


    Asentí, sonriente.


    —Como si no te lo hubiese contado. Sé que las chicas os contáis las cosas —apunté.


    Puso los ojos en blanco.


    —Las chicas todavía no se han contado nada. Pienso enterarme luego de todos los detalles escabrosos.


    —Que te aproveche. —Eso no me molestaba en absoluto; me encantaba que Red hablara sobre mí. Esbocé una media sonrisa—. Bueno, ya que os lo contáis todo...


    —Ajá —contestó con la boca llena.


    —Pensaba que era mi desayuno. —Le arrebaté el bol—. Como iba diciendo...


    —¿Qué quieres? ¿Que te cuente sus miserias?


    Supongo que en aquel momento mis intenciones resultaban bastante transparentes.


    —Hoy estás muy guapa, Kara. Esa blusa te queda fenomenal.


    Según mi experiencia, con cumplidos podías conseguir cualquier cosa de las chicas. A veces.


    —¿Verdad que sí? De hecho, no me vendría mal tener otra. Creo que en fucsia me sentaría bien.


    Ni siquiera me molesté en hacerme el remolón.


    —Si me cuentas más, te compro dos.


    —¡Hecho! ¿Qué quieres saber?


    —¿Cuántas veces fue a mi apartamento mientras estuve fuera?


    Cuando dijo basta, yo ya había obtenido casi toda la información que buscaba, aunque había tenido que prometerle una tarjeta regalo de Stella McCartney, además de las dos blusas que quería.


    —Una última cosa —le dije—. ¿Ese Damon sabe que es mía?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿Y tú qué crees? —Volvió a quitarme el bol de cereales—. ¿Tenías que comerte todas las virutas de chocolate?


    —Dile que si le pone un solo dedo encima, lo mato. Si se le pasa por la cabeza volver a intentar algo con ella...


    —Para el carro. No ha intentado nada con ella. Damon no es así.


    —Tú díselo y ya está.


    —Pero ¿por qué estás tan obsesionado con Damon?


    —Red no suele quedar con ningún tío. —Excepto conmigo—. Sin embargo, es amiga de él.


    Ella se mordió el labio, pensativa, sin responder.


    —¿Qué? —refunfuñé.


    —Supongo que no has oído hablar de Theo.


    Me puse rígido en mi asiento.


    —¿Theo? —pregunté en voz baja.


    Ella hizo un gesto de impaciencia con la mano.


    —Solo es un amigo. Y de todos modos es propiedad de Beth, así que deja ya el rollito de macho alfa. ¿Te contó que Beatrice se coló en tu apartamento y robó el llavero que te había comprado?


    Tenía intención de sonsacarle más información acerca de ese tal Theo, pero lo del llavero me distrajo.


    —¿Eso es lo que Red me compró? ¿Un llavero? Pues pienso recuperarlo.


    —Pues está en manos de Perratrice. ¿Qué vas a hacer al respecto?


    Sentí que me palpitaba la mandíbula.


    —Red no quiere que haga nada.


    —¿Y vas a hacer caso de todo lo que te diga?


    Emití un sonido a medio camino entre una carcajada y un bufido.


    —¿Te ha contado también lo de Justin? —preguntó.


    Le quité el bol y eché más cereales.


    —Solo que se lo encontró con Beatrice en la cafetería.


    Se puso seria de repente.


    —¿Qué pasa, Kara?


    —Ese gilipollas estuvo a punto de pegarle, Caleb.


    Dejé la cuchara sobre la mesa muy, muy despacio.


    —¿Qué has dicho?


    —Justin estuvo a punto de pegarle, joder.


     


     


    Odiaba dejarme llevar por la ira, porque, según me había demostrado la experiencia, cuando la rabia tomaba las riendas, no podía pasar nada bueno. Pero si alguien amenazaba a mi chica, especialmente si no estaba yo allí para defenderla, y si ese alguien se suponía que era amigo mío..., para mí era algo imperdonable.


    Cuando llegué a la universidad, estaba preparado para hacer picadillo a Justin.


    —¡Eh, tío! —Amos se me acercó, pero no me detuve—. No corras tanto, ¿quieres? Tengo que contarte una cosa importante, tío.


    «Ahora no», quise decirle, pero no quería hablar. Tenía miedo de empezar a berrear como un loco si me atrevía a abrir la boca.


    —Escúchame, Caleb, es sobre tu novia.


    Eso bastó para que me parara en seco. Lo fulminé con la mirada.


    —¿Qué pasa con mi novia?


    Me tendió un papel arrugado.


    —Me lo encontré anoche en los vestuarios, después del entrenamiento.


    —Pero ¿qué es esto? —grité.


    Era una foto de Red bailando en la discoteca la noche que nos habíamos conocido. La melena le caía por la espalda y el vestido rojo se le ajustaba a cada centímetro de su cuerpo. Debajo de la foto había una lista de... de servicios sexuales, cada uno con su tarifa correspondiente. Entonces había un mensaje en el que se leía: «Búscame en el edificio E», y estaba firmado con su nombre.


    Me pitaban los oídos; toda la sangre se me subió a la cabeza.


    —¿Es la única copia?


    —No lo sé —contestó.


    Respiré hondo para intentar tranquilizarme, pero no funcionó.


    —¿Dónde está Justin?


    —¿Justin? Espera, tío, no sabemos si ha sido él.


    Lo agarré del cuello de la camiseta.


    —¿Dónde cojones está Justin?


    —Caleb. —Oí la voz grave de Cameron a mi espalda.


    Me volví para mirarlo. Me dirigió una mirada interrogante, pero no me preguntó qué pasaba.


    Amos alzó las manos.


    —Si le partes la cara, podrían expulsarte. Estamos a punto de graduarnos, Caleb.


    Le lancé una mirada asesina.


    —Me da igual. A ella no la toca nadie. Dime dónde está ese tío.


    —Está en el salón multiusos —dijo Cameron—. Vamos.


    No sé ni cómo llegué hasta allí. Lo único que sé es que en cuanto vi a Justin se me subió toda la sangre a la cabeza y volvieron a pitarme los oídos.


    Él, presa del pánico, abrió mucho los ojos en cuanto me vio y retrocedió poco a poco, como si estuviese intentando no enfurecerme todavía más. Pero era demasiado tarde; decir que estaba furioso se quedaba corto. Estaba más que furioso.


    Iba a matarlo con mis propias manos.


    Justin miró a su espalda, como si buscase un lugar por donde escapar, pero la pared era lo único que había detrás de él.


    —Tío, fue ella, vino a por mí...


    El crujido que oí cuando mi puño chocó contra su cara fue como música para mis oídos. Se echó atrás trastabillándose y se tropezó con sus propios pies. Sin embargo, antes de que pudiera recomponerse, ya me había vuelto a echar encima de él. A mi alrededor se oían gritos, pero no me importaba.


    Había hecho daño a mi chica, y ahora pagaría por ello.


    Justin estaba tirado en el suelo, con los ojos casi cerrados, sangrando por la nariz. Pero yo todavía no había terminado con él. Lo agarré del cuello de la camisa y lo empujé contra la pared. Entonces lo cogí del cuello y apreté. Qué fácil me habría resultado partirle la tráquea. Qué fácil.


    —Si vuelvo a oírte decir siquiera su nombre estás muerto, hijo de puta. —Oí voces a mi alrededor, pero las ignoré y seguí zarandeándolo—. ¿Lo pillas?


    Me puse rígido al sentir una mano sobre mi espalda.


    —Caleb.


    Era ella. Red.


    Estaba a salvo.


    Relajé un poco los músculos de la mano, pero apenas. Aquel gilipollas empezó a toser y resoplar.


    —Suéltalo, por favor. —Se colocó a mi lado y me puso la mano sobre el brazo—. Caleb, por favor.


    Nadie en el mundo era capaz de obligarme a hacer algo que no quisiera. Excepto ella. Por ella haría cualquier cosa.


    Lo solté.


     


     


    —¡Estás sangrando! —gritó Red, alarmada.


    Estábamos sentados en el coche. Debería haberme sentido relajado y en calma con ella a mi lado, pero necesitaba que nos fuésemos de allí cuanto antes.


    Alguien había avisado al entrenador de que estaba moliendo a palos a Justin, y nos había mandado al despacho del decano de nuestro departamento. Si mi madre no hubiese llamado por teléfono, tendría que haberme quedado allí mucho más rato.


    Tensé la mano en un puño e intenté zafarme de la suya, pero ella no me soltó.


    —Quédate quieto —me dijo. Sentí que me enjugaba los nudillos con un trapo suave—. ¿Caleb?


    Respiré hondo. Tenerla a mi alcance hacía que me sintiera más tranquilo. Allí podía protegerla.


    —Estoy bien, Red.


    Intenté concentrarme en la carretera, pero pensar en lo que le había hecho Justin hacía que la ira borboteara y saliese de nuevo a la superficie.


    —Estoy aquí contigo —me aseguró, tratando de calmarme—. ¿Qué ha dicho el decano? ¿Te han expulsado? —Estaba más preocupada por lo que pudiera pasarme a mí que por lo que le había pasado a ella.


    —No —respondí, si bien probablemente me habrían expulsado de forma temporal si mi madre, que era miembro de la junta directiva de la universidad, no hubiese llamado al decano. Aunque detestaba utilizar mi apellido para salir airoso de situaciones peliagudas, sobre todo si eso implicaba la ayuda de mi madre, estaba dispuesto a jugar sucio por Red—. Pero a ese cabrón lo han echado del equipo.


    En mi opinión, se merecía que lo echaran del planeta. Sin embargo, sabía lo importante que era para él formar parte del equipo de baloncesto. Su posición elevaba su estatus, hacía que se sintiera superior. Todavía le quedaba un año para graduarse, y pasar ese año fuera del equipo no le resultaría fácil.


    —No es la primera vez que hace algo así —añadí.


    —¿Qué?


    —Cuando su ex novia lo dejó, envió una foto de ella desnuda a todo el mundo.


    —¿Hablas en serio? ¿Cómo puede hacer algo así sin tener que enfrentarse a las consecuencias?


    —Lo negó todo. No pudieron demostrar que el correo electrónico fuese suyo, aunque todo el mundo sabe que lo envió él. Pero esta vez uno de los de primero del equipo lo vio colgar el cartel en los vestuarios.


    Ella se quedó en silencio.


    —No te preocupes, yo te protegeré —le aseguré—. No volverá a pasar.


    Negó con la cabeza.


    —No es eso. No quiero que sientas que tienes que protegerme todo el tiempo.


    —Quiero protegerte.


    —Caleb...


    Aparqué el coche delante de la casa de Kara.


    —Quiero que esta noche duermas en mi apartamento.


    Abrió la boca para responder, probablemente para discutírmelo, pero no la dejé hablar.


    —Por favor —insistí—. Necesito saber que estás a salvo. Solo esta noche. Red, por favor.


    Asintió.


    —Está bien.


    —Volveré en un par de horas. Le he pedido a Amos que avise al resto del equipo y hemos quedado todos en su casa. Necesito comprobar que no haya más carteles colgados por el campus.


    —Ahora ya ha pasado todo. ¿Tienes que encargarte de eso esta noche?


    Le tomé la cara entre las manos, acariciándole la suave piel de la mejilla con el pulgar.


    —Sí. No permitiré que vuelva a hacerte daño, te lo aseguro.


     


     


    Veronica


    —La verdad es que... —Cerré los ojos, vacilante—. Me asusté al ver a Caleb... así.


    Kara frunció el ceño. Estaba sentada en el sofá, a mi lado, y me había puesto un cuenco de palomitas mezcladas con M&M’s en el regazo. Cogió el mando de la televisión y empezó a zapear.


    Volví a mirar el reloj. Hacía horas que Caleb se había marchado. ¿Por qué tardaba tanto?


    —¿Así, cómo? —preguntó.


    —No lo reconocí. Estaba como... Parecía otra persona. Estaba hecho una furia. Me recordó...


    —¿Qué te recordó? —Kara resopló—. ¿Por qué no me cuentas toda la historia de una vez? Así dejo de parecer un maldito loro.


    —Me recordó a mi padre —respondí tras un instante.


    —Ah... —Kara me cogió una mano y me dirigió una mirada de disculpa. Se la estreché, la solté y me abracé a mí misma. Sentí frío de repente.


    —Pero también me di cuenta de que estaba protegiéndome. Caleb nunca me haría daño.


    —Ver —Kara me volvió a coger la mano—, Lockhart preferiría cortarse las manos antes que hacerte daño.


    Asentí.


    —Es solo que...


    El sonido del teléfono de Kara me interrumpió. Cuando miró la pantalla, puso unos ojos como platos, como si al móvil le acabaran de crecer brazos y piernas.


    —¿Quién es? —pregunté.


    —Cameron...


    Alcé las cejas al ver que se quedaba mirando al teléfono sin hacer nada.


    —¿No vas a contestar?


    —No.


    Sin embargo, lo cogió, pulsó el botón de responder y se lo llevó a la oreja, con una expresión imperturbable. No dijo nada, pero un minuto después palideció.


    Me enderecé en mi asiento, alarmada. Kara se levantó del sofá, susurrando al teléfono. Decidí quedarme donde estaba para darle intimidad. Si quería que yo supiese lo que pasaba, ya me lo contaría.


    Volvió unos minutos después, todavía sin color en las mejillas y con sus ojos avellana muy abiertos.


    —Ver... —empezó a decir, con cautela.


    —Me estás asustando. ¿Qué pasa?


    Respiró hondo.


    —Caleb está en la cárcel.
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    Veronica


    Cuatro horas antes...


     


    —Volveré en un par de horas —dijo Caleb. En sus ojos había cierto arrepentimiento, como si no quisiera irse, pero se viese obligado a ello—. Le he pedido a Amos que avise al resto del equipo y hemos quedado todos en su casa. Necesito comprobar que no haya más carteles colgados por el campus.


    Intenté apaciguar las sensaciones trepidantes que se habían adueñado de mí. Tenía un mal presentimiento.


    —Ahora ya ha pasado todo. ¿Tienes que encargarte de eso esta noche?


    —Sí. No permitiré que vuelva a hacerte daño, te lo aseguro —me prometió, mientras me sostenía la cara entre sus fuertes manos y me miraba con ojos oscuros e intensos.


    Cerré los ojos. Me sentía dividida, no sabía si anhelaba más caricias suyas o si quería zafarme de ellas. El recuerdo de Caleb, loco de rabia, casi cegado por su ira, no desaparecía de mis pensamientos.


    Asentí y salí del coche. Cuando llegué a la puerta del apartamento de Kara, me volví para mirarlo. Seguía aparcado enfrente, esperando a que yo entrara para marcharse. Su coche tenía las lunas tintadas y no se veía el interior, pero yo sabía que me estaba mirando.


    Le dije adiós con la mano y entré en el apartamento. El cansancio se apoderó de mí en cuanto cerré la puerta; llevaba más de veinticuatro horas sin dormir. Tal vez necesitaba echarme una siesta.


    En el apartamento no había nadie. Eché un vistazo al reloj y recordé que Kara saldría de clase en una hora y me tocaba a mí hacer la cena. Echaría una cabezadita de media hora...


     


     


    Siempre había odiado la oscuridad.


    La oscuridad hacía renacer todo lo malo, traía consigo una promesa de dolor. Especialmente, si eras una niña mala, muy mala.


    Intentaba portarme bien, respetar las reglas, porque si no lo hacía volvería el monstruo. Ese monstruo que tanto se parecía a mi papá.


    Pero hacía mucho tiempo que el monstruo se había ido. Eso quería decir que podía volver a jugar en el bosque. Tal vez incluso podría hacer amigos. Una de las reglas que imponía papá era que nunca hablase con adultos metomentodo ni con esos malditos trabajadores sociales, y que no tuviera amigos ni se me ocurriera «abrir la puta boca» para contarle a nadie lo que pasaba en casa. «Sé una niña buena, o si no...» Esa era la advertencia.


    Sin embargo, el monstruo ya no estaba, así que ese día fui al bosque y conocí a un niño de ojos verdes. Hasta me dio un sándwich de mantequilla de cacahuete. Al comérmelo me sentí entre asustada y emocionada, porque sabía que el monstruo odiaba la mantequilla de cacahuete. Pero ya no estaba, y yo podía comer lo que me diese la gana.


    Mezclamos tierra y agua para hacer barro y nos pintamos la cara para que yo pareciese Batgirl y él Batman, y jugamos juntos todo el día. Cuando se hizo de noche, tuve que despedirme de él, pero me dijo que volvería al día siguiente para jugar.


    Me fui a casa corriendo; me moría de ganas de contarle a mi mami todo lo que me había pasado ese día. Empujé la puerta acristalada para abrirla, con el sándwich a medio comer bien agarrado en la mano. No quería terminármelo, quería guardarlo. Porque si me lo comía todo, ¿cómo estaría segura de que el niño de los ojos verdes había sido real y no solo un sueño? Por fin tenía un amigo, y estaba contenta. Muy contenta.


    —Hola, Veronica.


    El sándwich se me cayó de la mano y el cuerpo se me inundó de terror.


    El monstruo había vuelto. Se parecía mucho a papá, pero yo sabía que no era él. Papá no tenía esos ojos que te miraban con ganas de hacerte daño. Papá era bueno y nunca nos haría daño a mi madre y a mí.


    —¿Qué es esto? —El monstruo cogió del suelo el sándwich a medio comer, lo olisqueó y me miró, incrédulo—. ¿De dónde has sacado esto?


    Me agarró del brazo y grité de dolor. Me dolía mucho. Se me llenaron los ojos de lágrimas, aunque me esforcé para que no salieran. El monstruo odiaba las lágrimas. Si lloraba, solo conseguiría que me hiciese más daño todavía.


    —Has sido una niña muy mala. ¿Sabes qué les pasa a las niñas malas?


    Lo miré aterrorizada. Quise correr, pero mi cuerpo estaba paralizado.


    —¡Dom! ¡Déjala en paz!


    El monstruo me apartó de un empujón y se abalanzó sobre ella. Observé cómo la agarraba del pelo y la arrastraba hasta la cocina, incapaz de hacer nada por evitarlo.


    —¡No, por favor!


    Con un rápido movimiento, cogió un jarrón de la mesa y lo arrojó al suelo, donde se rompió en mil pedazos. Las flores que mamá y yo habíamos cogido del jardín estaban rotas entre los pedazos.


    Sin soltar a mamá, empezó a abrir los armarios y a tirar por todas partes lo que mamá y yo habíamos ordenado con tanto esmero.


    —¿Dónde coño está? Te dije que no compraras. Mis normas son muy sencillas, Tanya, y sin embargo eres incapaz de seguirlas, ¿verdad? Eres un pedazo de mierda que no sirve para nada.


    —¿Quién eres tú para hablar de normas? Ayer te vi con esa mujer.


    Eso pareció enfurecerle más y arrojó a mamá contra el suelo, justo donde estaban los trozos rotos del jarrón. Mamá gritó de dolor, y entonces me miró con ojos asustados y me dijo moviendo los labios: «¡Escóndete!».


    Corrí al lavadero, me escondí debajo del fregadero y me tapé las orejas apretando fuerte con las manos para no oír nada.


    Pero aun así escuché los gritos de mamá.


    «No, no, no. No, por favor. No volveré a comer mantequilla de cacahuete nunca más, nunca...»


    Y entonces mamá paró de chillar.


    «No volveré a comer mantequilla de cacahuete, lo prometo. No le hagas daño a mamá.»


    La puerta del armario se abrió y vi aterrorizada el rostro sonriente del monstruo, que me miraba con sus ojos salvajes y enfurecidos.


    —Te encontré.


     


     


    —¡Veronica! ¡Despierta!


    Abrí los ojos, jadeando, sin aliento. Kara estaba arrodillada a mi lado, zarandeándome con expresión preocupada.


    —¡¿Qué estabas soñando?!


    Sentí que la bilis subía por mi garganta, así que me levanté y corrí al baño. Me arrodillé delante del inodoro y vomité.


    Cerré los ojos. «No. No quiero recordar. No puedo recordar...»


    Fui al lavabo, me enjuagué la boca y me lavé la cara, tratando de olvidar con todas mis fuerzas. El recuerdo de la pesadilla ya se estaba desvaneciendo.


    —Si no supiera que todavía no os habéis acostado, pensaría que estás embarazada.


    Le dediqué una mirada de agradecimiento por intentar levantarme el ánimo. Me escrutó el rostro, pensativa, intentando comprender. Aparté la vista, esperando que no tratara de obtener respuestas que no estaba preparada para darle.


    —No sabía si volverías a casa esta noche, así que he traído tallarines fritos y rollitos de primavera vegetarianos —dijo. Todavía podía sentir sus ojos clavados en mí—. Estaré en la cocina.


    Asentí. Esperé a que se fuera para cerrar la puerta del baño. Me apoyé contra ella y me dejé caer al suelo, llevándome las rodillas al pecho y enterrando la cara entre las manos.


    De nuevo las pesadillas.


    No quería volver a ser la niña asustada e indefensa que tanto miedo tenía a la oscuridad. Esa ya no era yo.


    Me relajé, inhalando y exhalando poco a poco. Sabía que la escena que había presenciado en la universidad había sido el detonante de la pesadilla. La escena en la que Caleb se había dejado dominar por la violencia. Me había asustado verlo pegar a Justin con tanta violencia. No era la primera vez que lo veía peleándose con alguien; también le había pegado a Damon, pero aquello no había sido nada comparado con la ira con la que había agredido a Justin...


    «No te preocupes, yo te protegeré.»


    Ay, Caleb.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien me había protegido. Él hacía que me sintiera segura, querida..., amada. Nunca había dejado de amarme, ni siquiera cuando lo había apartado de mi lado.


    En el salón multiusos, cuando estaba convencida de que iba a matar a Justin, había vuelto en sí al oírme llamarlo. Había vuelto en sí por mí. No hacía daño por tener la fuerza suficiente para ello o porque disfrutase con ello, lo hacía para protegerme. Porque... porque me amaba. No era como el monstruo de mi niñez. No era como mi padre.


    Me incorporé y observé mi reflejo en el espejo. Estaba pálida y tenía los ojos enmarcados por unas oscuras ojeras. Me lavé los dientes rápidamente y volví a lavarme la cara.


    Pensaba comerme un puto sándwich de mantequilla de cacahuete.
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    Caleb


    La paciencia nunca había sido una de mis virtudes.


    Estaba de pie junto a la ventana, con las manos en los bolsillos, jugueteando con las llaves del coche. Quería ir a casa con mi chica, a poder ser en aquel preciso instante.


    Acababa de dejar a Amos en su apartamento. Cameron y otros chicos del equipo habían ido conmigo al campus para ayudarme a buscar y destruir aquellos putos carteles, si es que quedaba alguno. Pero no habíamos encontrado más, afortunadamente.


    Si Justin volvía a intentar hacerle daño a Red, más le valía empezar a rezar e incluso ofrecer un par de sacrificios para salvar el pellejo. Si volvía a pasar, estaba seguro de que no me contentaría con intentar estrangularlo.


    Eché un vistazo al reloj y reparé en que habían pasado casi dos horas desde que me había separado de Red. Era hora de volver junto a ella.


    —Tengo que irme.


    Levi intentó alzar la barbilla del pecho para mirarme. Estaba claramente borracho. Se había quedado junto a dos chicos más en casa de Amos para asegurarse de que no hubieran colgado ninguno de aquellos putos carteles en internet. Y, según parecía, una vez que habían cumplido con su misión, se habían propuesto otra distinta: terminarse las dos botellas de whisky escocés que había en el mueble bar del padre de Amos. Además, el suelo estaba repleto de cajas de pizza y botellas de cerveza vacías.


    Cuando llegamos, los otros chicos se habían ido ya y solo quedaba Levi, hundido en uno de los sillones. Amos estaba despatarrado en el sofá, con los ojos fijos en la televisión. Estaba viendo Los vengadores.


    —Tío, hazme un favor. Llévate a este despojo humano contigo —me pidió, dirigiéndole a Levi una mirada de asco.


    Intenté contener mi impaciencia. Quería ir directamente a casa de Kara a buscar a Red, ya que antes de dejarla allí, cuando le había tomado la cara entre las manos, vi un atisbo de preocupación en sus ojos que no conseguí descifrar. Y me quedé intranquilo. Quería asegurarme de que todo estuviese bien.


    Acabábamos de retomar nuestra relación y no quería volver a perderla. Si la perdía otra vez, me volvería loco.


    Entorné los ojos al ver pasar una furgoneta amarilla por delante de casa de Amos. Se parecía mucho a la de Justin.


    —¿Sabía Justin que habíamos quedado en tu casa?


    —Envié el mensaje en el grupo de chat.


    Maldije por lo bajo. Todos los miembros del equipo estaban en ese grupo.


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Crees que va a venir? —preguntó.


    Lo fulminé con la mirada.


    —Que se atreva —repuse con tono amenazante.


    Cuando la furgoneta amarilla desapareció, hice un esfuerzo por tranquilizarme.


    —Venga, Levi, hora de largarse.


    —¿Qué has dicho? ¿Hora de empalmarse? —preguntó, hipando.


    Amos resopló.


    —Claro, tío. Como si tú supieras qué es eso.


    Negué con la cabeza mientras levantaba a Levi del sillón. Estaba como una cuba.


    —Te juro que si me vomitas el coche te dejo tirado en una cuneta.


    —Qué bien suena eso —dijo arrastrando las palabras—. ¿Por qué me llevas en brazos? ¿Nos hemos casado o algo así?


    Puso morritos y empezó a darme besos. Lo aparté, riéndome.


    —Aléjate de mí antes de que esto acabe mal. ¿Vale?


    —Dame fuerte, amo. Con el látigo. Sabes lo mucho que me gusta.


    Oí la carcajada de Amos antes de salir y cerrar la puerta tras de mí.


    —Entra al coche, tío, en serio. Tengo que ir a buscar a mi chica.


    Abrí la puerta, lo metí de un empujón y luego cerré de un portazo. Pero, justo cuando me estaba poniendo el cinturón, un vehículo de policía aparcó a mi lado, deslumbrándome con sus luces azules y rojas. Esperé a que sus dos ocupantes se acercaran a donde yo estaba.


    —Buenas tardes, agentes.


    Ambos se limitaron a asentir con la cabeza. Uno de ellos se parecía a Popeye, mientras que el otro no era más que piel y huesos. Parecía un insecto palo. Popeye miró a Levi con recelo.


    —¿Vive usted aquí? —preguntó Insecto Palo con expresión amable y amistosa.


    —No, señor. Es la casa de un amigo.


    —¿Qué estaba haciendo aquí? —Si Insecto Palo era el poli bueno, no cabía duda de que Popeye era el malo. Me miró con los ojos entornados.


    —De visita —contesté.


    —Eh, tíos, ¿tenéis algún dónut por ahí? —intervino Levi.


    Gemí.


    —Parece que su amigo está ebrio.


    —Iba a llevarlo a su casa.


    —¿Ah, sí? —preguntó Popeye con tono desafiante.


    Asentí, mirándolo.


    —Permiso de conducir y de circulación, por favor.


    ¡¿Pero, ¿qué coño?!


    —¿Para qué cojones lo quieres? —interrumpió Levi.


    —Cierra el pico. Deja que me ocupe yo.


    —Eh, si nos dejáis en paz, os regalo mil cajas de dónuts.


    Le dirigí una mirada amenazante a modo de advertencia y negué discretamente con la cabeza. Cuando me aseguré de que hubiese pillado el mensaje, me volví hacia los policías.


    —Discúlpenle. ¿Puedo preguntar por qué necesitan mis documentos?


    —Nos han llamado para informarnos de que había algún tipo de problema en este domicilio —contestó Insecto Palo.


    —Y de que se vendían drogas —añadió Popeye.


    Apreté los dientes.


    «Justin.»


    Levi soltó un fuerte resoplido.


    —Pues un poco de hierba no me vendría nada mal.


    Cerré los ojos con fuerza. Puto Levi.


    Popeye dio un paso atrás con cara de pocos amigos.


    —Por favor, salga del vehículo.


    Era el peor momento para que pasara algo así.


    —Tengo derecho a negarme —contesté.


    —Así es —contesto Popeye, y esbozó una sonrisa irónica—. Parece que tiene algo que esconder.


    Respiré hondo.


    —Está bien, adelante.


    Levi y yo salimos del coche, aunque él tardó un poco en conseguirlo. Los policías nos ordenaron que nos alejáramos unos metros del vehículo y esperásemos unos minutos. Levi se apoyó en la pared y se dejó caer al suelo.


    Sentí que se me hacía un nudo en el estómago al observarlos registrar mi coche.


    Distinguí claramente el momento en el que encontraron algo, y en lo más profundo de mi ser supe que era algo malo.


    Muy malo.


    El agente Popeye se me acercó.


    —¿Quieres explicarme qué es esto?


    Balanceó una bolsita llena de un polvo blanco delante de mí.


    «Mierda...»
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    Veronica


    Cameron vino a buscarnos unos minutos después de haber hablado con Kara por teléfono. Me sentí agradecida por ello. Le preguntamos qué había pasado, pero lo único que nos dijo fue que Caleb no estaba herido, que estaba bien, y que él nos lo explicaría todo más tarde.


    Kara le preguntó una y otra vez, pero él no cedió. Mi amiga se pasó todo el viaje intentando sacarle información, y vi cómo su frustración aumentaba al no conseguirlo. La voluntad de Cameron no flaqueó, a pesar de todos sus insultos; es más, sonreía. Yo habría prestado más atención a la discusión y habría disfrutado más de su rifirrafe si no hubiese estado tan preocupada por lo que le había pasado a Caleb, fuera lo que fuese.


    Estuve retorciéndome las manos durante todo el viaje hasta la comisaría, debido a los nervios. Kara se dio cuenta e intentó disminuir un poco la tensión que reinaba en el ambiente.


    —Ah, por cierto —dijo alegremente—. Es posible que Caleb te lleve a un restaurante exótico e intente que comas brotes de alfalfa fritos.


    —¿Qué? —pregunté, distraída.


    —Bueno, esta mañana me ha pedido que le contara todo tipo de cosas sobre ti, y le he dado información falsa. Tú haz como si fuera todo verdad hasta que me pague, ¿vale?


    Asentí sin prestarle mucha atención. Cameron soltó una risita.


    —¿Qué le has sacado? ¿Una tarjeta regalo de Stella McCourtney? —murmuró entre risas.


    —Stella McCartney, no McCourtney. Nunca aciertas en nada, hay que ver —contestó Kara fulminándolo con la mirada. Se cruzó de brazos y se volvió para mirar por la ventanilla.


    —En una cosa sí acerté —contestó muy serio, tras una breve pausa, y vi cómo la miraba más tiempo del necesario.


    Luego dejé de prestarles atención. Después de lo que me pareció una eternidad, por fin llegamos a la comisaría. Yo tenía el estómago del revés. Entré junto a Cameron y Kara, que me estrechaba la mano. Detrás de una mesa desordenada había un agente de policía.


    —¿Seguro que no prefieres esperar en el coche? Puedo ocuparme yo solo de los trámites de la fianza —se ofreció Cameron.


    Kara tiró de mi mano para detenerme y dirigir a Cameron una mirada asesina.


    —¿Quieres decir que como somos chicas no somos capaces de enfrentarnos a una situación así? ¿Que somos débiles?


    Él suspiró.


    —No, no quería decir eso. Venid si queréis.


    —Haré lo que me dé la puta gana.


    —Cuidado, encanto. Tus palabras cortan como cuchillos.


    —Pues espero que te desangres hasta morirte.


    Cameron se quedó en silencio. Le dirigí una mirada de disculpa.


    —Venimos a pagar la fianza de Caleb Lockhart —dije al policía con voz temblorosa.


    —¿Documento de identidad, por favor?


    —Sí, claro. —Las manos me temblaban tanto que casi se me cayó la cartera mientras buscaba mi carnet de identidad.


    —Veronica, deja que pague yo la fianza. Caleb no querría que la pagases tú.


    —Deja que la pague él —añadió Kara.


    Me sentía tan angustiada y exhausta que no encontré fuerzas para discutir. Asentí antes de volverme hacia el policía.


    —Me gustaría verlo, por favor. ¿Está bien?


    —Vaya a la sala de espera.


    Unos minutos más tarde, el agente se asomó a la sala de espera y me dijo:


    —Está esperándola en la sala de interrogatorios. Sígame, por favor.


    Me guio hacia una puerta a la izquierda y luego por un pasillo estrecho que daba a tres habitaciones. Abrió la puerta que había a mano derecha y dio un paso atrás para indicarme que entrase. El único mobiliario que había era una mesa en el centro de la habitación y dos sillas. Caleb estaba sentado en una de ellas, con los codos hincados en las rodillas y la cara apoyada en las manos. Casi me caí de rodillas al ver que tenía una muñeca esposada a un perno.


    «Oh, Caleb, pero ¿qué has hecho?», pensé. Por mi cabeza pasaba una retahíla de imágenes de Caleb persiguiendo a Justin con sus compañeros del equipo, o algo peor, asesinándole. Las imágenes se repetían una y otra vez, como en un disco rayado.


    —Caleb...


    Levantó la vista. Parecía muy cansado y preocupado.


    —¡Red!


    Corrí hacia él con piernas temblorosas.


    —¿Estás bien?


    —Sí... Dios... —Me rodeó con el brazo que tenía libre y me atrajo hacia él—. Menos mal que estás bien.


    —¿Qué ha pasado? —Me volví hacia el policía y le dije—: Disculpe, ¿podría dejarnos solos un momento?


    —Estaré fuera —dijo antes de cerrar la puerta.


    —¿Ha venido Cameron contigo?


    —Sí, y también Kara. Caleb, me estás asustando. —Observé su rostro para ver si estaba herido, pero, aunque era evidente que estaba muy cansado, parecía estar ileso—. ¿Qué ha pasado?


    Su expresión se endureció.


    —Han encontrado drogas en mi coche —contestó con frialdad.


    Había barajado muchas posibilidades, pero no se me había ocurrido que lo hubiesen detenido por un asunto de drogas. Se me cayó el alma a los pies.


    —Acababa de salir de casa de Amos. Levi estaba borracho, así que iba a llevarlo a la suya. Entonces llegaron dos policías y dijeron que les habían informado de que alguien estaba vendiendo drogas en casa de Amos y quisieron registrar mi coche. Les di permiso, porque yo no tenía nada que esconder. Pero entonces encontraron una bolsita llena de polvos blancos. —En su rostro afloraron la ira y la frustración que sentía—. Yo no trafico con drogas, Red. Nunca haría algo así. Alguien puso allí esa bolsa para que la policía la encontrara.


    —¿Caleb? —dijo alguien de repente.


    —Mamá.


    Hasta aquel momento, aparte de aquella única vez mientras estaba esperando a Caleb en la puerta de su apartamento, solo había visto a su madre en fotos. Era más guapa de lo que recordaba. Iba muy elegante, con un sobrio vestido azul. Se acercó a su hijo mirándolo con preocupación, seguida por otro agente de policía. Se parecía a Caleb: tenía el mismo pelo de color bronce y los mismos ojos verdes despampanantes.


    —He tenido que enterarme por Beatrice-Rose. ¿Por qué no me has llamado?


    ¿Beatrice? ¿Y cómo sabía ella que Caleb estaba en la cárcel?


    —No quería que te preocupases. Mamá, esta es Red. Red, mi madre, Miranda. No tenía planeado que conocieras a mi futura esposa en estas circunstancias, mamá.


    Apreté los labios con fuerza para no gemir, aunque a esas alturas ya tendría que estar acostumbrada a los bombazos que Caleb soltaba como si nada.


    Ella me ignoró.


    —¿Es la razón por la que te has metido en peleas? ¿Por la que has faltado a clase una semana? ¡Y justo antes de los exámenes finales! Te gradúas este año, Caleb. ¡Y ahora estás en la cárcel!


    Sus ojos se posaron en mí solo durante un instante, pero fue suficiente para captar su advertencia.


    Me entraron ganas de vomitar.


    A Caleb no se le escapó ese intercambio de miradas entre su madre y yo. Sus ojos verdes me observaron llenos de angustia. Me forcé a adoptar una expresión vacua, ilegible. Pero dentro de mí sentía náuseas.


    Ella se volvió hacia el policía.


    —Suelte a mi hijo.


    El agente obedeció. El tintineo de las esposas de metal se me clavó en los oídos. Podía sentir que el pulso empezaba a martillearme contra las sienes.


    —He hablado con el comisario —anunció con la voz teñida de decepción y reproche—. Lo que ha sucedido no quedará registrado en tu ficha policial. ¿Cómo has dejado que suceda algo así? —Se le rompió la voz por la preocupación y el amor que sentía por su hijo—. Te quiero en casa en media hora con una explicación razonable.


    Alargó una mano para acariciar la cara de su hijo. Observé que, pese a su aparente estoicismo, le temblaba.


    —Me has dado un buen susto. ¿Cuándo aprenderás, Cal? —En su voz se podía oír la preocupación y el miedo, y el poderoso amor que sentía por Caleb.


    Él la estrechó entre sus brazos y le murmuró algo al oído, pero hablaba demasiado bajo como para que yo lo oyera. Su madre asintió. El afecto que sentían el uno por el otro era palpable. Me sentí como una intrusa. Ella le dio un beso en la mejilla, dio media vuelta y se marchó con el policía sin ni siquiera mirarme.


    —Lo siento, Red. Pero no te preocupes por mi madre, hablaré con ella.


    Negué con la cabeza.


    —Tiene razón.


    Me tomó la cara entre las manos y me miró con los ojos llenos de terror.


    —No estarás pensando en dejarme otra vez. —No era una pregunta.


    —No... no.


    Sus manos descendieron hasta mis hombros, acercándome más a él.


    —Prométemelo.


    —Te lo prometo.


    —¿Confías en mí?


    No era la primera vez que me hacía esa pregunta, y en esa ocasión contesté sin dudar.


    —Sí. Confío en ti, Caleb.


    —Menos mal. —Me besó en la frente—. Ven a casa conmigo, nena.


    Tenía muchas ganas de estar con él, sobre todo después de lo que había pasado. Pero no podía ir con él en ese momento.


    —Tu madre acaba de pedirte que vayas a su casa.


    Me apartó y me miró fijamente.


    —Pero me habías prometido que esta noche te quedarías conmigo.


    —Sé razonable. —«No hagas que tu madre me odie más todavía», pensé, pero no se lo dije—. Tu madre está muy enfadada, Caleb. Ya nos veremos mañana. Por favor...


    Él asintió débilmente.


    —No te vayas a ninguna parte.


    —No me iré —le prometí. Y esta vez pensaba cumplir mi promesa.
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    Veronica


    Me sentía tan exhausta que no conseguía dormir, aunque la última vez que había dormido más de cinco horas fue la noche antes de ir al bar a «cazar» a Caleb para que volviese conmigo, como había dicho Kara con su elocuencia habitual.


    ¡No tenía sentido! ¿No tendría que haberme quedado dormida nada más poner la cabeza sobre la almohada? Tal vez a mi cuerpo no le quedara ni pizca de energía, pero mi mente no conseguía apartar las preocupaciones.


    Caleb le había dado una paliza a Justin para defenderme y había ido a la cárcel porque o él o Beatrice le habían tendido una trampa, y eso también había sido por mi culpa. Y si ahora su madre estaba enfadada con él, ¡también era por mi culpa! Sabía lo mucho que Caleb quería a su madre, y ver que yo no le caía bien me deprimía.


    Pero tenía toda la razón. Todo lo malo que le había pasado a Caleb era culpa mía.


    «Lo único que traes es mala suerte. Tendríamos que haber elegido a ese otro crío cuando fuimos a adoptarte. De no ser por ti, Tanya y yo seguiríamos juntos.»


    El eco de la voz de mi padre resonó en mis pensamientos. De todos los comentarios hirientes que me había dedicado, aquel era el que más dolía, el que se había quedado grabado en mi memoria, tal vez porque en lo más profundo de mi ser sabía que tenía razón.


    «Te quiero, Red.»


    La voz de Caleb extinguió la de mi padre en mi mente. Me abracé a la almohada y deseé que estuviese allí conmigo. Sin embargo, aun estando sola, pensar en él me hacía sonreír. Caleb siempre cuidaba de mí. Pero, por encima de todo lo demás, me quería. Ahora ya era capaz de creérmelo. Y no me importaba que todos aquellos demonios me acecharan en la oscuridad, porque él era la luz al final del túnel.


    Un ruido junto a la ventana me hizo dar un salto en la cama. Cogí el ejemplar de Harry Potter y la piedra filosofal de mi mesilla de noche con la intención de usarlo como arma. Sigilosamente, me dirigí a la ventana de puntillas. Volví a oír ruido.


    Piedras. Alguien estaba tirando piedras a la ventana de mi habitación.


    —¿Caleb?


    Abrí la ventana de par en par y me lo quedé mirando boquiabierta.


    Allí estaba.


    —Hola, Red —susurró con una sonrisa pintada en su hermosa cara.


    Sentí un estallido de mariposas en el estómago.


    Se había cambiado de ropa y estaba guapísimo. Llevaba una sencilla camiseta blanca con cuello de pico que se le ajustaba sobre los músculos de los brazos, unos vaqueros rotos, unas Nike y un gorrito negro que le apartaba el pelo color bronce de la cara.


    Estaba de pie bajo mi ventana, con las piernas separadas y un brazo en alto, como si se dispusiera a tirar otra piedra. Y me miraba.


    —¿Qué haces aquí? —susurré, intentando aplacar la felicidad que sentía en mi interior.


    —Te echaba de menos.


    Me tuve que agarrar a la pared para contener las ganas de saltar a sus brazos desde la ventana. Sí, un poco melodramático por mi parte, pero así era como hacía que me sintiera.


    Qué locura.


    —¿Qué llevas puesto? —preguntó, y sofoqué una carcajada—. ¿Puedo pasar?


    —¿Estabas tirando piedras a mi ventana?


    Él asintió sin dejar de sonreír.


    —¿Y no se te ha ocurrido llamarme por teléfono? —le pregunté.


    —Sí, pero quería darte una sorpresa —contestó—. ¿No es más romántico tirar piedras a la ventana que enviarte un mensaje? Además, ¡si nunca contestas!


    —Esto... —Miré detrás de mí, buscando el móvil. ¿Dónde lo había metido?


    —¿Puedo trepar hasta tu ventana? —preguntó con un brillo travieso en los ojos.


    —¿Qué tal si te dejo entrar por la puerta como a una persona normal?


    Me guiñó un ojo.


    —Eso también me vale, pero mejor nos vemos en el patio de atrás. Tengo una cosa para ti.


    Me mordí el labio para contener una risita tontorrona. Me entraron ganas de abofetearme a mí misma, por ridícula.


    —Vale —contesté.


    Bajé la vista a mis piernas desnudas y me pregunté si sería buena idea cambiarme de ropa. Llevaba una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos rojos minúsculos. Aunque no me cabía duda de que a Caleb le encantaría mi atuendo. En un impulso, corrí hacia fuera tan silenciosamente como pude.


    Al abrir la puerta, casi me di de bruces contra él y me quedé sin aliento al ver el enorme ramo de lilas color lavanda que sostenía delante de él. Era tan grande que casi le tapaba el torso.


    —Son para ti, Red.


    Sentí que mi corazón estaba a punto de estallar, que me derretiría a sus pies.


    Abrí la puerta con mosquitera y salí, aturdida. Iluminado por la tenue luz del porche, Caleb estaba tan guapo que dolía mirarle. Sus ojos verdes me miraban con tanta intensidad que me dio un vuelco el corazón.


    Y me enamoré un poquito más.


    Él debió de verlo en mi cara, porque abrió más los ojos y estiró los brazos hacia los lados para acogerme. Me acerqué y le rodeé la espalda con los míos, enterrando la cara en su pecho e inhalando su aroma familiar.


    —Te echaba de menos —susurré.


    Él apoyó la barbilla en mi cabeza y me estrechó fuertemente.


    —Dilo otra vez —me rogó.


    —Te echaba de menos, Caleb.


    Lo oí suspirar y noté que relajaba los hombros, como si acabara de quitarse un gran peso de encima.


    —Me haces muy feliz cuando dices eso.


    —Siento no decírtelo más a menudo.


    —No pasa nada. Ya lo iremos mejorando. —Su cuerpo se balanceó sin dejar de abrazarme, como si estuviésemos bailando—. Cuanto más practiques, mejor te saldrá. Ahora, repite conmigo: «Te quiero, Caleb».


    Me reí muy bajito.


    —Te quiero, Caleb.


    Noté cómo asentía, satisfecho.


    —Muy bien. Tienes un sobresaliente. Ahora di: «¡Caleb es el mejor!».


    Le di un mordisco en el pecho.


    —¡Au! ¿Por qué has hecho eso? Ahora tengo que ponerte un notable bajo.


    Yo sonreía. Al parecer, no podía dejar de sonreír. Sí que era el mejor. Le acaricié en el lugar donde le había mordido. Bailamos unos instantes, envueltos en el aroma dulce e inocente de las lilas.


    —He elegido las lilas por lo que representan —murmuró a mi oído.


    Me estremecí al sentir su aliento cálido.


    —¿Qué significan?


    —Primer amor.


    Mi corazón se detuvo por un instante.


    —Tú eres mi primer amor, Red. Y el último.


    Mi corazón estaba henchido, casi a punto de estallar. Como si fuese demasiado grande para mi pecho. Quería encontrar las palabras exactas para decirle qué sentía, del mismo modo que él siempre hallaba la manera perfecta de explicarme qué sentía por mí.


    Pero no podía.


    Así que descansé una mejilla sobre su pecho, justo donde estaba su corazón. Y le estreché con más fuerza entre mis brazos.


    —Te amo, Red —susurró dulcemente.


    —Te amo, Caleb —respondí también en susurros.

  


  
    11


    Veronica


    Caleb encendió un pequeño fuego en la chimenea circular que Kara tenía en el patio trasero y el olor penetrante de la leña quemada me inundó la nariz. No sabía qué tipo de madera había usado, pero su aroma me resultaba dulce.


    Me quedé embelesada mirando las llamas, disfrutando de la agradable sensación del calor en la cara. El fuego crepitaba y siseaba, y las chispas que saltaban flotaban a su alrededor como luciérnagas.


    Caleb se apoyó en el banco de madera y me sentó entre sus piernas, con mi espalda apoyada en su pecho y mi nuca descansando sobre su hombro.


    Antes de que llegase a mi vida, podía contar con los dedos de las manos las veces que me había sentido feliz, pero ya había perdido la cuenta de cuántos momentos de felicidad había tenido después de conocerlo.


    Me acercó más a él y me rodeó el torso con los brazos. No podía dejar de tocarme, y yo tampoco quería que lo hiciera. Sentí que me daba un beso en la cabeza y que se acariciaba la mejilla con mi pelo. Entonces empezó a darme besos en el hombro, unos besos que eran como pequeñas caricias de sus labios que hacían que me estremeciera, como pequeñas descargas eléctricas que se extendían hasta la punta de mis dedos.


    Si seguía así, no sería capaz de hablarle de todos los sucesos importantes de aquel día. Y necesitaba saber por qué..., por qué... Un momento, ¿qué era eso que necesitaba saber? Caleb me distraía, no me dejaba pensar con claridad.


    —Tengo que hablar contigo sobre...


    Me empezó a acariciar un lado del cuello con la nariz, frotándola arriba y abajo, arriba y abajo. Lo oí respirar hondo y suspirar perezosamente, como un gato grande, como si estuviera saboreando el aroma de mi piel.


    —Mmm... ¡Qué bien hueles! ¿Hablar sobre qué?


    Me lamió el cuello, y dejé caer la cabeza hacia atrás.


    —¿Eh? —balbuceé.


    Sentí su sonrisa contra mi piel, justo antes de que recorriera con los labios y la lengua ese punto tan sensible justo debajo de mi oreja.


    —¿Sobre qué, Red? —musitó con tono seductor.


    —Eh... —Me mordí el labio para que no se me escapara ningún sonido comprometedor.


    —Si sigo besándote —dijo con voz grave, estrechándome más—, no creo que sea capaz de parar.


    Necesité unos instantes para ordenar mis ideas. Me aclaré la garganta.


    —¿Caleb?


    —¿Sí?


    Estaba trazando pequeños círculos sobre mis brazos, y sus labios mordisqueaban mi oreja con suavidad.


    —Tu... tu madre... me odia.


    Se detuvo un momento, y casi me entraron ganas de retirar lo que acababa de decir. Quería que siguiese besándome.


    —No te odia. El problema es que no ha entendido qué estaba pasando. No te preocupes, he ido a verla y le he hablado de nosotros. —Empezó a besarme por debajo de la mandíbula.


    —¿Qué ha dicho? —insistí.


    Se apartó y suspiró con fuerza.


    —Quiere que vayamos a cenar con ella.


    Me mordí el labio y él me frotó los brazos al ver que me mostraba reticente.


    —¿Por favor? —me rogó.


    Esta vez fui yo quien suspiró.


    —Está bien.


    —No te preocupes. No muerde —dijo, y presionó sus labios contra mi cuello otra vez—. Pero yo sí. —Me mordió con suavidad.


    Se me escapó una carcajada temblorosa.


    —¿Caleb?


    —¿Mmm?


    Cerré los ojos y me quedé sin aliento cuando atrapó uno de los tirantes de mi camiseta entre los dientes y lo deslizó por mi hombro. Me dio un casto beso allí mismo, y la sensación de sus suaves labios en esa parte de mi piel recién expuesta me resultó tan erótica que me estremecí.


    Se nos estaba yendo de las manos. Necesitaba hablar seriamente con él sobre lo que había pasado, y si no conseguía que parara, no recordaría nada, excepto sus besos.


    —Cal... Caleb... —«Respira», pensé—. ¿Quién crees que... —«coge aire»—... te tendió esa trampa? —«Exhala.»


    Él gruñó y se apartó. Me aproveché de aquella interrupción de sus besos para respirar despacio, llenando mis pulmones de aire y esperando que así se calmara mi corazón, que latía descontroladamente.


    Se pasó las manos por el pelo con aspecto contrariado.


    —Justin.


    —Igual fue Beatrice —sugerí. Se quedó inmóvil—. ¿Te acuerdas de que tu madre dijo en la comisaría que Beatrice le había dicho que estabas detenido? ¿Cómo sabía qué había pasado?


    Su mirada se endureció y se le tensó todo el cuerpo.


    —¿Llegaste a encontrar las llaves de repuesto de tu coche? —pregunté.


    —No.


    —¿Sabe Justin el código para entrar en tu apartamento?


    —No, no lo sabe.


    —¿Recuerdas que la otra noche te dije que había visto salir a Beatrice de tu edificio? Y tú dijiste que ella sabe el código para entrar en tu apartamento. ¿Y si...? ¿Y si te robó el otro juego de llaves y te puso la droga en el coche?


    Los ojos le centellearon.


    —No se atrevería.


    Esperé unos instantes para que digiriese lo que acababa de decirle.


    —Me cago en la puta... —gruñó al cabo de un momento—. ¡Me cago en la puta!


    La energía vibraba a su alrededor. Estaba inquieto, frustrado. Por la forma en que sus ojos verdes llameaban de ira veía que empezaba a darse cuenta de cuál podía ser el papel de Beatrice en aquel asunto tan escabroso. Sabía que todavía le costaba creer que su amiga de la infancia fuese tan manipuladora y mentirosa.


    Tal vez yo estuviese equivocada y ella no tuviera nada que ver con lo de la droga que le habían puesto en el coche, aunque no pensaba descartar esa posibilidad. Quizá Caleb pensaba que ella no se atrevería a cruzar esa línea, pero yo sabía que sí. Sabía que era capaz de cualquier cosa.


    —¿Va a presentar Justin cargos contra ti?


    —¿Y por qué narices tendría que presentar cargos contra mí?


    —¿Porque casi lo matas?


    —No. —Exhaló un suspiro, contrariado—. Ya se ha ocupado mi abogado. Mira —empezó a decir, suavizando el tono—, no quiero que te preocupes. Olvídalo, ¿vale? Confía en mí, me voy a encargar de todo.


    —No me digas que te vas a encargar de todo.


    Sentí que mi genio afloraba de nuevo. «Menos mal —pensé—, vuelvo a ser yo.» Me había sentido desconectada de mí misma desde que había tenido aquella pesadilla, y estaba exhausta de tanto intentar reprimir los malos recuerdos de mi infancia. La ira era una buena señal.


    —No me vengas con esas patrañas cavernícolas en plan «Yo, hombre, me encargo de todo; tú, mujer, no te preocupas». —Se echó a reír y lo miré entornando los ojos—. ¡Lo digo en serio...!


    —Nena —dijo en voz baja, dándome la vuelta y tomando mi cara entre sus manos—, mírame —me rogó—. Haré todo lo que esté en mi mano para protegerte. Mientras yo esté aquí, Justin no podrá hacerte nada. Y no es porque no te crea capaz de cuidar de ti misma. Necesito que creas en mí. —Sus ojos verdes rebosantes de ternura se clavaron en los míos—. Eres la persona más fuerte e independiente que conozco, pero ya no tienes por qué ser fuerte tú sola, porque... —me acarició la mejilla con el pulgar y yo me incliné hacia él, indefensa ante sus caricias—, porque ahora me tienes a mí.


    La emoción formó un nudo en mi garganta. Nadie en el mundo, absolutamente nadie, había hecho que me sintiera así antes.


    Cubrí la mano con la que me sostenía el rostro con la mía, le di un beso en la palma y luego en los labios.


    —Caleb... —Es lo único que acerté a decir.


    Cuando sabes que hay alguien en este mundo que está pensando en ti, que quiere estar contigo y que te tiene en un pedestal, alguien que hace que te enamores de él una y otra vez y que pienses que, después de todo, el mundo es un lugar mejor, sientes que todo está bien, incluso cuando la situación está en tu contra. Porque sabes que siempre habrá una persona que no se apartará de tu lado. Y esa persona, para mí, era Caleb.


    Pero no me gustaba la culpa que me reconcomía por dentro. Era un sentimiento desagradable que no tenía cabida entre nosotros. Era consciente de que solo era la malvada voz de mi padre, que se adueñaba de mis pensamientos, pero oír lo mismo de la boca de la madre de Caleb había intensificado mi sentimiento de culpa. Y tuve la necesidad de pedirle perdón.


    —Lo siento mucho, siento mucho todo lo que ha pasado por mi culpa. La pelea, que te detuvieran, que tu madre se enfadase contigo. Nada de eso habría pasado si no fuese por mí...


    —No —me interrumpió con voz firme. Se apartó y se pasó los dedos por el pelo—. Escúchame, Red. Mi madre no tiene razón. Lo que te dijo en comisaría estaba basado en lo que le había contado Beatrice. Y la pelea con Justin no la provocaste tú, fui yo quien quise pegarle y el único culpable de ello fue ese indeseable. Me lo estaba pidiendo a gritos. —Sus labios se curvaron en una mueca feroz—. Tú no tienes la culpa de que sea un cabrón pervertido y enfermo. De que sea odioso. ¿Por qué te culpas por los errores de los demás?


    Me quedé paralizada. Tenía el cuerpo entumecido, pero sentía los fuertes latidos del corazón en mi pecho. Cuando sus ojos verdes se encontraron con los míos, noté que se abrían un poco más, como si pudiera ver qué pensaba, saber qué sentía.


    Volvió a tomarme la cara entre sus manos, rogándome en silencio que le sostuviese la mirada. Pero no pude.


    —Mírame, amor.


    Exhalé una bocanada de aire, temblorosa, y levanté la vista hacia él.


    —Red, alguien que no se quiere a sí mismo no puede pretender que alguien lo quiera.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas que amenazaban con salir, pero las contuve.


    —Sé qué estás pensando —continuó Caleb—. Solo hay una persona capaz de provocar esa mirada. Y ojalá pudiera hacerle daño en este preciso instante.


    Me di cuenta de que lo sabía. Sin que yo hubiese dicho una palabra, sabía perfectamente qué estaba pensando.


    —Aquellos a los que les gusta hacer daño a los demás para sentirse mejor, que te rompen el corazón y hacen que pierdas una y otra vez la fe en ti mismo y tu autoestima...


    Sentí que me temblaba el labio, que se me cerraba la garganta.


    —Tu padre no se merecía tu amor. No era digno de él. Tú no tuviste la culpa de nada. —Cerré los ojos con fuerza—. Pero le diste tu amor de todos modos. ¿No ves lo mucho que eso dice de cómo eres? Me dijiste que te culpabas por lo que les había pasado a tus padres. Que tu padre, ese hombre sin agallas, te culpaba. Pero sé que en el fondo sabes que no fue culpa tuya. Lo sabes. No lo fue en absoluto —repitió—. Y lo que ha pasado antes tampoco.


    Me secó las lágrimas con el pulgar. Ni siquiera me había dado cuenta de que finalmente habían empezado a caer. Antes de conocerlo casi nunca lloraba, porque para mí llorar era un signo de debilidad, un signo de que algo malo había pasado. Pero parecía que lo único que sabía hacer desde que había conocido a Caleb era llorar; había aprendido que a veces las lágrimas también significan algo bueno.


    —Nena... —susurró. Parecía afligido; yo sabía que no le gustaba verme llorar. No lo soportaba—. La gente no puede dar algo que no tiene. Tu padre eligió no querer o tal vez no supiera querer a nadie. Pero tú sí sabes. Y tienes mucho que dar. Muchísimo. —Me dio un suave beso en los labios para consolarme, para aliviar mi dolor—. Y lo quiero todo. Quiero todo tu amor, Red.


    Me arrojé a sus brazos, deshecha, y enterré la cara en su cuello.


    —Que me odien todos si quieren, me da igual. Mientras tú estés conmigo, me da igual, Caleb. Si tú estás conmigo, podré soportar cualquier cosa.


    Él tardó un momento en volver a hablar.


    —Red... —Su voz sonaba grave y áspera, pero sus manos me acariciaban la espalda con suavidad y sus brazos me envolvían, protectores—. No puedes hacer que te quiera más de lo que ya te quiero.
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    Caleb extendió una manta en el césped, junto al fuego. Se espatarró en medio, apoyó la nuca sobre los brazos y cruzó los tobillos. La viva imagen de un muchacho rico, mimado y hermoso.


    Cerró los ojos mientras tarareaba para sí. Me puse en pie junto a él, con las cejas enarcadas.


    —¿Necesita algo más el señor? ¿Tal vez algún refrigerio?


    Abrió un solo ojo para mirarme y sonrió.


    —Pensaba que no me lo preguntarías nunca.


    Resoplé. Era imposible. Acababa de llevarme al borde de las lágrimas con esas declaraciones de amor tan dulces y ahora se mostraba tan insolente que me daban ganas de reírme y darle un bofetón a la vez.


    Me volví para coger algo y tirárselo a su cara bonita.


    —Te voy a dar yo a ti refrige... ¡Ah! —En un abrir y cerrar de ojos, se incorporó, me agarró de la cintura y me sentó en su regazo—. ¡Caleb!


    Y entonces hizo una maniobra con nuestros cuerpos, sin dejar de asir mi cintura con sus fuertes manos, de modo que quedé tumbada debajo de él. Un mechón de pelo color bronce se deslizó por su frente, y me miró desafiante con el único ojo verde que quedó al descubierto.


    —¿Y ahora quién manda?


    Me tapé la boca con las manos, intentando desesperadamente no estallar en carcajadas. Y entonces empezó a hacerme cosquillas sin piedad. Emití unos sonidos que no parecían humanos, intentando librarme de sus manos y taparme la boca al mismo tiempo. Era muy tarde, y no quería despertar a los vecinos.


    —¿Ahora quién manda, Red?


    —¡Yo!


    —Respuesta incorrecta —contestó—. Tienes otra oportunidad.


    —¡Caleb, no!


    Me cogió de las muñecas y me puso los brazos por encima de la cabeza. Me los aguantó en esa posición con una sola mano —su fuerza se lo permitía— para tener la otra libre y seguir torturándome con los dedos.


    —¿No, qué? Hasta que me des la respuesta que busco...


    Me dolían los costados de tanto reír.


    —¡Caleb, para!


    —Pienso seguir haciéndote...


    Lo interrumpí con un beso. Era la única manera de conseguir que se estuviera quieto, además de ceder y decirle que quien estaba al mando era él. Pero yo estaba de ánimo juguetón y desafiante, y no quería dar mi brazo a torcer.


    —Juegas sucio —protestó sin aliento.


    —¿Y ahora quién manda? —contraataqué.


    Se rio en silencio. Sus ojos verdes brillaban y parecían felices. Me envolvió la cintura con los brazos y se tumbó boca arriba, llevándome consigo, de modo que quedé tumbada encima de él.


    —Tú —contestó en voz baja—. Ahora soy tu esclavo. ¿Qué te gustaría que hiciera por ti? Tengo muchos talentos, mi señora. Por ejemplo, con la lengua puedo...


    Le tapé la boca para que no terminara la frase. Sabía que diría alguna marranada.


    Negué con la cabeza sin dejar de mirarle a los ojos. Los suyos parecían reírse de mí. Y entonces abrió la boca y me mordió. Aparté la mano corriendo, y una ráfaga de electricidad me recorrió el brazo hasta llegar al pecho. Él soltó una risita y levantó la cabeza para volver a besarme. Atrapó mi labio inferior entre los suyos, suaves y cálidos, y succionó.


    Sentí ese beso hasta en la punta de los pies.


    Cuando me aparté, tenía un brillo travieso en la mirada, como diciendo: «Tú y yo sabemos quién manda en realidad».


    Todavía sentía un cosquilleo en la piel, así que no dije nada. Descansé la mejilla sobre su pecho y lo estreché contra mí. Él me envolvió con un brazo, mientras con la otra mano me acariciaba la espalda suavemente. Nos quedamos así unos minutos. Relajados, felices, en paz.


    Alargó una mano frente a su rostro, imitando con ella la forma de una copa, como si estuviera sosteniendo algo. Levanté la vista y lo vi concentrado en ella, con un ojo abierto y el otro cerrado.


    —¿Qué haces? —le pregunté.


    —Sostengo la luna en la palma de la mano —respondió en voz baja.


    Me moví hasta poder ver lo mismo que veía él. Y así era: sostenía la luna en la palma de su mano. Me relajé otra vez y le sonreí, pero él no me devolvió la sonrisa. Su hermoso rostro estaba serio, y en sus ojos se escondía un atisbo de tristeza.


    —Eres igual que la luna, Red —murmuró—. Solo puedo fingir que te sostengo entre mis manos.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté con voz ronca.


    Me dirigió una mirada sombría.


    —No puedo evitar sentir que te me vas a escapar otra vez.


    Noté una opresión en el pecho.


    —No me voy a escapar.


    Lo cogí de la mano y entrelacé mis dedos con los suyos. Le di un beso en la palma de la mano y me la puse sobre la mejilla.


    —¿Qué voy a hacer contigo? —preguntó con el ceño levemente fruncido.


    «Quiéreme. Quiéreme y ya está», pensé.


    Y, como si viese la súplica en mis ojos, asintió.


    —Si tú eres la luna, yo soy las estrellas. Hay millones de ellas por todo el cielo. —Sonrió—. No podrás escaparte a ningún sitio porque te tengo rodeada.


    «Ay, Caleb.»


    Exhalé un suspiro, intentando aliviar la opresión que sentía en el pecho. Mi corazón estaba a punto de estallar. Volví a apoyar la cara en su pecho y cerré los ojos para escuchar los latidos de su corazón.


    —Soy feliz —admití.


    Había consuelo en el silencio y alegría en sus caricias. Me estaba quedando dormida, arrullada por el sube y baja de su pecho, pero entonces se aclaró la garganta.


    —No te enfades —murmuró, receloso.


    Me puse tensa de inmediato, y levanté la vista para mirarle. Parecía nervioso.


    —Te he comprado otra cosa.


    Incluso sonaba nervioso. No podía culparle, claro, porque cada vez que intentaba regalarme alguna cosa se la tiraba a la cara. Pero algo había cambiado dentro de mí, algo que él había abierto o reparado, porque ya no sentía desconfianza, ni la necesidad de ponerme a la defensiva.


    Porque sabía que me amaba. Era real.


    —Vale.


    —Siéntate aquí y espérame. No tardo nada.


    El corazón me latía aceleradamente. Me incorporé y me senté en el banco de madera a esperarle. Cuando volvió, tenía los ojos verdes muy abiertos y las pupilas dilatadas. Se estaba echando el pelo hacia atrás con los dedos, señal inequívoca de que estaba muy nervioso.


    Esperaba que viniera con un regalo en las manos o una elegante bolsa de papel, pero tenía las manos vacías. Levanté la vista para mirarle, pero él se sentó a mi lado, en silencio.


    Movió uno de sus largos pies y me dio un golpecito en la zapatilla de deporte, provocándome. Se lo devolví.


    —¿Te has olvidado el regalo en casa? —pregunté.


    Entonces sacó una caja fina y alargada de color esmeralda que escondía detrás de él.


    —Quiero regalarte algo con lo que puedas recordarme cada día —empezó a decir, nervioso—. Pedí que lo diseñaran para ti hace semanas.


    Me quedé mirando la caja, incapaz de moverme. Sus ojos verdes me miraron, suplicantes.


    —Ábrelo, anda. —Sonrió de forma adorable, mostrándome los hoyuelos de las mejillas—. Hazlo por mí —añadió en voz baja.


    Despacio, alargué una mano para coger la caja y la abrí.


    Era un elegante collar de platino con un colgante de plata en forma de mariposa del tamaño de una moneda; tenía una especie de tirabuzones muy elaborados dentro de las alas, en las que se veían incrustados diamantes blancos y redondos que resplandecían bajo la luz de la luna. Una esmeralda roja en forma de pera unía las dos alas. Era impresionante. Hipnótico.


    No se me escapó lo que simbolizaba. Exhalé una bocanada de aire, temblorosa, mientras sentía en los ojos el escozor de las lágrimas que se avecinaban.


    —¿Te gusta?


    «¿Que si me gusta? Me encanta», pensé. Pero solo acerté a asentir. Tenía miedo de echarme a llorar en cuanto abriese la boca.


    —¿Te acuerdas de la historia que te conté sobre la oruga verde y la mariposa?


    Asentí de nuevo. Sonrió con gentileza, como si supiese exactamente cómo me sentía. Y tal vez lo sabía. Caleb me conocía mejor que nadie.


    —Me gustaría vértelo puesto. —Sacó el colgante de la caja y me lo tendió—. ¿Puedo?


    Llevaba el pelo recogido, así que me di la vuelta y dejé que me lo pusiera. Cuando lo abrochó, me asió por los hombros, me volvió hacia él y me miró con los ojos llenos de ternura.


    —Todo lo haces hermoso, Red.


    Me llevé la mano al colgante.


    —Caleb, esto debe de ser carísimo.


    Sus ojos adoptaron una expresión solemne, oscura e intensa.


    —Por ti vendería todo lo que tengo.


    Me quedé sin aliento y dejé caer el brazo. ¿Qué podía contestar a eso? Además, se me había hecho tal nudo en la garganta que no habría podido responder aunque hubiese querido. Me acarició el labio inferior con el pulgar de un lado a otro. Contuve el aliento, esperando a que me besara. Deseándolo. Pero entonces se apoyó en el banco y su mirada se desvió hacia el fuego, como si estuviera contemplando algo de gran trascendencia.


    Su estado de ánimo había cambiado.


    Insegura, esperé a que dijera algo. Cualquier cosa. Y, tras unos instantes, habló:


    —¿Quieres que te cuente un cuento?


    Me acerqué a él en el banco, de forma que nuestros cuerpos se rozaron. Esperé a que me diera la mano, pero no lo hizo.


    —Sí —contesté.


    Respiró hondo y empezó a hablar con voz más profunda y más cálida:


    —Había una vez un chico que lo tenía todo. O eso pensaba. Una noche decidió salir a dar un paseo por el bosque. Estaba aburrido; se sentía inquieto. En su vida faltaba algo, pero no acertaba a descubrir qué era. Y entonces vio un pajarito hermoso y diminuto en el suelo. Se le había roto un ala.


    »Decidió llevárselo a casa y cuidarlo hasta que se curara, y lo metió en una jaula para evitar que se escapara volando y se hiciese más daño. Y también para evitar que otros le hicieran daño. La jaula era como un escudo, como una protección, entre otras cosas, ¿lo entiendes?


    »Pasaban todos los días juntos. El pájaro cantaba para él, y al joven sus canciones le hacían muy feliz. Al cabo de unos días, el ala ya estaba curada, pero aun así él lo dejó dentro de la jaula, hasta que, finalmente, el ave dejó de cantar.


    »El joven descubrió entonces que no podía soportar que estuviese triste, que se sintiese solo, se dio cuenta de que lo único que quería era que fuese feliz, incluso a expensas de su propia felicidad. Así que abrió la jaula... —Hizo una pausa y se peinó con los dedos—. Y la dejó marchar.


    Sus ojos tristes hacían que me sintiera muy cerca de él. Quería tocarlo, consolarlo, pero tenía miedo de estropear el momento. Me arrepentiría toda la vida de no haber confiado antes en él, de haberlo dejado.


    Volvió a respirar hondo.


    —El ave se marchó volando y lo abandonó.


    Le di la mano y entrelacé nuestros dedos.


    —¿Alguna vez volvió? —conseguí preguntarle.


    Una tímida sonrisa asomó a sus labios.


    —Sí —contestó. La tristeza de sus ojos se esfumó—. Sí que volvió.


    Le devolví la sonrisa.


    —A veces tengo ganas de encerrarte en una jaula —confesó. Me miró intensamente, con los ojos llenos de pasión—. Pero eres tú quien me ha capturado a mí. Y estoy más que dispuesto a quedarme a tu lado y a ser tuyo para siempre.


    En mi interior se estaba formando algo muy poderoso, y me ahogaba, me llevaba cada vez más al fondo. Sin embargo, no quería salir a coger aire.


    —No soy lo que se dice un buen partido. Soy testarudo, impulsivo, inmaduro. Digo estupideces todo el tiempo. Pero...


    Lo miré, esperando a que continuase.


    —Pero quédate a mi lado, por favor —suplicó en voz baja—. Quédate.


    Se me derritió el corazón, y supe que esa vez no sería capaz de contener las lágrimas. Caleb se levantó de repente, y, antes de que pudiera pronunciar palabra, se arrodilló frente a mí.


    Lo miré, atónita, sintiendo cómo la sangre palpitaba en mis oídos.


    Entonces vi que sacaba una cajita, como si se tratara de una ofrenda, y me di cuenta de que ya no parecía estar nervioso. Tenía el aspecto de ser un hombre que se había pasado la vida buscando algo y que, por fin, había encontrado la respuesta. Parecía estar en paz consigo mismo; parecía tener un propósito.


    Me quedé sin aliento al ver dentro de la cajita un anillo en un lecho de terciopelo azul. Un rubí en forma de lágrima se erigía en el centro, rodeado por diamantes blancos; era un diseño muy parecido al del colgante. Dos mariposas diminutas con diamantes incrustados flanqueaban la deslumbrante gema roja.


    —Red, ¿quieres casarte conmigo?


    Me lo quedé mirando fijamente, abrumada, muda. Vi que tragaba saliva y, de repente, detecté miedo en sus ojos.


    —Iba a esperar al momento perfecto, después de que te graduases, pero... necesitaba..., necesito... —Cerró los ojos. Tenía aspecto de estar sufriendo—. Red, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo? ¿Tener hijos conmigo? Te construiré una casa, te compraré un perro... Cualquier cosa que quieras. Solo di...


    Salté a sus brazos y me aferré a su cuello. Me cogió sin esfuerzo, envolviéndome en un fuerte abrazo.


    —¡Sí! ¡Sí, sí, sí! Claro que quiero casarme contigo.


    Me abrazó con más fuerza, y cuando volvió a hablar, su voz sonó áspera.


    —Te amo, Red. Eres la única chica, la única, que ha podido llevarse mi corazón. No me lo devuelvas, por favor.


    —No, nunca —sollocé—. Es mío.


    —Es tuyo. Siempre lo ha sido.
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    Veronica


    —Red, vente a casa conmigo. Quédate a pasar la noche —me suplicó Caleb—. Echo de menos despertarme contigo al lado.


    No tenía nada que hacer contra esos hoyuelos tan adorables y esos ojos tan verdes e insistentes. Así que le pedí que me esperase en el coche mientras cogía algo de ropa y los libros que necesitaba para la clase del día siguiente. Fui tan rápida como pude, con cuidado de no hacer ruido para no despertar a Kara.


    Mientras colocaba el imán de la nevera encima de la nota que le había escrito a mi amiga, mis ojos se detuvieron sobre el anillo de compromiso.


    Dios mío.


    «Estoy prometida con Caleb Lockhart.»


    Me llevé una mano al estómago, intentando aplacar el hormigueo que sentía.


    No hacía demasiado tiempo que nos conocíamos, pero sentía que ya habíamos pasado por tanto... Sentía como si lo conociera desde hacía una eternidad.


    Sentía... sentía que era lo correcto.


    —Hola.


    La imagen de Caleb apoyado en el coche me dejó sin aliento. La luz de la farola lo iluminaba; iluminaba sus ojos, que centellearon de placer al verme; sus labios, que se ensancharon en una preciosa sonrisa; su cuerpo, ágil y esbelto, que se movió para cogerme por la cintura y darme un beso largo y profundo.


    Me daba igual que todo el mundo estuviese en nuestra contra. La única persona que me importaba era Caleb.


    —Hola... —susurré. Su beso me había dejado un hormigueo en los labios.


    —¿Lista? —Me soltó y me abrió la puerta del coche, haciendo gala de sus modales de caballero.


    Lo observé mientras rodeaba el coche, admirando la seguridad con que caminaba, la forma en que sus ojos me miraron por encima del parabrisas. Se sentó detrás del volante y me miró con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola de nuevo.


    Nos quedamos sentados unos instantes, mirándonos con sendas sonrisas bobaliconas.


    —Por fin —susurró.


    Entendí qué quería decir. Por fin estábamos juntos. Acabábamos de retomar nuestra relación, pero parecía que todo lo que giraba a nuestro alrededor intentaba separarnos. Sin embargo, cuando Caleb estaba junto a mí, cuando su mano tomaba la mía y sus ojos me miraban como si yo fuese su todo, no me importaba nada más. Sentirme así por culpa de un chico era abrumador, pero también fantástico.


    Me dio la mano, entrelazó sus dedos con los míos y pisó el acelerador en dirección a su apartamento. Era más de medianoche y las calles estaban desiertas. Apreté el botón para bajar las ventanillas, cerré los ojos y disfruté de la agradable sensación del viento en mi pelo y mi piel.


    —Oye, sobre esa cena con mi madre...


    Me puse tensa. Su mano estrechó la mía y me miró con preocupación.


    —En realidad, es una fiesta para celebrar mi cumpleaños —dijo.


    «¿Cumpleaños?»


    Gemí, deseando taparme la cara con las manos. ¿Cómo era posible que no supiese cuándo era su cumpleaños? Nunca se lo había preguntado, y era la primera vez que él lo mencionaba. Los cumpleaños no me traían buenos recuerdos.


    —De vez en cuando, mi madre celebra una fiesta en mi honor en nuestra vieja casa. Ella todavía vive allí. Podrás ver el lugar donde me crie. Te llevaré a ver el estanque que hay en el patio de atrás —dijo, emocionado— y mi cabaña. Es pequeña; la construimos Ben, mi... —titubeó—. Mi padre y yo.


    Entonces fui yo quien le estrechó la mano para transmitirle mi consuelo.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —le pregunté en voz baja, avergonzada.


    Le cambió la cara.


    —¿No sabes cuándo es mi cumpleaños? —repuso, haciendo un puchero.


    Me mordí el labio inferior, preocupada, pero entonces vi que hacía una mueca, intentando reprimir una carcajada.


    —¡Caleb!


    Se echó a reír.


    —El veinticinco de junio. Fui un bebé grande, sano y muy guapo... Yo sí que sé cuándo es tu cumpleaños.


    Me puse rígida.


    —Se lo pregunté a Kara —apuntó—. ¿Qué pasa?


    —Siento no haberte preguntado antes por tu cumpleaños. A partir de ahora me acordaré.


    Me dirigió una mirada rápida, observándome, para ver si había algo que me preocupara.


    —No pasa nada, Red —dijo al cabo de unos segundos.


    —¿Cuándo es la fiesta?


    —Todavía no sé la fecha exacta, pero será después de los exámenes finales, así que es perfecto. Tienes tiempo de sobra para comprarme un regalo.


    Apreté los labios para reprimir una sonrisa.


    —¿Y quién irá?


    —Vampiros y hombres lobo —bromeó—. Pues solo gente. Y yo estaré a tu lado todo el tiempo que quieras.


    —¿Me darás de comer con cuchara y masticarás la comida por mí? —pregunté, batiendo las pestañas.


    Me miró durante un instante sin comprender, y entonces echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Al llegar a su edificio, estacionó el coche en el aparcamiento subterráneo, salió y me abrió la puerta. Después cogió mi bolso, me dio la mano y se dirigió hacia el ascensor.


    Cuando entramos en su apartamento, sentí que su mano apretaba la mía y levanté la vista para mirarlo. Sonreía. Supe exactamente cómo se sentía. Yo estaba en casa. Los dos volvíamos a estar en casa.


    —Voy a buscar algo de beber —le dije.


    —Vale. Voy a cambiarme en un momento y vuelvo.


    —Vale.


    Abrí la nevera para buscar algo de picar. ¿Habría cenado ya? Igual podía prepararle algo.


    De repente, oí «Storm» de Lifehouse en el equipo de música. Caleb solo ponía Lifehouse cuando estaba sentimental. Sonreí y empecé a tararear la canción. No había pasado ni un minuto cuando lo oí entrar a la cocina. Yo estaba inclinada en la nevera, buscando huevos y jamón para hacer una tortilla.


    —No has hecho la compra todavía, ¿no? —comenté distraída. Fruncí el ceño al ver lo que había o, más bien, lo que no había de la nevera—. ¿Caleb? —lo llamé al no obtener respuesta.


    —¿Sí?


    La aspereza de su voz hizo que me volviese para mirarlo.


    Me quedé sin aliento. Se había quitado la camiseta y solo llevaba los vaqueros. Estaba recostado en la isla de la cocina, con las manos apoyadas en la encimera, mirándome con los ojos entornados.


    Por Dios.


    Estaba guapísimo, imponente. Y me miraba... con avidez. Y esa mirada intensa, insistente, como si me evaluara, me provocó un cosquilleo en la barriga.


    Enarcó una ceja.


    —Esto... —dije. Tuve que buscar las palabras que se me habían perdido en el cerebro. «Ah, sí. La cena», recordé—. ¿Has cenado ya?


    Sacó la lengua rosada un instante para lamerse el labio inferior.


    —Sí. —Hizo una pausa—. Pero tengo hambre.


    Me apoyé en la nevera para no caerme. De repente, me temblaban las rodillas.


    —Puedo... puedo prepararte algo de comer. ¿Qué te apetece?


    Dijo que no con la cabeza, aunque sus ojos me decían qué quería. Y entonces...


    —Lo que de verdad me apetece —empezó con voz grave— es comerte a ti.


    Puse unos ojos como platos y mi respiración se convirtió en jadeos mientras el corazón empezó a martillearme contra el pecho.


    —¿Te los has puesto para mí?


    «¿Qué?», pensé.


    Sus ojos bajaron desde mi cara hasta mis piernas, se quedaron allí un rato, y luego volvieron a subir para encontrarse con los míos.


    —Son muy sexis.


    «Ah, los pantalones cortos.»


    —Ven aquí, Red.


    Caminé hacia él, embelesada. Me detuve a unos pasos de donde él estaba, cerca, pero no demasiado. Inclinó la cabeza mientras me observaba, y entonces sonrió.


    —Más cerca.


    Cuando estaba de ese ánimo, juguetón, provocador, al mando, despedía un halo poderoso e irresistible.


    Como si no pensara aceptar un no por respuesta.


    Como si estuviera dispuesto a adueñarse de todo lo que quisiera, y cuando lo quisiera.


    Tragué saliva y di los pasos que me separaban de él. Sus labios se ensancharon en una sonrisa triunfal; entonces me asió por la cintura y luego deslizó sus manos hasta agarrarme el culo. Me dio la vuelta, me levantó y me sentó en la encimera.


    —¿Sabes qué? —ronroneó, mientras me separaba las piernas y se colocaba en medio.


    Eché la cabeza hacia atrás y coloqué las palmas de las manos sobre la encimera para mantener el equilibrio. Caleb llevó sus labios hasta ese punto tan sensible debajo de mi oreja y empezó a lamerlo y a succionarlo. Me agarró las piernas y se rodeó con ellas las caderas.


    —Tengo mucha, mucha hambre —continuó—. La verdad es que me muero de hambre —gruñó.


    Contuve un gemido. Su tono de voz, tan grave y profundo, me despertaba un anhelo en el estómago.


    —Quiero hacerte tantas cosas...


    Restregó sus caderas contra mí, apretando su erección contra esa parte de mi cuerpo donde cada sensación parecía multiplicarse por mil. Sentía el calor que emanaba su piel; su aroma masculino me embriagaba. Me sentía ebria y atontada por sus besos, por la sensación de su cuerpo pétreo apretado contra el mío.


    —¿Como qué? —le pregunté en un arrebato de osadía.


    Por la forma como se echó un poco hacia atrás, me di cuenta de que mi pregunta le había pillado desprevenido. Sin embargo, se recuperó rápidamente de la sorpresa y me sonrió.


    «Acepto el desafío», parecía decir su expresión.


    Se acarició el labio superior con la punta de la lengua, se inclinó hacia mí y me murmuró al oído:


    —Quiero enterrar la cara entre tus piernas.


    Sofoqué un grito.


    Qué calor. Tenía muchísimo calor. Por todas partes.


    —¿Te asusta?


    Tragué saliva. Y el nudo que tenía en la garganta bajó hasta mi pecho y siguió deslizándose hasta mi estómago, donde sentí el aleteo de un millón de mariposas. Negué con la cabeza. Soltó una risita grave y profunda.


    —He estado sin ti demasiado tiempo. Demasiado. No puedo dormir si no te tengo a mi lado, Red. Así que, en lugar de dormir, pienso en ti. Pienso en ti a todas horas. —Me rozó la oreja con los labios y un escalofrío involuntario me recorrió la espina dorsal—. ¿Quieres saber en qué pienso? —Empezó a acariciarme las piernas, estrujándolas con ademán posesivo—. Pienso en tu sabor... En sentirlo dentro de la boca —confesó con voz ronca—. Pienso en qué aspecto tendrás cuando te chupe, cuando te lama, cuando te coma entera.


    Apenas podía respirar y ni siquiera nos habíamos besado todavía.


    —¿Me dejarás hacértelo? —Me miró con ojos suplicantes—. ¿Red?


    En lugar de responder, me perdí en sus ojos verdes y coloqué las manos sobre su pecho. Al tocar su piel desnuda, me sobresalté al percibir la electricidad que había entre los dos. Mientras lo acariciaba, observé fascinada cómo cerraba los ojos, cómo un profundo gemido se escapaba desde lo más profundo de su pecho.


    —Déjame, Red —me pidió en voz baja. Abrió los ojos y me besó suavemente en los labios—. Deja que te adore.


    Trazó la forma de mis labios con la lengua, persuadiéndome para que abriera la boca. Atrapó mi labio inferior entre los suyos, tirando de él y succionándolo con suavidad. Era todo tan intenso... El tacto ardiente de su piel, la calidez y el aroma a menta de su aliento, los sonidos hambrientos que nacían en su garganta...


    —Abre la boca para mí, Red.


    En cuanto lo hice, su lengua se coló entre mis labios para jugar con la mía, para saborear mi boca, para explorarla. Sus labios tomaron los míos con avidez, con impaciencia, como si nunca tuviese suficiente.


    Cuando mi lengua tocó la suya, un profundo gruñido surgió de su pecho y me agarró del pelo para inclinar mi cabeza y profundizar el beso. Y en un segundo de impacto, cambió; el beso se hizo hambriento, ardiente y salvaje, muy salvaje.


    Me acarició la piel expuesta por debajo de la camiseta y entonces me la quitó y dirigió la mano a mi espalda para desabrocharme el sujetador con maestría, con un único movimiento de sus dedos. No tuve tiempo de sentirme cohibida, pues sus manos me cubrieron los pechos al instante, acariciándomelos con el pulgar. Atrapó el pezón entre sus labios y succionó con fuerza.


    Me sentía en llamas. En mi interior se estaba erigiendo algo para lo que no tenía nombre. Estaba enredada en un ovillo de placer que Caleb había construido a nuestro alrededor. Enterré las manos en su pelo y tiré mientras él continuaba torturándome de placer con la lengua.


    —Nunca he deseado a nadie tan desesperadamente. Nunca —dijo con voz ronca mientras se apartaba para enmarcar mi rostro entre sus manos. Empezó a besarme, a darme unos besos húmedos y con la boca abierta que me dejaban sin aliento—. Túmbate para mí, amor.


    Lo obedecí y me estiré. Me agarré con fuerza a los lados de la encimera y lo observé besarme sin parar, bebiéndose mi piel, mordiéndola, hasta que llegó al borde de mis pantalones. Sus ojos se dirigieron a los míos, pidiéndome permiso en silencio.


    —Red, déjame amarte —imploró.


    Esa mirada, tan hambrienta, tan necesitada, pero sobre todo tan llena de amor hizo que me sintiese indefensa ante él. En aquel momento, le habría dado cualquier cosa que me hubiera pedido. Se lo habría dado todo.


    Él lo era todo.


    —Sí —dije, embriagada por la emoción—. Sí.


    Se le llenaron los ojos de una satisfacción fervorosa. Me bajó los pantalones y las bragas, me agarró de las caderas y me acercó a él, de forma que quedé sobre el borde de la encimera. Y entonces se abalanzó entre mis piernas.


    Se inclinó sobre mí, restregándome su excitación, y me aprisionó las muñecas a los lados para que no pudiese mover las manos, para que no pudiese tocarle.


    —Te deseo. Te deseo tanto que me duele —gruñó, y entonces enterró la cara entre mis piernas.


    —¡Caleb! —chillé, sobresaltándome al sentir sus húmedos labios en la parte más íntima de mi cuerpo, donde me besó del mismo modo que me besaba en la boca, con pequeños besos ávidos, con la boca abierta, haciendo que quisiera apretarme contra él. Cuando sentí su lengua, estuve a punto de saltar de la encimera, pero sus fuertes manos me soltaron las muñecas y empezaron a acariciarme los muslos con ternura.


    —Lo sabía —susurró—. Aquí eres igual de embriagadora.


    Me acarició la entrepierna con la nariz. Pensaba que no podría escandalizarme más de lo que ya lo estaba, pero cuando sentí que me acariciaba con la nariz, cuando lo oí y lo sentí inhalar, quise que se me tragara la tierra.


    —¡Caleb, no! —Me cubrí la cara con las manos.


    —Red —murmuró—. Nena, no... Me encanta tu sabor. Me encanta tu olor. Me encanta todo de ti. Mírame —me rogó. En su voz oí lo desesperado que estaba por convencerme—. Red...


    No podía mirarlo. ¿Cómo lo iba a mirar? Había traspasado todos los límites de la vergüenza. Nunca nadie había...


    Al sentir sus manos cerrándose suavemente alrededor de mis muñecas, exhalé con fuerza.


    —Nena... —me dijo, persuasivo.


    Tiró de mis muñecas hacia abajo para que mi rostro quedara expuesto ante su mirada. Pero yo no era capaz de mirarlo. Sus labios revolotearon sobre mis hombros, mi cuello, mis mejillas, sin dejar de susurrarme palabras dulces.


    —Eres tan hermosa...Tan hermosa... Sabes igual que un sueño, eres como una droga. Nunca tengo suficiente de ti. Llevo mucho tiempo soñando con esto...


    Yo jadeaba. Estaba perdida, totalmente perdida en él.


    Abrí los ojos poco a poco. Me estaba mirando con una tímida sonrisa en los labios.


    —Hola, preciosa —dijo.


    Tragué saliva y dejé que mi corazón se recuperase. Caleb tenía el pelo alborotado por mis tirones, los labios rojos, hinchados y húmedos de tanto besarme. Me miró con esos ojos verdes, tan rebosantes de ternura y deseo que se me volvió a quedar atrapado el aire en la garganta.


    —Te amo, Red.


    —Caleb...


    Debió de ver en mi mirada que ya me había decidido, porque volvió a empezar, volvieron ávidos y lentos los mordiscos y los lametones, que empezaron por mis labios y después me recorrieron todo el cuerpo. Se tomó su tiempo, acariciándome, saboreándome, adorándome, hasta que la necesidad y el anhelo hicieron que me sintiera febril.


    —Caleb, por favor...


    Se colocó mis piernas sobre sus hombros y, una vez más, me dio placer en la parte más íntima de mi cuerpo.


    —Irresistible —gimió.


    La imagen de sus anchos hombros, de su cabeza oscura entre mis piernas, y la sensación de su cálida lengua complaciéndome de esa forma tan ansiosa, tan entusiasta, me provocaron espasmos eléctricos en el cuerpo, en la sangre.


    Un gemido tras otro se escapaba de mi garganta mientras me agarraba con más fuerza a su pelo. No parecía ser capaz de decidir si quería apartarlo o apretarlo contra mí. Quería que parara. Quería que siguiera. Quería más. Quería encontrar un alivio para esa agonía tan placentera.


    —Sí, así, justo así —me dijo, sin dejar de mover los labios y la lengua, hasta que empecé a restregarme contra él.


    Se me quedó la mente en blanco mientras el placer me atravesaba el cuerpo, se disparaba por mis venas y al final se deslizaba hasta la punta de mis manos y mis pies, hasta que colapsé gritando su nombre.


    Estaba en una nube, mi mente estaba totalmente desconectada de todo lo demás, así que tardé unos instantes en darme cuenta de que me había llevado en brazos a su habitación y me había tumbado en la cama. Cuando se acostó junto a mí y colocó un brazo bajo mi cabeza, me acurruqué contra él y enterré la cara en su cuello. Colocó una de mis piernas entre las suyas y empezó a acariciarme la espalda con el otro brazo. Yo todavía temblaba.


    Advertí, distraída, que por los altavoces se oía «Everything» de Lifehouse.


    —Nena, estoy aquí —susurró con voz ronca.


    Su tono de voz despertó mis sentidos. Sonaba como si sintiera dolor. De repente, tomé consciencia de la dureza que se erigía entre sus muslos, de la tensión incómoda de sus piernas y sus hombros.


    —¿Caleb?


    —No pasa nada, mi amor.


    Pero sí que pasaba. Él me había enseñado lo que se sentía al desarmarse sin miedo ante alguien. Entonces, ¿por qué me seguía sintiendo incompleta?


    Quería... necesitaba hacerle sentir lo mismo a él. Quería darle lo mismo que él me había dado.


    Me encantaba cómo amaba mis labios, cómo parecía no tener nunca suficiente de mí. Me encantaba su forma de besarme, como si estuviera paladeando cada rincón de mi cuerpo. Como si no pudiera vivir sin el sabor de mi piel. Me encantaba la forma en que expresaba su avidez y su anhelo con los ojos.


    Mi corazón le pertenecía, pero quería pertenecerle por completo, que él me perteneciese a mí por completo.


    —Hazme tuya, Caleb.


    Me apartó y me miró con una pregunta en los ojos.


    —Hazme el amor —insistí.


    Se le dilataron las pupilas.


    —¿Estás segura?


    Le di un suave beso en el cuello, para transmitirle confianza.


    —Por favor.


    —Dios mío. Vas a acabar conmigo —gimió.


    Le sostuve la cara entre las manos y me maravillé con la belleza de sus rasgos, antes de apretar mis labios contra los suyos. Se los acaricié con la lengua, vacilante, y a él se le escapó un gemido desde lo más profundo del pecho. Se colocó encima de mí, adueñándose del beso.


    Él estaba al mando, y ambos lo sabíamos.


    Él era el profesor y yo la alumna.


    Llevó las manos a mis pechos, acariciándolos, manoseándolos de forma posesiva, mientras continuaba devorándome la boca, el cuello, la piel por encima de mis pechos. Su mano viajó por mis costillas, el vientre, las caderas, el interior de los muslos, sin que en ningún momento dejara de besarme.


    Y entonces su dedo tomó las riendas, acariciándome la entrepierna, trazando círculos. Separé mis labios de los suyos y solté un fuerte gemido, mientras dejaba caer la cabeza sobre la almohada.


    —Tan hermosa..., tan mía. Córrete para mí, nena. Córrete en mi mano.


    Hinqué los dedos en su piel y me arqueé sobre la cama, suplicándole que por favor me aliviara. Al fin me deshice en sus manos, mientras su boca ahogaba mis gritos.


    Advertí vagamente que se levantaba. Oí el golpe de un cajón, el sonido de la ropa arrugándose y el inconfundible ruido del plástico, y entonces Caleb volvió a ponerse encima de mí.


    —Red. Mírame. Mírame a los ojos.


    Lo miré parpadeando, todavía flotando sobre esa nube de placer a la que me había transportado. Observé la piel tersa de alrededor de su boca, sus dientes apretados, como si sufriera, la lujuria y el amor que colmaban sus ojos.


    —Te amo y no amaré nunca a nadie más —susurró, mientras me penetraba sin dejar de mirarme.


    Me quedé sin aliento al sentir que un dolor desagradable atravesaba el halo de placer que me envolvía. Cerré los ojos con fuerza y luché contra el impulso de apartarlo de un empujón. Me sentía llena, desgarrada.


    —Nena, ¿estás bien? Lo siento mucho, mi amor. El dolor se pasará enseguida.


    Abrí los ojos al oír el miedo en su voz. Me acarició el lado de la cara mientras me miraba preocupado, y me derretí.


    —Háblame, amor —musitó, y me besó los labios, las mejillas, la nariz.


    Empezó a lamerme el labio inferior, a succionarlo. Sentí que su mano me acariciaba otra vez entre mis piernas, creando de nuevo esa sensación que ya me resultaba familiar. Hice el experimento de mover las caderas y descubrí que el dolor empezaba a disiparse y que lo sustituía un placer inexplicable que nacía entre mis piernas y se extendía por la columna vertebral. Me mordí el labio, cerré los ojos con fuerza y gemí.


    —Red, por favor. No puedo... Por favor, nena, no te muevas.


    Cuando intenté moverme otra vez, Caleb me puso la mano en la cadera, ordenándome en silencio que me estuviese quieta.


    —No pasa nada, Caleb. Me... me gusta.


    —¿De verdad?


    Asentí. Y entonces empezó a moverse él, de forma lánguida, lenta, concienzuda. Yo jadeaba, respiraba alto y fuerte, mientras él se movía dentro de mí.


    —Tómalo todo... Mi cuerpo, mi corazón, mi alma... Tómalos. Son tuyos —gimió con voz ronca.


    Empezó a moverse dentro y fuera de mí, más rápido, gimiendo para liberar su placer, con los labios entreabiertos y los ojos entrecerrados, y la cabeza hacia atrás, abandonándose a las sensaciones. Lo único que yo pude hacer fue apretar más las piernas a su alrededor, clavarle las uñas en la espalda a medida que sus embestidas se hacían más salvajes, más frenéticas.


    —Oh, Dios... Oh, Dios... ¡Sííí, sííí! —gritó.


    Caleb llevó sus labios a mi cuello, succionó con fuerza y me acarició el culo, mientras se frotaba contra mí tan fuerte y tan profundo que me deshice con un grito.


    —Dios, te quiero, te quiero tanto, te quiero tantísimo —gimió, al compás de sus movimientos. Me embistió una última vez, profundamente, y entonces gritó mi nombre y estalló.
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    Veronica


    A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue el hermoso rostro de Caleb. Dormía plácidamente boca abajo, con los labios rosados entreabiertos y el brazo alrededor de mis caderas, tan posesivo como siempre.


    Reparé en que el pelo le había crecido lo suficiente para taparle los ojos y pensé que necesitaba un buen corte. Llevaba el pelo hecho un desastre... Como si alguien hubiese enterrado las manos en él y tirado una y otra vez.


    Ay, Dios.


    Lo había hecho yo la noche anterior, cuando...


    «Pienso en tu sabor... En sentirlo dentro de la boca.»


    Cerré los ojos con fuerza. Mi respiración sonaba entrecortada. Estaba hiperventilando, y eso debió despertarlo, porque sentí que se movía.


    —Buenos días, Red —me saludó, susurrando con voz ronca.


    «Lo sabía. Aquí eres igual de embriagadora.»


    Cuando sentí sus labios sobre mi cuello, su brazo acercándome más a él, salté de la cama, tiré de las sábanas y me envolví en ellas a toda prisa.


    Solté un chillido, horrorizada, y me cubrí la cara con las manos.


    Desnudo. ¡Caleb estaba desnudo!


    Ay, Dios.


    Mi mirada fue desde debajo de su torso a sus ojos. Y me sentí horrorizada al ver que me observaba, imperturbable, sin sentirse en absoluto cohibido por estar despatarrado en la cama desnudo. Al ver mi reacción, se mordió el labio para intentar no reírse, sin éxito.


    Agarré la almohada y se la lancé justo al lugar que debería haberse tapado. Oí un «¡Uf!» antes de echar a correr... O más bien antes de apresurarme hacia el baño caminando como un pingüino, presa del pánico. Casi me tropecé con la ropa que había en el suelo («¿Eran eso sus calzoncillos?») al oír una carcajada silenciosa de Caleb.


    Cerré de un portazo y eché el pestillo. Y entonces me senté en el suelo, sin más.


    Ay, Dios.


    Me cubrí la cara con las manos y empecé a sacudir la cabeza de un lado a otro como una loca.


    —¿Red?


    Me quedé paralizada.


    —¿Estás bien, amor? —preguntó.


    Podía oír la risa en su voz, y eso me turbó todavía más. Me ardía la cara.


    No. Evidentemente, no estaba bien.


    —¡Estoy bien! Necesito un minuto.


    —Abre la puerta, por favor.


    «¿Que abra? Ni hablar», pensé.


    —Tengo que ducharme, Caleb.


    Me asusté al oír que intentaba girar el pomo. Me deslicé por el suelo hasta quedar apoyada contra la puerta. Por si acaso.


    —Bueno, pues abre igualmente. Yo también quiero ducharme.


    «¿También? ¿Cómo que también?»


    Se me quedaron las manos entumecidas, y a duras penas acerté a coger la sábana antes de que se me cayera.


    —¿Qué?


    —Que quiero ducharme contigo.


    —No —dije débilmente—. Esto... no.


    No oí ninguna respuesta del otro lado. Tal vez ya se hubiese marchado.


    —Te quiero, Red.


    Me dio un vuelco el corazón. Me pasaba lo mismo cada vez que decía esas palabras.


    Lo había dicho en voz muy baja, pero lo había oído de todos modos. Sentía su voz tan cercana que me bastó con cerrar los ojos para imaginar que estaba detrás de mí, sin que estuviese la puerta entre los dos.


    —¿Quieres tortitas?


    Asentí, y al reparar en que no podía verme, dije:


    —Tortitas. Genial. Me apetecen un montón.


    —Vale. Cuando oí que la puerta se cerraba, me levanté del suelo y entré en la ducha. Hice una mueca al sentir un dolor desagradable entre las piernas.


    Cerré los ojos y me abandoné a la deliciosa sensación del agua caliente al caerme sobre la cara. La noche anterior, Caleb había sido muy considerado, dulce y... concienzudo. Y yo... Lo único que había hecho había sido quedarme tumbada sin hacer nada.


    Rememoré todo lo que había hecho (o no había hecho) la noche anterior, y se me escapó un gemido.


    Caleb se había acostado con muchas otras chicas antes que conmigo.


    Pensar en él haciendo a otras las cosas que me había hecho a mí hacía que se me parase el corazón. Que me doliera. Me ponía celosa y hacía que me sintiera insegura.


    Sabía que las chicas que habían formado parte de su vida antes de conocerme no habían significado nada para él, que su primer amor era yo, pero aun así había compartido su cuerpo con ellas, y estaba segura de que ellas lo habían complacido, porque sabían cómo satisfacer a un hombre, y yo... Yo no.


    ¿Por qué no había hecho nada para darle placer? Eché un vistazo a su champú, lo cogí, me eché un poco en la palma de la mano y empecé a enjabonarme el pelo.


    Odiaba ser un cliché, pero no podía quitármelo de la cabeza... ¿Habría disfrutado él la noche anterior?


    ¿Estaría satisfecho?


    ¿Lo habría complacido?


    Odiaba pensar en esas cosas.


    ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Preguntárselo?


    «Oye, Caleb, ¿te lo pasaste bien anoche, aunque lo hicieses todo tú?»


    «Oye, Caleb, me resulta un poco incómodo preguntarte esto, pero... si pudieras ponerle nota a lo de anoche, ¿le pondrías sobresaliente, bien, suficiente o suspenso?»


    Ay, Dios, no. No se lo podía preguntar.


    Me estaba volviendo loca.


    Y aunque no lo hubiese dejado satisfecho, estaba segura de que nunca lo admitiría. Le preocuparía demasiado lo que yo pudiera pensar o sentir.


    ¿Y si no lo había complacido en absoluto?


    ¿Buscaría...? ¿Buscaría a otra persona con quien satisfacer sus necesidades?


    Casi me tiré del pelo mientras me lo aclaraba. Dejé que ese remolino de pensamientos siguiera dando vueltas por mi miente mientras terminaba de ducharme. Y cuando salí de la ducha, seguí pensando en ello.


    Igual podía pedirle que me pusiera una nota del 1 al 10. No, del 0 al -10, para ser más exacta.


    ¿No? Mejor no.


    ¿Y si me ponía una nota con estrellitas?


    «¡Cállate ya! Date unos puntitos en la boca o ponte una mordaza.»


    El espejo estaba empañado, así que lo limpié con la mano, en la que no había ningún anillo. Me lo había quitado la noche anterior, y también el colgante, antes de salir de casa de Kara, y los había metido en mi bolso. El bolso. El mismo que había dejado en la cocina.


    Mierda.


    Abrí la puerta con cuidado, y se me derritió el corazón por segunda vez aquella mañana al ver mi bolso allí. Caleb debía de haberlo dejado mientras yo estaba en la ducha.


    Recordé aquel día en casa de Kara, cuando le había pedido a Caleb que dejase mis cosas en la encimera y me lo había encontrado allí de pie, esperándome, estando yo tapada solo con una toalla.


    Cogí el bolso y, sin más dilación, me puse los vaqueros y un top blanco de estilo hippy que me llegaba justo por debajo del ombligo. Tenía bordes de encaje con flores rojas bordadas y me dejaba los hombros al descubierto. Aunque no era el tipo de prenda que solía llevar, me lo había regalado Kara y me encantaba. Me hubiese gustado mirarme en el espejo, pero todavía estaba empañado.


    Solté un gruñido de frustración al darme cuenta de que con las prisas me había olvidado de coger el secador. No me quedaba otro remedio que recogerme el pelo en un moño encima de la cabeza. Odiaba recogérmelo cuando estaba mojado.


    Hice la cama rápidamente y solté un gritito al ver los calzoncillos y los vaqueros de Caleb tirados en el suelo.


    Ay, Dios.


    Tenía la costumbre de dejar un reguero de ropa por el suelo, y nunca la recogía, por mucho que yo se lo recordara.


    Y... ay, Dios, mi ropa todavía estaría... La noche anterior... El suelo de la cocina.


    ¿La habría recogido?


    «Basta de perder el tiempo. ¡Es hora de coger el toro por los cuernos!», me dije.


    Exhalé un suspiro y salí de la habitación de Caleb. El olor de las tortitas me saludó de inmediato.


    Me detuve al verlo en la cocina. Estaba de espaldas a mí, con la cabeza gacha, concentrado en los fogones. Iba sin camiseta, y los músculos de los brazos y la espalda se le marcaron cuando se dispuso a coger la mantequilla de la encimera.


    Un déjà vu.


    La imagen me transportó de vuelta al día que lo había conocido, el primer día en su apartamento. Lo recordaba con mucha claridad. Aquel día se había dado la vuelta y me había descubierto allí de pie, exactamente en el mismo lugar en el que estaba ahora. Se le había caído un pedazo de pan de la boca al verme.


    Me reí en voz baja. Caleb se volvió al oírme, y sus hermosos rasgos se suavizaron en una sonrisa. Me acerqué a él, mientras sus ojos verdes me observaban con atención.


    El corazón me dio un enorme brinco en el pecho.


    Lo envolví con mis brazos y enterré la nariz en su cuello. Tomó aire y automáticamente me devolvió el abrazo.


    —Te quiero, Caleb.


    Me apoyó la barbilla encima de la cabeza.


    —Otra vez, Red —bromeó—. Ya casi te sale. Sigue diciéndolo.


    —Te quiero.


    Bromeando, exhaló un suspiro de frustración y negó con la cabeza.


    —Tendrás que repetirlo un montón de veces para que me quede satisfecho.


    Me puse rígida al oír la palabra «satisfecho». ¿Se referiría a...?


    —Mmm... Hueles a mi champú y mi jabón. —Me acarició la mejilla con la nariz—. Me gusta.


    Olí las tortitas y me liberé de su abrazo para terminar de cocinarlas.


    —¿A qué hora tienes clase? —preguntó, enrollándose uno de mis mechones sueltos en el dedo.


    —A las tres.


    —Genial. Tenemos tiempo de... ¿Qué te pasa?


    —Nada. Dúchate, ya termino yo de hacer las tortitas.


    Pero apagó el fogón y me tomó la cara entre las manos.


    —Conozco esa cara, Red. Dime en qué estás pensando.


    —He dicho que no me pasa nada.


    —¿Fui demasiado brusco anoche?


    Sentí que me trepaba el rubor por las mejillas.


    —No.


    —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó.


    Exhalé un suspiro, contrariada, e intenté zafarme de su abrazo, pero no cedió ni un ápice.


    —No lo sé. Nunca había tenido relaciones sexuales hasta anoche. Y tú... no me has dicho nada. Suéltame.


    Aunque intenté quitarme sus manos de encima, me asió más fuerte.


    —No tienes ni idea de lo que significa para mí lo que pasó anoche, ¿no?


    Lo miré a los ojos con actitud desafiante.


    —Mucho —susurró, y me dio un suave beso en los labios—. Significa mucho. Lo es todo.


    No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo. Fue la forma en que sus ojos me acariciaban, la forma en que sus manos me mantenían cerca de él.


    Me di cuenta de que lo decía en serio. Y todas mis inseguridades se desvanecieron en un suspiro.


    —¿Qué tal si te sientas? —sugirió, señalando una silla—. Deja que le haga el desayuno a mi reina.


    Se volvió a dedicar a los fogones, así que, sin abrir la boca, cogí una bayeta y los productos de limpieza y empecé a fregar la encimera vigorosamente. Así mantenía a raya los recuerdos de la noche anterior.


    «Limpio y fresco», pensé.


    Le di la espalda mordiéndome el labio. Sabía que cuando frotaba se me ponía la cara roja como un tomate. Parecería un cangrejo. Escudriñé el suelo buscando mi ropa, pero no estaba por ningún sitio.


    ¿Qué había hecho con ella? Decidí que la buscaría después, en lugar de preguntárselo.


    El desayuno consistió en una torre de tortitas redondas pero deformes (aunque se podría decir que Caleb había mejorado su receta, porque esa vez no mastiqué restos de cáscara de huevo), beicon chamuscado y fruta cortada en trocitos. Le puse un sobresaliente por el esfuerzo. Parecía complacido.


    Había insistido en que desayunásemos en el balcón, en lugar de en la cocina, sobre la encimera. Me lo había dicho con una sonrisa cómplice, pero por suerte no añadió nada más.


    Como todavía faltaban dos horas para que empezara mi clase —la suya no era hasta las cuatro—, cogimos los libros y empezamos a estudiar. Me pasé quince minutos enteros mirando la misma página, sin retener absolutamente nada.


    Caleb llevaba una camiseta negra ajustada, y sus brazos bien torneados quedaban al aire. Seguí con la mirada la línea de su cuello, la fuerte y masculina curva de la mandíbula. Tenía los ojos verdes concentrados en el libro que sostenía delante de él, y el ceño algo fruncido le arrugaba la frente. Mis ojos se detuvieron entonces en la forma de sus labios, en cómo estaban un poco abiertos para dejar paso al bolígrafo, que tenía metido en la boca. Ay, la boca...


    De repente, levantó la vista y me miró a los ojos.


    Y me quedé sin aliento.


    Sonrió lentamente y de forma traviesa, como si supiera en qué estaba pensando.


    Aparté la vista, cogí el zumo de naranja y le di un buen trago.


    —Oye, Red...


    Dejé el zumo sobre el posavasos de un golpe.


    —¿Qué? —teñí mi voz de irritación, y pasé a la siguiente página del libro, para seguir fingiendo que leía.


    No necesitaba mirarle para saber que seguía con esa misma sonrisa pícara pintada en la cara.


    —¿Quieres un beso?


    Me mordí el labio, que parecía empeñado en curvarse en una sonrisa.


    —No —contesté.


    Se acercó a mí.


    —Pues yo sí.


    Puso morritos para que le diera un beso, y solté una carcajada contenida.


    —Caleb, quítate de ahí.


    —Tus deseos son órdenes. —Acercó la silla a mí de forma que nuestros brazos se tocaron—. ¿Así es lo bastante cerca?


    Su teléfono empezó a vibrar y, como estaba encima de la mesa, mis ojos se fueron directos a la pantalla.


    Era Beatrice. Él lo ignoró.


    —¿Y mi beso, Red? ¿Dónde...?


    Volvió a sonar. Suspiré.


    —¿Es que no vas a contestar?


    —No. —Se encogió de hombros—. No tengo nada que decirle. —Cogió el móvil y lo apagó—. ¿Esta noche te quedarás a dormir otra vez?


    ¿Por qué me sentía tan eufórica porque hubiese apagado el teléfono para concentrar toda su atención en mí y solo en mí?


    —Sabes perfectamente que no es buena idea, Caleb.


    —¿Por qué no?


    —Ya lo hemos hablado. ¿Lo sabe tu madre?


    —¿Que anoche te iba a pedir que te casaras conmigo? Sí.


    —¿Y qué dijo?


    Se volvió a encoger de hombros, y a mí se me cayó el alma a los pies.


    —No le caigo bien. Y no la culpo.


    Me cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los míos.


    —No digas eso. Solo tenéis que pasar un poco de tiempo juntas. Estoy seguro de que ella también acabará queriéndote.


    Le sonreí. Tan optimista como siempre.


    —Es mejor que no demos la noticia todavía —sugerí con cautela—. Yo se lo contaré a Kara y a Beth cuando las vea, pero por ahora es mejor que no se lo digamos a nadie más.


    Se apartó de mí, pero no antes de que atisbara un destello de dolor en sus ojos.


    —¿Por qué?


    —No es por lo que estás pensando, Caleb. Yo...


    Hice una pausa para ordenar mis pensamientos. Sabía que era esencial que encontrase las palabras adecuadas para hacerme entender. No soportaba verlo dolido. Me volví para mirarlo a los ojos. Estaba tirado en la silla, con la cabeza gacha para que no pudiera verle los ojos.


    —Esto... Nosotros... Es importante para mí —empecé, esforzándome para que me comprendiera—. Es egoísta por mi parte, pero no estoy preparada para compartirlo con el resto del mundo todavía. Quiero que...


    Me interrumpió con un suave y tierno beso en los labios.


    —Está bien, Red —dijo en voz baja, sonriente—. Está bien.


    Era imposible no devolverle la sonrisa cuando me miraba de esa forma.


    —Gracias.


    —Pero en mi fiesta pienso decírselo a todo el mundo.


    Suspiré.


    —De acuerdo.


    —Y, aun así, ¿no te vas a venir a vivir conmigo?


    —¿No podemos hablar del tema después de los exámenes finales?


    —No, vamos a hablar ahora.


    Me molestó que me hablara con tanta autoridad y tantas exigencias, así que le pregunté, exasperada:


    —¿Por qué tienes que ser tan irritable?


    —¿Irritable? Yo no soy el que se niega a que vivamos juntos.


    —Ya sabes por qué me niego.


    —No, no lo sé, porque ni siquiera quieres que lo discutamos.


    —Ahora es diferente —repuse, como única explicación. Esperó a que continuara—. No es como antes, cuando solo me estabas ayudando. Ahora... vamos a casarnos, Caleb.


    Sentí un hormigueo en el estómago al decir la palabra «casarnos». Todavía era algo tan nuevo, tan abrumador..., tan maravilloso.


    —Exacto. Razón de más para que te vengas a vivir conmigo.


    —Caleb...


    —¿Cuál es el verdadero motivo? ¿Por qué no me lo cuentas?


    Insistía e insistía hasta obtener una respuesta que lo dejase satisfecho. O hasta convencerte de que lo que él quería también era lo que querías tú. Él era así; no había nada que hacer al respecto.


    —Es por tu madre.


    —¿Qué?


    —A tu madre no le gusto. Sé que no está de acuerdo con nuestro compromiso, aunque no hayas querido decírmelo. Y si nos vamos a vivir juntos, le gustaré todavía menos. Yo... —levanté las manos en un gesto de frustración— quiero caerle bien —confesé en voz baja—. Sé lo importante que ella es para ti. Y quiero... quiero caerle bien por eso, porque es importante para ti.


    —Red —dijo en voz baja, acercándose a mí—. Te quiero. Me hace feliz que quieras hacerme feliz... Mírame, nena. —Me levantó la barbilla con un dedo para que lo mirara directamente a los ojos—. Tú sí que eres importante para mí. Me importas más que nadie en el mundo. Más que nadie —repitió—. Y me muero de ganas de empezar nuestra vida juntos. No me importa nada más. Vente a vivir conmigo. —Me acercó más a él—. Por favor.


    Sabía que el asunto terminaría así.


    —Vale. —Suspiré con suavidad—. Pero antes quiero darle un poco de tiempo a tu madre para que se acostumbre a la idea.


    —Le vas a encantar. ¿Cómo no le vas a gustar? Vamos a casa de Kara a buscar tus cosas y...


    —Caleb —le interrumpí.


    —Solo estás posponiendo lo inevitable. Tarde o temprano, vendrás a casa conmigo. ¿Por qué no temprano? ¿Es que no me echas de menos? Porque yo a ti sí —admitió en voz baja—. No puedo dormir cuando no estás aquí..., a mi lado.


    A esas alturas ya me sabía sus técnicas de memoria. Sabía cómo se las arreglaba para ser encantador y convincente, pero lo que me llevaba a ceder siempre era su sinceridad y su honestidad. Volví a suspirar, vencida.


    —Está bien. Pero no antes de los exámenes finales. Y tienes que prometerme que intentaremos darle un poco de tiempo a tu madre. Necesito de verdad que después de clase me dejes en casa de Kara.


    Frunció el ceño.


    —¿Por qué? Si acabas de acceder a venir a vivir...


    —Caleb, me distraes. Cuando estás conmigo, no puedo concentrarme en nada que no seas tú. —Lo fulminé con la mirada—. ¿Contento?


    Tenía una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí. Me haces muy feliz, Red.


    «Haces que parezca tan fácil...», pensé.


    —¡Compremos una casa! —exclamó de buenas a primeras.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Qué?


    —Voy a comprarte una casa o a construírtela, lo que tú quieras. Está decidido.


    Seguí muda, así que continuó hablando.


    —Le he pedido a Ben que me pase una lista de pisos de gama alta cerca del campus, para que no tengas que hacer viajes largos. ¿Por qué esperar? Puedes tener la cocina de tus sueños, para que puedas cocinar y hornear todo lo que quieras. Y una biblioteca enorme, para que guardes todos tus libros. Y yo puedo tener mi guarida para mis cosas, y...


    —Caleb, no sé si...


    —Tú puedes seguir incordiándome cuando me deje la tapa del inodoro levantada y enfadarte conmigo cuando me coma el último trozo de pastel que me hayas escondido en la nevera, y yo me quejaré cuando no tenga suficiente espacio en el armario porque tienes demasiada ropa, y...


    —Caleb, es demasiado rápido...


    —Deja que te haga una pregunta —continuó mientras me acariciaba los brazos—. ¿Quieres estar conmigo?


    —Eso no es justo...


    —¿Quieres estar conmigo, Red?


    —Juegas sucio.


    —Contesta a la pregunta.


    Tardé en contestarle, y él me miró fijamente, con paciencia. Esperando.


    —¡Que sí, pesado! Claro que quiero. Ya sabes que sí que quiero.


    Sonrió. Era consciente de que había ganado la batalla.


    —Entonces compremos una casa. Quédate conmigo, Red. Yo te haré feliz.


    Para él era así de sencillo.


    Cuando estuvimos listos para ir a clase, ya eran más de las dos y media. Caleb me dio la mano antes de que llegase a la puerta.


    —Un momento. —Su mirada no dejaba lugar a dudas sobre lo que estaba pensando—. Estás muy sexi con ese top.


    —Caleb...


    —Pero igual deberías ponerte un suéter encima o una chaqueta.


    Alcé una ceja.


    —¿Y eso por qué?


    No estaba dispuesta a que me dijera lo que me podía poner y lo que no. No lo había hecho antes y no lo haría ahora. Que nos acostásemos juntos no le daba ningún derecho a decirme cómo debía vestirme.


    Fruncí el ceño al ver que se señalaba el cuello y luego el hombro.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Anoche fue la mejor noche de mi vida. —Y entonces hizo una mueca y se mordió el labio.


    Lo miré con los ojos entornados. En el verde de sus ojos bailaba un destello divertido, como si estuviese a punto de echarse a reír.


    —¿Y? —le apremié.


    —Creo que... que perdí un poco el control y...


    Abrí los ojos horrorizada al darme cuenta de lo que intentaba decirme. Corrí al baño que había junto a la cocina y me miré al espejo.


    Un chupetón.


    No. Chupetones, en plural.


    Tenía uno en un lado del cuello y otro cerca de la oreja. No uno, sino dos en los hombros. Y esos eran solo los que había a la vista.


    Pero ¿qué me había hecho?


    —¡¡Caleb!!


     


     


    —Me sorprende que Lockhart no te haya atado y amordazado cuando le has dicho que esta noche no volvías a su casa —masculló Kara tras darle un mordisco a su hamburguesa de setas.


    Habíamos levantado el campamento en la cocina, armadas con libros de texto, bolígrafos, marcadores fluorescentes, papel y comida, y competíamos por el escaso espacio de la diminuta mesa.


    —Cuando te ha traído, tenía pinta de estar preparado para plantar una tienda de campaña en mi patio.


    Observé fascinada cómo Kara le daba otro mordisco enorme a su hamburguesa de cuatro pisos y se ayudaba de un sorbo de Coca-Cola para tragársela, y cómo justo después engullía un puñado enorme de patatas fritas.


    «¿Dónde lo mete?», me pregunté.


    —Lo que a mí me gustaría —continuó, señalándome con una patata frita— es meterlo en las tetas o en el culo, pero no, creo que lo acabo expulsando todo.


    No me había dado cuenta de que se lo había preguntado en voz alta.


    —No soy capaz de engordar un gramo —continuó—. Bueno, a lo que íbamos, desembucha. ¿Te ha llamado el decano para interrogarte?


    Asentí sin dejar de observarla. Había empezado a devorar otra hamburguesa.


    —Dime, ¿todavía tiene ese bigote ridículo que hace que su cara parezca una vagina?


    Me atraganté con la bebida.


    —¡Ostras, Kara! —dije entre risas. Aunque tenía razón en lo del bigote.


    Levantó una ceja.


    —¿Y bien? No tengo todo el día. ¡Habla!


    —Fui a su despacho después de clase. Y no fue un interrogatorio, fue muy amable. Solo quería saber si Justin me estaba acosando y si había visto el cartel...


    —El cartel que no has visto, porque Caleb te lo ha prohibido.


    —En realidad, no. Sé que me lo habría enseñado si de verdad hubiese querido verlo. Pero no quise.


    —¿Por qué no?


    —¿Y por qué sí? Solo me serviría para estresarme más. No necesito esa clase de problemas en mi cabeza, Kara. Si lo viese, me enfadaría todavía más, y no quiero darle a ese asqueroso más protagonismo del que ya le he dado.


    Ella asintió.


    —Te entiendo. —Se apoyó en la silla, se frotó el estómago y se tapó la boca antes de soltar un eructo discreto y delicado.


    —Ya han tomado cartas en el asunto. Créeme cuando te digo que Justin no se va a ir de rositas. Al parecer, después de todo el lío, dos chicas más lo denunciaron por acoso. Lo han expulsado temporalmente de la universidad, y solo lo dejan entrar para los exámenes finales. Estará vigilado cada vez que ponga un pie en el campus, e incluso se barajó la posibilidad de expulsarlo para siempre.


    —Estupendo —resopló Kara—. Cualquiera que sepa sumar dos más dos llegaría a la conclusión de que fueron él y esa zorra de Beatrice quienes pusieron la droga en el coche de Caleb.


    —Ya. Caleb me ha dicho que el detective que han asignado al caso es amigo de su familia, así que tiene información de primera mano sobre la investigación. Y creo que mencionó que también había contratado a un detective privado.


    —En estos casos no viene mal estar forrado. ¿Te vas a comer tus patatas fritas?


    Ni siquiera me sorprendió que les hubiese echado el ojo.


    —No, son todas tuyas.


    —¡Gracias! Y... —dijo, estirando la «y» de forma que sonó «yyyyyy».


    Levanté la vista de mi libro y la vi mover las cejas arriba y abajo.


    —¿Puedo saber por qué coño llevas puesta la chaqueta de Lockhart? —preguntó.


    Noté que me sonrojaba.


    —¿Cómo... cómo sabes que esta chaqueta es suya?


    Puso los ojos en blanco.


    —¿Te crees que soy tonta o qué? Tiene su nombre escrito en la espalda.


    «Ah, claro.»


    —Esta mañana hacía frío.


    —Esta mañana la temperatura era de treinta y cinco grados. Si tuviera huevos, ya estarían revueltos y fritos del calor que hace. —Me miró aguzando la vista—. Estás sudando.


    —No, es... Es agua de antes, de cuando he fregado los platos. Los he fregado antes..., los platos.


    Kara se inclinó hacia atrás y se cruzó de brazos, con la expresión triunfal del gato que se zampó al canario.


    —Ya. Has hecho un buen trabajo. Luego puedes fregar también la bañera, tú no te cortes. Bueno... —Sabía que le escondía algo y estaba decidida a averiguarlo—. ¿Qué hicisteis anoche?


    Yo era consciente, por el calor que tenía, de que estaba tan roja como un tomate maduro.


    De repente, Kara se levantó de la silla y se inclinó hacia mí por encima de la mesa, con el brazo estirado. Agarró la cremallera de mi cuello y la bajó de un tirón.


    Y se me quedó mirando en silencio.


    No me atreví a mirar, por miedo a su reacción.


    —Vaya, vaya. Lockhart chupa como una aspiradora.


    No pude reprimir una enorme carcajada.


    —¡Kara!


    —¿Por qué sigues roja...? ¡Joder, claro! ¡Has tenido sexo salvaje con Lockhart! ¿Verdad? ¿Verdad? —Se volvió a desplomar en la silla. Entonces, en tono casi reverente, preguntó—. ¿Fue sexo duro en plan «vas a acabar colgada de la lámpara», o fue en plan misionero, «tan tierno que hasta tu alma tuvo un orgasmo»? ¡De aquí no te vas hasta que me cuentes todos los detalles!


    Me mordí el labio y entonces pensé: «¡Qué más da!».


    —Me ha pedido que me case con él.


    Kara parpadeó una vez. Dos. Abrió la boca, pero de ella no salió ni una palabra.


    Sonriente, le mostré el collar que tenía escondido bajo la camiseta. Había colgado el anillo en él para esconderlo de miradas indiscretas. El rubí brilló cuando le dio la luz.


    —Le he dicho que sí, Kara. —Me quedé casi sin aliento—. ¡Le he dicho que sí!


     


     


    Aquella semana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Fechas de entrega para proyectos, trabajos que editar y entregar, pruebas online que no hacía más que posponer... Todo eso además de mi trabajo a media jornada, de estudiar para los exámenes finales y de Caleb, que también ocupaba parte de mi tiempo.


    Venía a casa de Kara todos los días con el pretexto de estudiar juntos, pero yo siempre acababa echándolo porque, con él en la misma habitación, me resultaba imposible concentrarme en los libros.


    El asunto turbio de Justin y Beatrice estaba, si bien no olvidado, escondido momentáneamente debajo de la alfombra. No teníamos tiempo de pensar ni de preocuparnos por ellos, y la verdad es que el no haber visto a ninguno de ellos ni dentro ni fuera de la universidad había ayudado bastante.


    El decano no nos había vuelto a llamar, pero yo sabía que el detective que estaba a cargo del caso seguía informando a Caleb. Siempre salía de la habitación cuando lo llamaba, para que yo no oyese qué decían, porque no quería que me preocupara. Pero, en cuanto terminase el día, pensaba darle la lata hasta que me lo contara todo.


    Cuando por fin acabé el último examen y salí del aula, solo tenía ganas de dormir durante una semana... y de Caleb.


    Tenía ganas de Caleb.


    Lo echaba de menos. Él también había estado ocupado esa semana, y el par de horas que pasábamos juntos todos los días estaban muy lejos de ser suficientes.


    Me dirigí al edificio donde él tenía el último examen. Acababa de enviarle un mensaje para decirle que lo esperaría en la biblioteca, ya que estaba cerca de su aula. Caleb estudiaba economía, y de repente caí en que no me había dicho qué pensaba hacer después de graduarse.


    Su familia tenía varios hoteles de lujo e inmuebles dentro y fuera del país, e invertía en propiedades. Caleb había mencionado que Ben se encargaba de los negocios que tenían en Manitoba y en otras dos provincias del país, mientras que su madre se ocupaba de los que tenían en el extranjero. Yo daba por hecho que en un futuro él ayudaría a su hermano, ya que me había dicho que estaba tan sobrecargado de trabajo que no tenía tiempo para nada más. Tenía que preguntárselo.


    Me había enseñado fotografías de casas preciosas, cerca del lago, en la ciudad y fuera de la ciudad, y yo era consciente de que debían costar más de un millón de dólares. «Elige las que te gusten e iremos a verlas después de los exámenes», me había dicho.


    Para mí, una chica que había vivido siempre dejándose la piel para mantenerse a sí misma, permitir que fuese él quien llevara las riendas de todo no me resultaba fácil.


    —¿Acaso no harías tú todo lo que estuviese en tu mano para cuidar de la persona que quieres? ¿Para darle todo lo que le puedas ofrecer? —había argumentado Caleb con vehemencia—. Nada de lo que quiero darte tiene un precio. No espero nada a cambio. En eso consiste el amor, ¿o es que todavía no te has enterado?


    Sabía que a veces me comportaba de forma estúpida, pero no me sentía cómoda con el hecho de que él lo pagase todo. Y yo todavía estaba estudiando. Tenía un trabajo con un sueldo bastante decente, aunque la mayoría de mis ganancias servían para pagar las deudas de mi madre. Caleb se había ofrecido a pagarlas, pero antes muerta que dejar que hiciera algo así. Sin embargo, con el tema de la casa no cedía.


    —Si quieres hacerme feliz, deja que yo te haga feliz a ti, Red.


    Así que accedí.


    Porque sí, quería hacerle feliz.


    Y entonces podíamos empezar a hacer planes.


    Nuestros planes.


    Sabía que iba sonriendo como una lunática, pero no podía evitarlo. Me moría de ganas de empezar nuestra vida juntos. «¡Una casa!», pensé, abrumada con la idea. Una casa donde viviría junto a Caleb en calidad de su prometida. Donde crearíamos recuerdos y construiríamos nuestra vida juntos.


    Ya no parecía algo temporal, ni tenía la sensación de estar jugando a mamás y a papás. Lo sentía como algo permanente y real, muy real.


    Un hogar. Una familia. Junto a Caleb.


    Nunca antes había tenido algo así. Y nunca había pensado que podría llegar a tenerlo. Me parecía un sueño, un sueño demasiado bonito para ser verdad. Pero pensaba aceptarlo. Aceptaría ese sueño hecho realidad de buen grado, con los brazos abiertos, e iba a protegerlo.


    —Hola, Veronica.


    Me detuve en seco y me volví. La mirada de Beatrice se encontró con la mía, y mi buen humor desapareció al instante.


    Se me acercó pavoneándose enfundada en un vestidito ajustado de color rojo chillón y con los labios pintados del mismo color. No me cabía duda de que el vestido era de firma, y me fijé en que su maquillaje era perfecto, aunque el rojo era un color demasiado estridente para ella. Me recordó a una niña pequeña jugando a los disfraces.


    —La fiesta de Caleb es la semana que viene. Supongo que asistirás. Espero que no te sientas demasiado incómoda.


    Al ver que yo no decía nada, continuó.


    —Estás más acostumbrada a formar parte del servicio que a ser una de las invitadas, ¿verdad?


    —Exacto. Pero, claro, yo nunca he esperado a que mamá y papá me diesen mi asignación semanal. Trabajo duro para ganarme la vida honestamente. Sin embargo, tú no sabes qué es eso, ¿verdad?


    Le brillaron los ojos de ira.


    —Lo único que demuestra eso es que no perteneces al mundo de Caleb —continuó—. Los hombres como él se casan con miembros de la alta sociedad, como yo. Es lo que nuestro mundo espera de ellos, lo que suscita la aprobación de los demás. Todo su círculo estará en esa fiesta: Miranda, sus socios, sus inversores... Caleb necesita que a su lado haya alguien que lo ayude a alcanzar el éxito. —Me hizo un repaso de arriba abajo, juzgándome con la mirada. Esbozó una sonrisa malévola—. ¿Qué te hace pensar que esa persona eres tú? A Miranda nunca le parecerás una buena candidata para Caleb. Nunca reunirás los atributos necesarios. No tienes clase, ni cuna...


    Se me hizo un nudo de nervios en el estómago. Sabía dar donde más dolía; eso tenía que reconocérselo. Pero, por desgracia para ella, yo sabía cómo devolvérselas.


    —¿Y tú sí?


    Sonrió con petulancia.


    —Por supuesto.


    —Pero me parece que tienes un par de tornillos flojos en la cabeza, Beatrice. Deberías ir a que alguien te los apriete. Según mi experiencia, lanzarte desesperadamente a los brazos de un chico que es evidente que no quiere nada contigo equivale a no tener ni clase ni cuna.


    Su sonrisa se esfumó.


    —Eres una zorra.


    —Pues sí. Puedo serlo si es necesario. Pero tú tienes que enviar a tu perro de presa a hacer el trabajo sucio, ¿no? —continué, pensando en Justin—. ¿Tienes miedo de ensuciarte las manitas?


    —No sé a qué te refieres.


    —Yo creo que sí lo sabes. Tómatelo como un aviso —dije.


    Di un paso hacia ella con aire amenazador. En mi mente solo había lugar para la imagen de Caleb sentado en la sala de interrogatorios, esposado a la mesa. Eso bastaba para acabar con toda la compasión que pudiera sentir por Beatrice. Ella dio un paso atrás, mirándome con los ojos colmados de rencor.


    —Deja a Caleb en paz —le ordené.


    —¿Crees que te tengo miedo?


    —Deberías. Sigue haciendo lo que haces y te enterarás por qué.


    Y con esa frase, me di la vuelta y me marché.


    —¡Veronica! —me llamó, levantando la voz solo lo suficiente para que yo la oyera—. Yo de ti me guardaría las espaldas. Nos vemos en la fiesta.


    Esta vez le devolví la mirada, deslumbrándola con una sonrisa audaz que decía: «Ven a por mí si te atreves, zorra».


    —No te quepa duda —contesté.
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    Caleb


    Descifrar los sentimientos de Red no me resultaba difícil. Había pasado tanto tiempo estudiando sus expresiones y sus estados de ánimo que ahora casi siempre era capaz de saber cómo se sentía.


    Su rostro no dejaba entrever sus emociones a los demás, pero a mí sí. No siempre era así, aunque, de todos modos, tampoco era capaz de ocultármelas demasiado tiempo.


    En aquel momento su rostro era la viva imagen de la impasibilidad. Si no conociera bien las expresiones que solían acompañar a sus estados de ánimo, jamás habría adivinado que algo no andaba bien. A cualquiera que no la observara con la suficiente atención se le habría pasado por alto esa arruguita diminuta que se le había dibujado en la ceja derecha.


    Pero yo siempre la observaba con atención.


    Y sabía que aquella arruguita indicaba que estaba molesta.


    —¿Cómo te ha ido el último examen? —le pregunté, pensando que tal vez no le había ido del todo bien.


    Sin embargo, no se me ocurría por qué razón le podría haber ido mal. Se había pasado la semana con la nariz enterrada en los libros, sin apenas prestarme atención.


    —Bien, ¿y a ti?


    —Para mí ya se ha terminado todo. Ahora ya soy miembro del club de los desempleados.


    Me dijo que tenía hambre, así que la llevé a Anna’s. Si por mí fuera, habría preferido llevarla a mi apartamento para pedir una pizza y dormir allí —y tal vez para algo más—, pero no habíamos salido juntos desde la semana anterior.


    Además, eso era lo que las chicas querían hacer después de dejarse la piel estudiando para los exámenes, ¿no? Salir a celebrarlo.


    Pero ¿qué sabía yo? Lo único que quería era estar con ella; me daba igual dónde. Por supuesto, estar en la cama a solas era lo que más me apetecía, aunque cualquier opción era buena mientras estuviésemos juntos.


    Red no me miraba a mí. Tenía el ceño fruncido y la mirada fija en su plato de pescado con patatas. Sin embargo, yo quería que me mirase a mí, solo a mí. Le robé un par de patatas fritas del plato y me las metí en la boca, pero ella no me dio un manotazo en el brazo ni me fulminó con la mirada, que era justo lo que esperaba que hiciera.


    Algo le pasaba, no me cabía duda.


    —Perdóname si he hecho algo malo. Soy un idiota y haré lo que sea para arreglarlo: ¿me postro a tus pies, te compro diamantes, un coche...?


    Sonreí cuando levantó la vista y me miró con frialdad.


    —Vale, ¿y si te compro un tarro enorme de mantequilla de cacahuete? —sugerí. Con eso sí que le saqué una sonrisita—. ¿Qué tal si me cuentas qué he hecho mal para que podamos empezar a hacer las paces? Vamos a ver... —añadí, retractándome, al ver que entornaba los ojos—. Ya sé que debería saber qué es, pero... —me interrumpí antes de decir: «me he quedado en blanco», porque me habría despellejado vivo—. Veamos...


    La camarera vino a rellenarnos los vasos, así que me esperé a que se fuese para seguir hablando.


    —Esta semana he recogido mi ropa del suelo todos los días, tal como me dijiste. Se lo puedes preguntar a Maia.


    Maia era la señora maravillosa e invisible que había contratado años atrás para que se encargara de las tareas del hogar tres veces por semana.


    Red cogió una patata frita y empezó a mordisquearla. De acuerdo, pues el problema no era la ropa.


    Me olisqueé las axilas.


    —Me he duchado.


    Hizo una mueca con los labios. Ay, esos labios... Recordé lo suaves, deliciosos y entregados que eran cuando ella...


    Como me pilló mirándole la boca, le sonreí.


    —¿Tienes la regla?


    Se rio con sarcasmo y luego me miró con una mezcla de exasperación y ternura.


    —Hoy me he encontrado con Beatrice.


    Mi sonrisa se esfumó.


    —¿Te ha dicho algo?


    —No sabía que irá a tu fiesta.


    Dejé el tenedor sobre el plato.


    —Si dependiera de mí, no la habría invitado. En realidad, si dependiera de mí, ni siquiera hubiera organizado una fiesta. Me gustaría que celebráramos mi cumpleaños los dos solos. —Suspiré al ver que no contestaba—. Es mi madre quien organiza esas cosas. Yo no tengo ni voz ni voto en la lista de invitados, y la verdad es que tampoco me importa. Dice que es una fiesta de cumpleaños para mí, pero nunca es solo una fiesta de cumpleaños.


    —¿Qué quieres decir?


    Tomé su mano y la acaricié trazando círculos en la palma.


    —Mi madre es una mujer de negocios. Esa fiesta es más que nada una forma de presentarme a sus socios e inversores, y de conseguir algunos más. Tómatelo de la siguiente manera: mi madre es una leona. Necesita comida para alimentarse y para alimentar a sus cachorros. Así que organiza un lugar donde se reúnen los animales con más cantidad de grasa corporal, y entonces ella elige al más gordo de todos.


    Red se echó a reír, puso los ojos en blanco y me sonrió.


    —Solo tú serías capaz de hacer una analogía como esa.


    —Por eso te gusto tanto. —Le di un beso en la mano.


    Y cuando su respiración se aceleró y sus tentadores labios se entreabrieron, tuve que controlarme para no levantarla de la silla, llevármela a rastras al coche y besarla como si no hubiese un mañana.


    —Nena...


    Me incliné para sentir su aliento en la cara. Me miró con ojos vidriosos y anhelantes, y reparé en el sube y baja de su pecho, en su piel cremosa. Quise lamérsela.


    —¿Por qué no vamos a...?


    Y entonces se apartó y se aclaró la garganta, interrumpiéndome.


    —¿De qué color debería ser mi vestido? ¿Tengo que respetar algún tipo de etiqueta?


    Cogió el vaso de agua con manos temblorosas y le dio un trago. Yo cerré los ojos un instante mientras intentaba controlar mis impulsos. Respiré muy, muy profundamente, y exhalé despacio. Cuando volví a abrir los ojos, me la encontré mirando al plato y mordiéndose el labio inferior.


    Jo... der.


    —Bueno, a ver... —Me miró expectante al ver que no continuaba—. Sí, ¿de qué color debería ser tu vestido? ¿Qué te parece transparente?


    Ella no reaccionó, y entonces me di cuenta de que todavía no se había recuperado del momento que acabábamos de compartir. Creo que ni siquiera me había oído.


    —¡Ah! Quieres decir para la fiesta, ¿no? Rojo. Vístete de rojo para mí.


    Ella asintió.


    —Oye, Red...


    —Dime.


    —¿Quieres que pida que nos pongan la comida para llevar y vayamos a mi casa?


    Se mordió el labio otra vez, y eso fue suficiente para decidirme. Pero, cuando me disponía a llamar a la camarera, me sonó el teléfono. Casi se me escapó un gemido al ver el nombre que aparecía en la pantalla.


    —Tengo que contestar. Lo siento, amor.


    —No pasa nada.


    Era mi madre, que quería que empezara mi formación en la empresa aquel mismo día. Sabía muy bien que era una mujer a la que no le gustaba perder el tiempo, pero yo acababa de terminar los exámenes y me apetecía estar con Red. Si hubiese sabido que me dejaría tomarme el día libre, habría insistido, aunque tanto ella como yo sabíamos que se me habían terminado las prórrogas. Ella ya me había pedido que me encargara de algunas operaciones mientras estaba en la universidad, pero finalmente habíamos llegado a un acuerdo: yo no me ocuparía de los negocios familiares hasta que terminara los estudios; después de eso, me dedicaría en cuerpo y alma a aprender todo lo necesario para estar al frente. En aquel momento, a ella le había parecido un buen trato.


    Y una promesa es una promesa. Además, esto era por Red y por nuestro futuro juntos.


    —Era mi madre. Quiere que coja un vuelo a Regina hoy mismo, para encontrarme allí con Ben y empezar mi formación en la empresa.


    Abrió la boca para protestar; pude verlo en sus ojos. Ella también tenía muchas ganas de pasar el día conmigo, algo que, al menos, me supuso un gran consuelo. Sin embargo, fuera lo que fuese lo que iba a decir, eligió no hacerlo. En lugar de contestar, llamó a la camarera para pedirle que nos pusiera la comida para llevar.


    —Ya lo sé —dije en voz baja una vez que estuvimos dentro del coche. Entrelacé mis dedos con los suyos y le besé la mano—. Yo también tenía muchas ganas de pasar el día contigo. Y la noche. Y de ir a mirar casas mañana.


    —No pasa nada, Caleb. No tenemos prisa.


    —Yo sí tengo prisa.


    Ella sonrió y alargó una mano para apartarme el pelo de la cara.


    —No te vendría mal un corte de pelo.


    —No sabía que querría que empezase hoy mismo. Le habría pedido que lo aplazara, pero le prometí que empezaría en la empresa al acabar los estudios. Ben se encargará de formarme, y ya está de camino. Tengo que coger un avión.


    —Caleb...


    Me tapó la boca con la mano para acallarme. Se la lamí.


    Cuando me dio un manotazo en el brazo y se rio, me sentí mejor. Entonces supe que no pasaba nada.


    —No tienes por qué explicármelo. Lo entiendo. Yo también pasaré el verano ocupada con el trabajo.


    No me molesté en discutírselo, ni en decirle que no quería que trabajara. Ya sabía cuál sería su respuesta y, además, no quería que se enfadase conmigo, menos aún entonces, sin saber exactamente cuándo volvería a verla. Era viernes, y la fiesta sería el domingo.


    Mis horarios serían delirantes; pasaría la mayor parte del tiempo fuera de la ciudad. Quería que ella estuviese libre los mismos días que yo. Quería que viniese conmigo adondequiera que yo fuese. Quería encontrarla esperándome cuando llegase a casa del trabajo.


    Pero ella no quería dejar de trabajar, y todavía le quedaba un año para terminar la universidad. Habría sido injusto por mi parte pedirle que renunciara a todo solo para ir conmigo a todas partes, aunque era justo eso lo que deseaba. Lo deseaba con todas mis fuerzas.


    —No sé cuánto tiempo tardaré. Intentaré volver esta misma noche, o mañana.


    Ella me miró, se acercó y me dio un tímido beso en los labios.


    Sabía que solo quería darme un beso breve, pero me estaba volviendo loco pensando en sus labios, en sus manos sobre mi cuerpo, en los sonidos que hacía cuando la tocaba.


    Me estaba volviendo loco rememorando la noche que la había tomado y le había hecho el amor. Loco de deseo por sentir lo que sentí cuando me clavaba las uñas en la espalda, cuando apretaba las piernas alrededor de mi cuerpo, cuando se le entelaban los ojos al alcanzar lo que yo tan desesperadamente quería darle.


    Así que, en cuanto sus suavísimos labios acariciaron los míos, perdí el control. La agarré del pelo y la empujé hacia mí. Dentro de mí. Y la devoré.


    Era una avidez que solo ella podía saciar.


    No conseguía pensar en nada que no fuese el tacto de su cuerpo, mientras con las manos, los labios y la lengua reclamaba aquello con lo que llevaba días soñando.


    —Dios, Caleb... Caleb...


    Le mordí suavemente el labio inferior, y lo succioné.


    —Ven aquí. —La levanté y la coloqué encima de mí—. Solo un poco más. Dame un poco más, Red.


    Enrolló las piernas alrededor de mi cintura, y yo la recoloqué de forma que quedó sentada justo encima de donde yo quería. La agarré de las caderas y la moví hacia delante y hacia atrás, urgiéndola a moverse como más le gustara. Sus ojos, nublados de deseo, se encontraron con los míos. Impulsé mis caderas hacia arriba, hipnotizado al verla poner las manos sobre mis hombros y echar la cabeza hacia atrás, dejando su cuello expuesto ante mis ojos. Lo lamí, hambriento.


    Ella soltó un gemido muy erótico y aceleró el balanceo de sus caderas.


    —Sí, así, Red. Joder. No pares.


    La observé mientras se movía a placer, mientras se perdía en la increíble sensación de nuestros cuerpos restregándose, frotándose el uno contra el otro. Le habría dado cualquier cosa que me pidiera. Era tan hermosa que no podía evitar mirar embelesado cómo se movía, y se movía, y se movía.


    La besé con avidez antes de que explotase entre mis brazos.


    Tardé un momento en poder hablar. Estaba enroscada en mí, con los labios sobre mi cuello, y su respiración empezaba a acompasarse.


    —Acabas de frotarte contra mí hasta correrte en medio del aparcamiento —murmuré. Sus hombros empezaron a agitarse y entonces prorrumpió en carcajadas que reverberaron dentro del coche—. Me ha encantado.


    —Ay, Dios, Caleb. Me vuelves loca.


    La empujé hacia atrás y volví a besarla. Nunca tenía suficiente.


    —Puedo volverte más loca todavía. Solo tienes que esperar a que...


    Ella gruñó y me tapó la boca con la mano. Cuando estuvo segura de que no iba a decir nada, apoyó el mentón en mi hombro. Le acaricié el pelo con suavidad.


    —Volveré a casa contigo en cuanto pueda —le prometí.


    —Te estaré esperando.


    —Ya te echo de menos.


    —Lo sé —susurró—. Yo también.
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    Caleb


    —Espera, Red. —La cogí de la mano para evitar que saliera del coche—. Quiero acompañarte hasta la puerta.


    Al ver que su mirada se suavizaba, la atraje hacia mí y la abracé con fuerza. ¿Conseguiría acostumbrarme a ella alguna vez? ¿Conseguiría acostumbrarme a la forma en la que latía mi corazón cada vez que me dejaba estrecharla entre mis brazos, la forma en la que bajaba su escudo para mí, la forma en la que se permitía confiar en mí, en la que se permitía... amarme? Simplemente amarme.


    —No quiero irme —confesé.


    Me rodeó con los brazos.


    —Ya lo sé —contestó en voz baja—. Pero enseguida estarás de vuelta.


    —Piensa en mí.


    —Creo que eso es inevitable.


    Me sentía incapaz de dejar de sonreír. La alejé y me quedé mirándola tanto como quise, memorizando su rostro.


    —Espera...


    Saqué el teléfono y le hice una foto en un instante en que no prestaba atención.


    —¡Caleb!


    —Listo. Ya está.


    Guardé el móvil antes de que tuviera tiempo de quitármelo para ver las fotos. Creo que apenas tenía unas cinco fotos que no fuesen de ella. Bueno, tal vez cuatro. Me encantaba fotografiarla cuando no miraba. Solía hacer como que estaba escribiendo un mensaje, pero en realidad le hacía fotos. Cuando estaba estudiando en su escritorio; cuando se estaba echando una siesta (tenía al menos cincuenta fotos de Red durmiendo); de pie frente a los fogones, haciendo tortitas; fulminándome con la mirada mientras recogía mi ropa del suelo; sentada en clase...


    Sí. Soy un baboso.


    Su baboso.


    —¿Dónde está tu móvil?


    Arrugó la frente.


    —¿Por?


    —Dámelo. Sin rechistar. —Y entonces añadí—: Me voy esta noche. Pórtate bien conmigo, por favor.


    La miré batiendo las pestañas y la hice reír. Me tendió su móvil a regañadientes.


    —¿Cuál es tu contraseña? —pregunté.


    —Dámelo. Ya lo desbloqueo yo.


    —¿Cuál es?


    Levanté la vista de la pantalla y vi cómo se sonrojaba. Alcé las cejas, esperando.


    —Es la fecha de tu cumpleaños.


    Joder. ¡Joder! Y otra vez no podía dejar de sonreír.


    —¡Ay, Red! ¿Por qué estás tan obsesionada conmigo?


    Me froté el brazo en el sitio donde me había pellizcado. Todavía me estaba fulminando con la mirada, así que me incliné junto a ella hasta que nuestras caras se tocaron e hice una foto. La envié a mi número, se la puse de fondo de pantalla y le devolví el teléfono.


    Ella negó con la cabeza y me miró exasperada, pero sonreía.


    —¿Estás nervioso por lo de empezar a trabajar? —preguntó.


    —Un poco.


    Se metió detrás de la oreja un mechón que se le había soltado del moño. Recordé cómo hacía un rato le había aflojado la coleta y había enterrado la mano en su melena oscura y densa en el aparcamiento, mientras la besaba sin parar; cómo la había contemplado mientras intentaba recomponerse. Daba gusto verla, y habría disfrutado más del espectáculo si no hubiese tenido una erección rabiosa en ese momento.


    Me encantaba hacerle perder el control de aquel modo. Me moría de ganas de volver a verlo, y tal vez... de hacer otras cosas. Cuando sentí que los pantalones empezaban a apretarme, estuve a punto de maldecir en voz alta.


    Comencé a sonrojarme al ver que me observaba, y se me ocurrió la idea aterradora de que podía leerme el pensamiento. Pero entonces me di cuenta de que estaba esperando a que me explicase.


    Pero ¿de qué narices estábamos hablando? Se me había olvidado...


    —Supongo que tendrás muchas responsabilidades —me ayudó.


    Eso era. Del trabajo.


    Asentí, mientras cogía el mechón de pelo que se había colocado detrás de la oreja y me lo enrollaba en el dedo. Me había dado cuenta de que necesitaba tocarla siempre que estaba cerca de mí. No podía evitarlo.


    —No me molesta. Me siento más emocionado que nervioso, y estoy deseando empezar. Aunque me gustaría que vinieras conmigo.


    —No puedo.


    «Pero me gustaría», oí en su voz. Aunque, por supuesto, eso no me lo dijo. De todos modos, yo ya lo sabía. Red expresaba sus sentimientos con la mirada.


    —Tengo que trabajar, Caleb.


    Estuve a punto de decirle que no quería que trabajara, que quería que estuviese conmigo y punto. Por suerte, conseguí morderme la lengua y no decírselo. Pero tenía que encontrar el modo de conseguir que dejara el trabajo.


    —¿Qué me dirías si te ofreciese un empleo?


    Ella suspiró, molesta.


    —Te diría «que te follen».


    Lo sabía.


    —Vale. —Abrí mucho los ojos—. ¿Cómo? ¿Ahora mismo? Eres insaciable, Red. Pensaba que habías tenido bastante con la sesión del aparcamiento, pero supongo que te has quedado con ganas de más y ahora tengo que satisfacerte... con otras cosas.


    Me miró anonadada, y se quedó boquiabierta. No pude evitar reírme.


    Pero yo se lo decía en serio. Se lo decía muy en serio. En realidad, justo estaba pensando que...


    —¿Qué cosas?


    Me quedé paralizado. Se le habían oscurecido los ojos; estaba excitada.


    Joder.


    Me apretaban los pantalones.


    Y entonces ella sacudió la cabeza, como si quisiese aclararse las ideas.


    —Lo digo en serio, Caleb. No.


    No entendí nada.


    —¿Que no qué? ¿Que no te satisfaga con otras cosas?


    Se ruborizó tanto que se le pusieron rojas hasta las orejas. Me di cuenta de que no era su intención bajar la guardia y preguntarme «¿qué cosas?» con esa voz tan grave y tan sexi, como pidiéndome que le hiciera el amor.


    Me había dejado atontado solo con una mirada y esa pregunta tan simple. No conseguía seguirle el ritmo, me volvía loco.


    —No —contestó en voz baja—. ¿Podemos dejar de hablar de sexo un minuto, por favor?


    «¿Por qué?», me pregunté, pero asentí de todos modos. No quería presionarla. Pero, ¡joder!, la deseaba tanto que dolía...Tenía que recolocarme los pantalones cuanto antes. Aproveché que miraba por la ventanilla para hacerlo.


    —Ya tengo trabajo, no quiero que me regales nada. Quiero mantenerme yo misma.


    Otra vez con lo mismo. De acuerdo. Suspiré, derrotado. No había forma de discutir con ella cuando se ponía así. A esas alturas, ya sabía muy bien cuándo podía presionar para conseguir algo y cuándo no. La tensión de su mandíbula y su mirada de advertencia me dejaron claro que aquel asunto no era negociable.


    —Vale, pues no he dicho nada. Te lo habrás imaginado todo. ¿Puedo darte ya la mano?


    Sus labios se estiraron en una bonita sonrisa, así que le di la mano y jugueteé con sus dedos.


    —Antes me has dicho que habías hecho un trato con tu madre, pero no acabo de entender por qué.


    —¿Cómo que por qué? —pregunté, aunque sabía muy bien a qué se refería. Me daba vergüenza hablar de ello.


    —No entiendo por qué no quisiste trabajar en la empresa familiar mientras estabas en la universidad. Te habría sido de gran ayuda, ¿no? Tanto en la universidad como ahora. Podrías tener un puesto mejor en la empresa si ya te hubieras formado.


    Me froté la nariz, avergonzado.


    —En realidad ya había trabajado para Ben, pero ya sabes que no siempre fui el chico responsable y respetable que soy ahora. —Enarcó una ceja. «Lo sé de buena tinta», parecía decir su gesto. Solté una carcajada, incómodo—. Mi padre ya se había ido de casa antes de que... se divorciase de mi madre.


    El resentimiento engulló la vergüenza con tanta rapidez que no me di cuenta de que había cerrado las manos en sendos puños hasta que Red me los abrió con suavidad. Entrelazó sus dedos con los míos, persuasiva, dulce y silenciosa.


    —Supongo que quería desconectar. No quería preocuparme tanto. Mi padre quería convertirme en uno de los mejores hoteleros del país, así que trabajaba como un burro. Y cuando se marchó, me rebelé. No quería hacer que se sintiera orgulloso de mí, no quería tener nada que ver con él. —Bajé la vista hasta nuestras manos entrelazadas y me tragué la amargura que subía por mi garganta. Me consolé con las caricias de Red. Ella me calmaba—. Pero me di cuenta de que, cuanto más rencor le guardaba, cuanto más me decía que no me importaba, que él no formaba parte de mi vida ni tenía nada que decir al respecto..., más dejaba que influyera en mis decisiones. —La miré a los ojos, esos ojos negros de gato que siempre me visitaban en sueños—. Estaba dejando que me controlara, dándole más poder sobre mí. Y eso tenía que acabar. ¿Sabes cuándo me di cuenta de ello?


    Negó con la cabeza.


    —Cuando te conocí —confesé en voz baja—. Tú me despertaste. Vi lo mucho que trabajas, lo independiente y tenaz que eres, y lo mucho que te entregas, y me sentí... avergonzado de mí mismo. Me inspiraste. Todavía me inspiras. Y haces que quiera convertirme en una versión mejor de mí mismo.


    Oí cómo respiraba profundamente, y sentí que sus dedos estrechaban los míos con más fuerza.


    —A veces me pregunto cómo sería mi vida si no te hubiese conocido aquella noche —continué—. Y no son pensamientos en absoluto agradables.


    —Caleb... —pronunció mi nombre con ternura. Me incliné y le di un suave beso en los labios—, tengo que decirte una cosa.


    —Dime.


    —Sé que, debido a tu trabajo, necesitarás... a alguien que pueda ayudarte...


    Me enderecé en el asiento, alarmado. ¿Iba a decir que quería trabajar para mí? ¿Que estaba dispuesta a dejar su trabajo y estar siempre conmigo?


    —A alguien que te haga la vida más fácil, tanto la personal como la profesional —continuó—. Una esposa que tenga contactos que te abran puertas. Que vaya a almorzar al club y asista a actos benéficos. Alguien de tu círculo social...


    —¡Eh, eh! Red, pero ¿de dónde has sacado esto?


    Y entonces caí en la cuenta: Beatrice.


    ¡Mierda!


    Me pasé las manos por el pelo en un gesto de frustración. Apenas era capaz de contener la rabia. Beatrice estaba tensando las cuerdas demasiado, y estaba probando los límites de la poca paciencia que me quedaba con ella. Ya la había avisado. Red había dicho que se había encontrado con ella. ¿Era eso lo que le había dicho?


    —Escúchame, no he terminado.


    El matiz cortante de su voz hizo que volviera a mirarla a los ojos, que estaban oscuros y llenos de rabia. ¡Qué genio!, me encantaba cuando mi chica se enfadaba. Debía de estar mal de la cabeza.


    —Perdón, mi señora —dije sin poder evitarlo.


    Ella me miró entornando los ojos.


    —Todo eso ya lo sé. Y tal vez tu vida sería más fácil si te casaras con alguien con un estatus social más elevado, como Beatrice.


    —Pero espera un momento...


    —¡Te he dicho que no he terminado!


    Me sentí como si me estuvieran echando un sermón, solo que estaba más que dispuesto a aguantarlo porque la profesora estaba muy buena. Buenísima. Como un tren. Me di cuenta de que estaba sonriendo al ver que entornaba los ojos hasta casi cerrarlos. Me costó lo mío borrarme la sonrisa de la cara.


    —Yo no he crecido en un mundo como el tuyo, pero eso no significa que no sea consciente de este tipo de cosas. No soy tonta. Sé que para ti sería más fácil si te casaras con alguien de buena familia, alguien con un apellido de prestigio, alguien que sepa tocar el pianoforte y coma caviar, y queso de cabra, y caracoles, y comida asquerosa de gente con pasta, o...


    —Los caracoles me sientan fatal, Red —la interrumpí.


    No me hizo ni caso.


    —... con alguien que se gradúe en filosofía o en historia del arte y lleve zapatos Louboutin y vestidos caros... —Cada vez estaba más enfadada, y me tenía hipnotizado—. Alguien que se encargue de la residencia familiar y que, aunque tenga su propio negocio, cuente con la energía suficiente al llegar a casa y sepa hacer virguerías en la cama...


    —Un momento, ¿qué virguerías?


    —Caleb... —Se le rompió la voz y me miró con ojos colmados de vulnerabilidad. Una sensación dolorosa me oprimió el corazón—. Me da igual —continuó en voz baja—. No tengo nada que ofrecerte, excepto a mí misma. Pero eso es todo lo que tengo. Es lo único que tengo. Y es tuyo.


    Se me llenó la garganta de amor, de tanto amor que casi me olvidé de cómo respirar. Si hubiese estado de pie, me habrían fallado las rodillas. Esta chica... me tenía cautivado; le pertenecía en cuerpo y alma. Nunca había amado a nadie así.


    —Red...


    Ella apartó la vista y agachó la cabeza.


    ¿Cómo podía una única chica consumirme de aquel modo? Pero sabía la respuesta. La sabía. No era una chica cualquiera. Era la mujer de mi vida.


    —Eso es lo único que necesito —susurré.


    Esperé a que volviese a mirarme para continuar. Vi que le caía una lágrima sobre el regazo y me sentí... destruido. Yo no era nada sin ella.


    —Eres lo único que necesito. Lo único que existe para mí. No me importa nada más. —Tomé su mano y me la coloqué sobre el pecho, en el lugar contra el que latía mi corazón—. A veces, cuando te miro, parece que me vaya a explotar. Siente demasiado, y es por ti. Nunca he deseado a nadie de la forma que te deseo a ti. Te necesito, te necesito más que respirar. No quiero nada más ni a nadie más. Solo a ti. Contigo soy el hombre más feliz que existe sobre la faz de la Tierra.


    Me rodeó con los brazos, y supe que lloraba al notar la humedad de sus lágrimas en mi cuello. Casi nunca lloraba, y cuando lo hacía, me partía en dos. Quería oírla reír, ver sus sonrisas.


    —De todos modos, a esos Louboutin no los tengo en mucha estima. ¿Sabes lo que duelen esos tacones? Una vez, una chica me pisó y te juró que sentí el alarido de dolor que profirió mi alma.


    Sus hombros volvieron a moverse, pero esta vez fue porque reía, no por las lágrimas.


    —Bueno..., ¿y en qué clase de virguerías estabas pensando?


    Cuando cayó en la cuenta de a qué me refería, volvió a reír, se apartó y me dio una colleja. Al mirarla a los ojos, la tristeza había desaparecido.


    —Te quiero, Red.


    —Te quiero, Caleb.


    Respiró hondo y me sonrió. Estaba tan hermosa que mi cerebro dejó de funcionar durante un minuto. Parpadeé.


    —Perdona, ¿qué decías? —pregunté.


    —Decía que vas a perder el vuelo. Es mejor que te vayas.


    Salí del coche para abrirle la puerta, pero, como de costumbre, se me adelantó. Le di la mano y la acompañé hasta la entrada. La detuve justo cuando se disponía a abrir.


    —¿Puedo pasar? —pregunté.


    —¿No tienes que estar en el aeropuerto dos horas antes del vuelo?


    —Llegaré a tiempo; no me quedaré mucho rato. Diez minutos a lo sumo.


    Me estrechó la mano y sonrió.


    —Vale, pasa.


    En cuanto puse un pie dentro, me quedé paralizado.


    Damon estaba despatarrado en el sofá, viendo un partido de hockey en la televisión con un cuenco enorme de palomitas en el regazo. Levantó la vista hacia nosotros al oírnos entrar.


    ¿Qué coño estaba haciendo allí?

  


  
    17


    Caleb


    Automáticamente, agarré a Red y la acerqué a mí de forma posesiva, dejándola bien pegadita a mi costado.


    —Hola, Damon —lo saludó ella—. ¿Qué haces aquí?


    Rápidamente, dirigí la mirada de la cara de él a la de ella. Sonreía. Apreté los dientes.


    —Eh, hola, carita de ángel.


    «¿Carita de ángel? Pero ¿quién coño se cree que es? ¿Quién le ha dado permiso para llamarla así?»


    —Se me ha estropeado la tele. Estoy viendo las reposiciones. Echo de menos el hockey.


    «Nadie te ha preguntado», pensé, pero permanecí con la boca cerrada. Sabía que si le soltaba algo así solo conseguiría molestar a Red. Sin embargo, ¿qué podía hacer? Me sentía muy posesivo con ella, y no estaba dispuesto a disimularlo.


    Cuando Damon me miró, asintió con la cabeza a modo de saludo. Estuve muy tentado de no devolverle el gesto, pero me enseñaron a comportarme con educación. Y recordé que Red me había contado que Damon fue quien le envió un mensaje avisándola de que yo estaba aquella noche en el bar en el que él trabajaba. Así que, aunque fuese solo por eso, le devolví el saludo.


    «Sigues sin gustarme un pelo», pensé.


    Entorné los ojos para observarlo. Supongo que a algunas chicas podría parecerles guapo, con esa pinta de «soy un culo de mal asiento, igual eres tú quien puede domarme». Pero Red no era una chica cualquiera, Damon ni siquiera le parecería guapo, ¿no?


    ¿Y qué hacía con esa guitarra que llevaba a todas partes? Probablemente, la usaba como imán para las tías, como un viejo verde que lleva un perrito para que las chicas se arremolinen a su alrededor.


    ¿Qué más daba si tocaba la guitarra? ¿Y qué más daba si mi talento musical era nulo? Si decidiera hacer algo habilidoso con las manos, me dedicaría a los videojuegos, no a tocar una guitarrita como un blandengue.


    Un momento. ¿Y si a Red le gustaba?


    Tal vez debería aprender a tocar...


    Me di cuenta de que estaba tan absorto mirando a Damon que me había perdido parte de su conversación.


    —... suena bien. Avísame de qué otros trabajos puedes conseguirme. Este verano estoy libre.


    ¿Cómo? ¿Estaba dispuesta a aceptar un trabajo si se lo proporcionaba él, pero no si se lo proponía yo?


    Eso no tenía ningún sentido, lo miraras por donde lo mirases.


    Estaba empezando a sentirme muy molesto, además de celoso, y eso me ponía agresivo. No me gustaba sentirme así.


    —Esta noche tengo un bolo, y mañana y el domingo estaré poniendo copas en una fiesta de pijos. Además de pasearme por allí como un dandi, claro —añadió, guiñando un ojo—. Si estás libre, seguro que puedo conseguirte un puesto a ti también.


    —Este fin de semana no puedo. Mañana tengo turno en el taller y el domingo tengo planes, es un día especial. Por cierto, ¿dónde está Kara?


    —En la cocina —contestó él—. ¿Quieres palomitas?


    «Ya es suficiente», me dije.


    —No, no quiere. —Lo fulminé con la mirada—. Tengo que hablar contigo, Red. Hola, Kara —añadí, cuando pasamos junto a una sorprendida Kara, que arqueó las cejas y me miró con los pulgares levantados.


    —Un momento —protestó Red, pero yo ya la estaba arrastrando hacia su habitación—. ¿Qué te pasa?


    Eché el cerrojo en cuanto cerré la puerta y, sin previo aviso, la agarré de las caderas y la empotré contra ella. Abrió mucho los ojos oscuros, sorprendida por mi arrebato, aunque no se me pasó por alto un atisbo de deseo en ellos.


    —Dime que me quieres, Red.


    —Caleb, ¿qué...?


    Eliminé la distancia que nos separaba, encajando mi cuerpo en el suyo, concentrándome en sus curvas generosas y en su aroma de mujer salvaje. Estábamos cadera contra cadera; sin duda ya habría notado lo mucho que la deseaba. Cerré los ojos con fuerza, luchando por no perder el control. La necesidad de tomarla contra la puerta como un animal me estaba nublando la razón, pero no quería asustarla. Me sentía como si pendiera de un hilo, y quería desesperadamente saltar al abismo con ella. Sin embargo, no debía ser brusco.


    —Caleb —susurró con dulzura, como si fuese consciente de la batalla que se estaba librando en mi interior. Y tal vez lo fuera. Sentí que me acariciaba la mejilla y la mandíbula para reconfortarme. Entonces dijo en el mismo tono de voz—: Te quiero.


    Abrí los ojos y me sumergí en su rostro; quería ahogarme en sus hermosos ojos de gata. Suavicé mis modos bruscos con un beso. Le cogí la cara con ambas manos y encajé su boca en la mía, explorando su sabor con mi lengua. Ella gimió y me agarró del pelo con las manos.


    Cuando me aparté, ambos jadeábamos.


    —Kara y Damon están ahí fuera —exclamó—. Sabrán lo que estamos haciendo.


    Bien. Quería que le quedase claro a ese tipo que Red era mía.


    —Me da igual.


    Y volvió esa apremiante necesidad.


    —Pero... si acabamos de... acabamos de... en el coche...


    —Sigo deseándote.


    Se mordió el labio.


    —Oh, yo...


    Joder. Era tan dulce y tan inocente... Y yo solo quería...


    Dio un salto repentino al oír un fuerte golpe en la puerta, seguido de unas voces:


    —Podéis seguir a lo vuestro, sea lo que sea lo vuestro. ¡Nosotros nos vamos! —gritó Kara.


    Me aclaré la garganta.


    —¡Gracias, Kara! —respondí.


    —¡Me debes una, colega!


    Cuando volví a mirar a Red, sus ojos brillaban de vergüenza y de emoción.


    —¿Quieres que...? —empecé a decir.


    Mi corazón latía a cien por hora. ¿Por qué de repente me sentía tan nervioso? Solo Red era capaz de hacer que me sintiera así. Solo ella.


    —¿Quieres tocarme? —dije sin aliento—. ¿Red?


    Ella tenía los ojos medio cerrados, fijos en mis labios, pero no contestó.


    —Perdona. No quiero que pienses que tienes que... Es que... solo... —balbuceé—. Ahora mismo. Quiero sentir... —Exhalé un suspiro y me froté la cara con la mano—. ¡Joder! ¡Me hago un lío solo con tenerte delante! No sé ni qué digo.


    Ni siquiera sabía adónde quería llegar.


    —Déjame tocarte —contestó. Alzó la vista hasta mis ojos y me quedé sin aliento. Era preciosa—. Déjame.


    —Te necesito.


    —Vas a perder el vuelo... —me avisó con voz ronca.


    Observé la rapidez con que su pecho subía y bajaba, y me entraron ganas de...


    —Ya cogeré el siguiente —dije.


    Contuve el aliento mientras sus manos se dirigían lentamente al borde de mi camiseta, la levantaban y me la quitaban. La dejó caer al suelo. Cuando puso sus manos en mi piel desnuda, se me escapó un siseo.


    Levantó la vista rápidamente y me miró a los ojos. Los suyos estaban oscuros, vulnerables y llenos de preguntas.


    —¿He hecho algo mal?


    —No, amor. No podrías hacerlo mejor.


    Cerré los ojos y respiré por la boca. No quería correrme demasiado pronto, pero... ¡Joder! Nadie me hacía sentir como ella.


    —Dime qué te gusta, Caleb. Quiero... complacerte.


    —Esto me gusta. —Puse su mano en mi vientre—. No te imaginas cuánto me gusta que me toques. Todo lo que me haces me gusta. Haz lo que quieras conmigo, Red. Lo que quieras.


    —Caleb...


    Sus caricias parecían indecisas, vacilantes, y entonces caí en la cuenta de que nunca había hecho eso antes. Y me sentí tan bien, tan orgulloso de que nadie más que yo la conociese de ese modo. Y de que nadie más la conocería como yo.


    Era mía.


    —Aquí... —Me llevé su mano al pecho, donde el corazón me latía salvajemente—. ¿Lo sientes? Es el efecto que tienes en mí. Me pones el corazón a cien por hora y acabas de empezar. Tienes el poder de hacer que sienta lo que tú quieras que sienta. Tócame.


    Sus ojos, que de repente comprendieron, brillaron con una sabiduría femenina que me excitó todavía más. Despacio, tomándose su tiempo, puso los labios sobre mi cuello y me besó, me lamió y luego fue bajando así, cada vez más abajo, hasta que...


    —Joder...


    Su boca estaba caliente y húmeda, y era tan suave...


    No aguantaría ni un segundo más. Un segundo más y suplicaría. Un segundo más y explotaría.


    La levanté y le besé la boca con violencia mientras tiraba de ella hacia la cama. Me encaramé encima de ella y me llené las manos y la boca de su olor, de su sabor. Empezamos a tirar de su ropa frenéticamente, con manos temblorosas. Estaba cegado por la necesidad de tomarla, de poseerla, de marcarla. Era mía.


    —Caleb...


    —Estoy aquí, nena, estoy contigo.


    Cuando le arranqué las bragas y sofocó un grito, un rayo de pura satisfacción masculina penetró por la nube de anhelo que nos envolvía. La sangre me palpitaba en la cabeza; el corazón martilleaba como un loco contra mi pecho. Le agarré una pierna, me la enrosqué alrededor de las caderas, y sin previo aviso me hundí en ella.


    Jadeó, sin aliento, con los ojos nublados de lujuria, de amor, de la necesidad de liberarse. Yo estaba cautivado. Cada uno de sus movimientos, cada respingo que daba, me excitaba más, me hipnotizaba más. El mundo a mi alrededor podría haber estado en llamas, y no me habría dado cuenta. En ese momento ella era lo único que existía para mí. Lo único.


    —Caleb —susurró, y el asombro que había en su voz casi me paró el corazón.


    Me clavó las uñas en la espalda y el dolor y el placer me instaron a ir más rápido, más profundo, más duro. Reclamé su boca mientras me sumergía en ella, sofocando sus gritos ahogados. La necesidad de tomarla iba en aumento, cada vez más violenta y dolorosa; se adueñaba de todos mis instintos. Cuando su cuerpo se tensó, a punto de alcanzar el éxtasis, y el placer le nubló la vista, me clavé en ella.


    «Te quiero» fue lo último que pensé antes de estallar.
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    Caleb


    Me subí al avión con una sonrisa de oreja a oreja. Todo estaba saliendo a pedir de boca, porque:


     


    a) Red y yo habíamos hecho el amor.


    b) Conseguí otro vuelo justo una hora después de la salida del que iba a tomar en primer lugar.


    c) Red y yo habíamos hecho el amor.


    d) Red y yo habíamos hecho el amor.


     


    Había perdido el vuelo debido a a), c) y d). Y perdería diez mil vuelos más si eso significara que podía tenerla de nuevo.


    Le envié un mensaje en cuanto aterricé. El aeropuerto internacional de Regina no era grande, pero sí elegante y moderno, con sus vigas y estructuras de acero y sus altas e impresionantes claraboyas y tragaluces, que dejaban entrar la resplandeciente luz del sol. Yo detestaba los aeropuertos grandes porque siempre acababa perdiéndome. Me parecía que tenían demasiadas entradas y salidas, demasiadas escaleras, demasiada gente. Si me hubiese apetecido darme una vuelta por Matrix, habría preferido ir en busca de Neo y el Creador de Llaves.


    Mientras paseaba entre el gentío, vi un Subway, un Tim Hortons y un quiosco donde tenían un osito blanco de peluche que llevaba un uniforme con las siglas RCMP de la Policía Montada de Canadá. Pensé en Red de inmediato; le encantaban esa clase de cosas, así que se lo compré.


    En cuanto salí del edificio, me golpeó una bofetada de calor y de humedad. Red había llamado a un taxi con antelación para que me recogiese, y el aire acondicionado de su interior me sentó muy bien. Me sentí aliviado al entrar.


    —Al Miranda Inn, por favor —le indiqué al conductor.


    Mientras me arrellanaba en el asiento, disfrutando de las vistas, mi móvil vibró al recibir un mensaje. Era Ben, que me decía que nos encontrásemos en el bar del hotel para tomar una copa y ponernos al día antes de empezar a hablar de negocios.


    El éxito del Miranda Inn teníamos que agradecérselo a mi abuelo, que tenía una habilidad innata para los negocios. Y mucha suerte. Había ganado el hotel en una partida de póquer, había adquirido todos los derechos y se había ocupado del papeleo legal. Cambió el nombre del hotel por el de su hija, y en menos de cinco años había hoteles Miranda Inn por todo el país. Cuando murió, mi madre heredó la cadena y abrió otros establecimientos hoteleros en todo el mundo.


    Al entrar al hotel, observé los discretos colores y los muebles, modernos y de buen gusto. Me gustó la fuente de mármol clásica que había en medio. Aunque ¿no molaría cambiar la fuente por un esqueleto de un tiranosaurio a escala real? Probablemente mi madre preferiría venderme a mí antes que poner huesos de dinosaurio muerto en su hotel. Al fin y al cabo, ya tenía otro hijo, así que no podía descartar del todo la posibilidad.


    Cuando atisbé a Ben sentado junto a la ventana, disfrutando de las vistas a los bonitos y cuidados jardines del hotel, no pude evitar sonreír. Había pasado casi un año desde que nos habíamos visto por última vez. Durante mi niñez, había sido más que un hermano para mí, había sido mi mejor amigo y también un padre después de que el nuestro se marchara.


    Vestía un traje de color gris carbón que le daba un aspecto muy sofisticado, si no reparabas en la melena rubia oscura que le caía justo por encima de los hombros y le confería un aire algo salvaje. Ya de niños, su aspecto siempre había estado a medio camino entre lo formal y lo indómito.


    La gente solía comentar que no parecíamos hermanos. Ben tenía la belleza fuerte y masculina de mi padre, mientras que yo había heredado las facciones delicadas de mi madre.


    Lo que más destacaba de su rostro disoluto eran sus ojos grises, que transmitían inteligencia y seguridad y podían seducir a una mujer y silenciar a un adulto con una sola mirada, y también la nariz prominente y la mandíbula cuadrada. De niños, esa mandíbula se había llevado más de un puñetazo y más de dos de mi parte, tantos como se había llevado la mía. Mi hermano fue quien me enseñó a pelear.


    Debió de sentir mi presencia, porque de repente se volvió a mirarme y sonrió.


    —Mírate, con la misma cara de culo de siempre —me saludó mientras se levantaba de la silla y me daba un abrazo de oso.


    —Tío, te he echado de menos.


    —Ahora no me llores. La gente pensará que estoy rompiendo contigo —dijo, pero me abrazó todavía más fuerte—. Venga, siéntate y cuéntame en qué andas metido.


    Le hizo un gesto a la camarera mientras nos sentábamos.


    —¿Dónde vas con ese pelo de hippy?


    —Me da un aire exótico. —Se alisó la corbata azul marino—. A las mujeres les encanta.


    Resoplé.


    —A las mujeres solo les gustas por tu dinero.


    Se rio entre dientes y sonrió a la camarera, que puso una taza de café delante de él y un vaso de zumo de naranja delante de mí. Se ruborizó cuando le di las gracias.


    —Cenaremos en quince minutos —le indicó Ben.


    —De acuerdo, señor Lockhart.


    —Ya le he dicho antes qué queríamos —me aclaró—. Bueno, bueno. Así que ya te has graduado. —Lo observé echar leche en el café y removerlo con una cucharilla de plata—. Ya eres un adulto preparado para comerte el mundo.


    —De momento, empecemos con un hotel. Me han dicho que tienes un trabajo para mí.


    —Sí, si lo quieres. Mamá quiere que supervises este hotel. Tiene mucho más trabajo que los otros. —Hizo una pausa y sorbió el café—. Por eso tendrás que trasladarte aquí.


    —Preferiría quedarme en casa —respondí al instante. En eso no pensaba ceder; a Red todavía le quedaba un año más de universidad. Ben arqueó las cejas, así que añadí—: Al menos durante un año o dos.


    Mi hermano se puso recto y cruzó las piernas.


    —A mamá no le hará ninguna gracia.


    Me encogí de hombros. Odiaba decepcionar a mi madre, pero este asunto no era negociable.


    —Yo mismo se lo diré.


    —¿Es por una chica?


    —Sí. —Sonreí—. Sí, es por una chica.


    —En la vida de un hombre hay dos tipos de mujeres —empezó a decir con un brillo travieso en los ojos—. El primero: «Joder, qué buena está, quiero tirármela».


    —¿Y el segundo? —pregunté.


    —El segundo: «Joder, qué buena está, quiero tirármela».


    Me eché a reír.


    —No creas. —Pensé en los ojos oscuros de Red, en cómo se reían encantados o llameaban con furia o determinación. Y me dio un vuelco el corazón—. Ella es más del tipo: «Joder, es perfecta. Quiero casarme con ella».


    Ben asintió, cogió la taza y dio un sorbo de café.


    —Ya se lo he pedido —añadí.


    Se atragantó y dejó la taza sobre el platito mientras se aclaraba la garganta.


    —¿Qué?


    Le sonreí.


    —Hace un par de semanas.


    —¡Dios, eres un cabrón cachondo! ¿Está embarazada?


    Recordé ese momento tan sexual y salvaje con Red, cuando no usé preservativo. ¿Fue un par de horas antes? Nunca había sido tan descuidado. Era la primera vez que no llevaba un condón cuando lo necesitaba.


    —Tal vez lo esté hoy. Pero espero que no, porque se pondría hecha una furia. Aunque a mí no me importaría que estuviera embarazada...


    La imagen de una niña con el pelo negro y los ojos de gata revoloteó por mi mente y luego la de un niño con los mismos rasgos, y llegué a la conclusión de que no, no me importaría en absoluto.


    —¿Qué le has hecho a mi hermano y dónde has escondido su cadáver? —me preguntó Ben, confuso y estupefacto.


    Me reí. No podía culparle. Antes de que Red entrase en mi vida, yo era una persona muy distinta.


    —El domingo conocerás a Red, a Veronica, quiero decir. Qué raro que mamá no te haya dicho nada.


    —He estado muy ocupado este mes con reuniones por toda Europa. De hecho, hace apenas una semana que volví de París. La última vez que hablé con mamá me contó que Beatrice-Rose fue a casa para hablar con ella sobre ti.


    Solté un improperio.


    —Querrás decir que fue a echar pestes de mi novia.


    Cerré las manos en dos puños. Casi podía sentir la ira atrapada entre mis dedos. Nunca, en toda mi vida, le había puesto la mano encima a una mujer, y no estaba dispuesto a empezar, pero al pensar en Beatrice difundiendo mentiras sobre Red casi podía sentir la ira atrapada entre mis dedos.


    ¿Por qué no la dejaba en paz? Podía soportar que me causara problemas a mí, pero no pensaba tolerar que se metiera con mi chica.


    Ben entornó los ojos.


    —¿Y por qué tendría que echar pestes de tu novia?


    La amenaza del dolor de cabeza se empezó a cernir sobre mí; un dolor sordo que comenzaba a palpitar a la altura del cuello. Me llevé la mano al punto donde me dolía e intenté calmar el malestar con un masaje.


    —¿Es que tu prometida es una terrorista, una ladrona de perros o una estríper?


    Bromeaba, pero con su comentario no consiguió más que avivar mi ira, ya que me recordó al cartel que Justin había colgado en los vestuarios del equipo de baloncesto.


    El dolor sordo se me extendió hasta las sienes.


    —Era broma, Cal. Cálmate, tío.


    Reparé en que tenía el vaso agarrado con tanta fuerza que estaba a punto de romperlo. Aflojé los dedos y respiré hondo para tranquilizarme.


    —Perdona, no es por ti. Es por Beatrice. Me ha jodido la vida de tantas formas distintas que ya he perdido la cuenta.


    —¿Por qué no me lo cuentas?


    Así que se lo conté todo. Ben me escuchó sin interrumpirme, pero no se me pasó por alto su expresión de incredulidad cuando le conté lo que había pasado en casa de Beatrice, y el motivo por el que Red me había dejado; ni su ademán de furia silenciosa cuando le dije que Justin había colgado aquel cartel tan indignante en los vestuarios del equipo de baloncesto; ni la expresión de calma casi mortífera que adoptó al explicarle el asunto de las drogas que alguien me había metido en el coche.


    Con el rabillo del ojo vi cómo la camarera se nos acercaba, pero Ben levantó un dedo para indicarle que no era el momento de interrumpirnos. Ella asintió y dio media vuelta.


    Cuando terminé, alargué una mano para coger el vaso. Aunque Red y yo volvíamos a estar juntos, recordar el tiempo que habíamos pasado separados hacía que me doliera el pecho.


    —Entonces, ¿contrataste a un detective privado?


    Asentí. Sabía que era lo primero que iba a preguntarme. Siempre me había protegido, desde que éramos niños.


    —¿Es bueno?


    —Me lo recomendó el tío Harry.


    Ben asintió, satisfecho. El tío Harry era un viejo amigo de nuestro abuelo que había sido detective privado, aunque ya estaba jubilado.


    —Mantenme informado.


    —Sí, claro. ¿Qué pasa? —pregunté, al ver su expresión.


    Había puesto los codos en la mesa y apoyaba las manos entrelazadas bajo la nariz. Tenía los ojos grises entornados y la mirada perdida, como si tuviera algo en mente.


    —Si me hubieses contado que Beatrice era capaz de hacer eso hace tres semanas, me habría mostrado anonadado y, la verdad, escéptico.


    —¿Qué quieres decir?


    Respiró hondo y me miró con expresión solemne.


    —Sé lo mucho que te quiere. No te olvides de que os vi crecer a los dos. No la estoy defendiendo —aclaró rápidamente, antes de que pudiera interrumpirlo para decirle que me importaba un pito. Decir que el amor de Beatrice era puro veneno era quedarse corto—. Solo intento comprender la situación —añadió.


    Asentí. Ben siempre tenía en cuenta todos los puntos de vista; era eso lo que lo convertía en un astuto hombre de negocios y en un buen hermano. Siempre decía que si estabas demasiado enfrascado en una situación era difícil ver las cosas con claridad.


    —Antes te he dicho que he estado en París por negocios... Fui hace unas tres semanas. Me encontré con Beatrice a la salida del restaurante donde acababa de tener una reunión.


    Fruncí el ceño. ¿Beatrice había estado en París tres semanas antes?


    —Aquel día, cuando la vi, era evidente que no estaba bien —continuó—. Iba caminando sola y parecía perdida.


    Igual que Red y yo tres semanas antes.


    —Me da igual...


    —Cal, escúchame. —En su voz había un matiz de tristeza que llamó mi atención—. Parecía estar enferma, como si llevara un mes entero resfriada o con la gripe. Estaba pálida, más delgada que nunca, demacrada... Así que la invité a cenar. Me dejó... preocupado —continuó. Se inclinó hacia atrás en la silla, con la mirada sombría—. Actuaba como una... maníaca. Durante diez minutos parecía perfectamente normal, tranquila y educada, y entonces, de repente, empezaba a rascarse los brazos hasta que le salía sangre mientras murmuraba algo sobre su padre y su conejito mascota. Y a continuación, sin más, volvía a actuar con normalidad, aunque al cabo de un rato retomara de nuevo su extraño comportamiento. Le dije que la iba a llevar al hospital. Debió de darse cuenta de que no la dejaría marchar así como así, porque me confesó que ya estaba ingresada en una clínica.


    —¿Una clínica? —pregunté, perplejo.


    Ben miró por la ventana durante un instante, como si estuviera contemplando algo de vital importancia, y entonces volvió a dirigir sus ojos grises hacia mí.


    —Era un centro para enfermos mentales, Cal.


    —¿Qué? —Me lo quedé mirando anonadado.


    —Yo tampoco podía creérmelo. Tengo algunos contactos y conseguí que alguien me informara, porque ella no quiso decirme por qué estaba allí. Hace tres años que está en tratamiento. Empezó cuando su padre cayó enfermo. Me informaron de que estaba mejor, pero que cuando volvió la última vez había empeorado.


    Dios mío. No tenía ni idea.


    —¿Cuándo... cuándo fue eso?


    —Hace tres semanas, más o menos.


    Eso fue cuando Red y yo nos separamos, y también cuando le había dicho a Beatrice que no quería saber nada más de ella. Debía de haber acudido a la clínica después de aquello... Una sensación de culpa se me acumuló en el estómago. Me sentía mareado. Sabía que no llevaba nada bien la enfermedad de su padre, pero ¿habría sido yo la gota que había colmado el vaso?


    —Eso fue cuando... cuando Red y yo rompimos. Hablé con Beatrice y le dije que no se me volviese a acercar. Estaba muy enfadado, y fui muy duro con ella.


    Ben me miró pensativo.


    —Tú no tienes la culpa.


    Tal vez no. Pero había empeorado las cosas. Me quedé mirándome las manos y las cerré en sendos puños.


    —Entonces supongo que no fingía los ataques de ansiedad.


    —Sí que fingía. Tenía ataques de ansiedad, pero no muy a menudo. Me informaron de que solía fingirlos para conseguir lo que quería. Cal... —empezó en voz baja. Lo miré a los ojos y vi un atisbo de empatía—, no puedes culparte por reaccionar como lo hiciste después de lo que hizo. ¿Qué ibas a hacer, dejarlo pasar? No eres tonto, hermano. Si alguien intentase apuñalarte, ¿te quedarías quieto para permitírselo? Beatrice no está bien —continuó—, pero eso no la exime de sus responsabilidades, porque sigue siendo capaz de elegir. Sabe perfectamente lo que hace. Necesita ayuda, pero se niega a aceptarla. Es consciente de que hace daño a la gente que tiene a su alrededor, de que se aprovecha de ellos, y le gusta. Le gusta hacer daño a los demás. Eso es lo que me dijeron. No sé si está loca o... si no tiene escrúpulos. Pero no está bien y tendría que volver a esa clínica.


    —Pues ahora está en la ciudad —le informé.


    —Ya lo sé. Como te he dicho, se niega a ir a terapia. Acude a la clínica, sí, pero no coopera. A veces, es mejor dar un paso atrás y dejar que sean otros quienes ayuden. Ella no es responsabilidad tuya.


    —Pero era mi amiga.


    Ben asintió.


    —Sí. Y lo único que podemos hacer es estar ahí y apoyarla cuando esté preparada para aceptar nuestra ayuda. Pero, mientras tanto, aprende a hacerte a un lado y dejar que se ocupen los demás, sobre todo cuando está intentando destruir su vida y quiere arrastrarte a ti con ella. Deja que se encarguen los médicos y los profesionales que tienen los medios necesarios para lidiar con su problema. Es lo que ella necesita en este momento —concluyó. Me miró con las cejas arqueadas—. ¿Estamos de acuerdo?


    Suspiré, aliviado.


    —Sí, estamos de acuerdo —accedí.


    En aquel preciso instante, apareció la camarera con nuestra comida.


    —Ya había pedido, supuse que tendrías hambre —me informó Ben.


    Abrió el envoltorio de la toallita para refrescarse las manos, la sacó y se la restregó. Yo no tenía hambre, pero como la hamburguesa ya estaba allí la cogí y le di un mordisco mientras le echaba un vistazo a su entrecot.


    —Mira que eres tacaño. ¿Por qué me has pedido solo hamburguesa con patatas fritas?


    —Pero si es lo que pides siempre —razonó.


    —Sí, pero hoy me apetece un entrecot.


    —Quieres entrecot porque yo tengo entrecot.


    Tenía razón. En realidad, era una niñería por mi parte. Cuando éramos pequeños, siempre que él tenía un juguete nuevo yo quería tener lo mismo. Si él llevaba puesta una camiseta de Batman, yo también quería llevar puesta una camiseta de Batman.


    —Cámbiamelo.


    —¿Cuántos años tienes? ¿Siete?


    —Pues no. Tendré veintitrés dentro de menos de dos días.


    Me levanté para cambiar los platos, pero él cogió el suyo antes de que se lo pudiese quitar.


    —Es mi cumpleaños —le recordé.


    Me miró aburrido.


    —Esa excusa ya la has usado hasta la saciedad.


    Entonces, supongo que por ser un buen hermano, Ben se sacó una moneda del bolsillo.


    —Lo decidimos a cara o cruz. Si sale cara, me quedo con la tajada de vaca muerta. Si sale cruz, te quedas con tu hamburguesa y tus patatas. Y después tú invitas a cerveza —añadió.


    —De acuerdo.


    Lanzó la moneda al aire y ambos nos quedamos mirándola. Levantó la vista esbozando una sonrisa de superioridad. Hice una mueca de desdén.


    —Cabrón... —mascullé.


    Se encogió de hombros, sin borrar la sonrisa altanera de la cara.


    —¿Dónde está mi cerveza?
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    Caleb


    Cuando llegué a mi habitación ya era casi medianoche. Estaba exhausto, y necesitaba una ducha y una aspirina para el dolor de cabeza. Y pensar que los científicos siempre están inventando nuevos productos... ¿Por qué no una pastilla que erradique el dolor de cabeza en un milisegundo? O una ducha en la que lo único que tengas que hacer sea entrar y tres segundos después, ¡tachán!, limpio y reluciente, sin tener que mover un músculo.


    ¡Cómo molaría!


    Ahora quería todo eso. Pero lo que quería más que cualquier otra cosa era a Red, a mi Red.


    Me quité la camiseta y la tiré al suelo mientras me dirigía hacia la cama. Después vinieron los vaqueros y los calcetines y al fin, al fin, me dejé caer boca abajo sobre el colchón. Red me había regañado tantas veces por dejar la ropa tirada en el suelo que me sentí un poco culpable y pensé en levantarme para recogerla. Pero ella no tenía forma de enterarse, y la cama estaba tan blandita... Y además...


    Todavía me quedaban restos de su aroma sobre la piel. Me bastaba con cerrar los ojos para imaginármela. Igual podía aplazar la ducha que tenía en mente para cuando me despertase por la mañana.


    Seguramente, Red ya estaría dormida. Le gustaba irse a dormir pronto. A veces se olvidaba de poner el móvil en silencio y se despertaba con mis mensajes. Tenía el sueño muy ligero.


    ¿Qué se suponía que tenía que hacer? La echaba de menos. Todavía no se había venido a vivir conmigo, pero pensaba poner remedio a esa situación cuanto antes. En cuanto llegase a casa, la arrastraría a ver las tres casas que había seleccionado junto al agente inmobiliario.


    En ese momento sonó el teléfono, y estuve tentado de dejar que saltara el buzón de voz, pero pensé que tal vez era Red y le di al botón de responder sin mirar la pantalla.


    —¿Sí?


    —Hola, Caleb.


    Esbocé una sonrisa tan ancha que casi me hice daño.


    —¿Quién es? —pregunté, fingiendo ponerme muy serio.


    —Soy yo.


    —¿Quién? —Me di la vuelta sobre mi espalda y me acomodé entre los cojines, mientras la imaginaba tumbada en la cama con el pelo extendido sobre la almohada. Seguro que llevaba esos pantaloncitos rojos tan cortos y las piernas desnudas y...


    —¿Caleb?


    Me aclaré la garganta.


    —¿Eres esa chica que se ha dejado la ropa interior debajo de mi almohada? Porque eso no es normal, ¿sabes?


    —¿De qué narices estás hablando? —Hizo una pausa—. ¿Qué chica?


    Casi me reí. Casi.


    —O no, espera un momento —la chinché, sin abandonar el tono serio—. Tu voz me recuerda a la de esa otra chica que está obsesionada conmigo. La que se coló por la ventana de mi habitación la otra noche.


    Cuando oí su delicada risa al otro lado de la línea, cerré los ojos e imaginé su cara: sus ojos oscuros, brillantes y risueños, los labios rojos esbozando una hermosa sonrisa.


    —Sí. La que te afeitó las cejas —terminó.


    —¿Cómo?


    —¿Ciudades de papel? ¿John Green?


    —¿Quién coño es John Green y por qué querría afeitarle a nadie las cejas? Eso es cruel.


    —No —dijo con una risita—. Es el que escribió Bajo la... Bah, da igual.


    Ah, ya. Debía de ser uno de los millones de libros que había leído.


    —Hola, Red —susurré al cabo de un instante.


    —Hola, Caleb.


    Sabía que ambos sonreíamos, felices de oír la voz del otro a través del teléfono.


    —Cuéntame cómo te ha ido el día —me pidió.


    Pensé en el asunto de Beatrice y mi buen humor se esfumó. Pero entonces recordé lo bien que había empezado el día con Red. Extremadamente bien.


    Más tarde, Ben me había enseñado el hotel y me había presentado a los empleados. Me olvidé de sus nombres en cuanto me los dijo, lo que estaba fatal; me había prometido a mí mismo mejorar en ese aspecto. Se me daba bien recordar caras, pero no nombres.


    Después de la visita por el hotel, fuimos a las oficinas a empezar con mi formación. Ben trabajaba como un loco y esperaba lo mismo de todos los demás. Repasamos las cuentas, pensamos posibles formas de conseguir más inversores, y estudiamos ideas de ofertas promocionales y paquetes para las vacaciones de verano y otoño, con el fin de atraer más clientes. Había sido un día muy productivo.


    Y ahora estaba hablando por teléfono con mi chica.


    El día no había estado nada mal, después de todo.


    —Pues empezó muy, muy bien. No he podido dejar de pensar en lo que ha pasado en tu habitación —respondí en voz baja. Y entonces le pregunté—: ¿Te duele?


    Hizo una pausa y me la imaginé ruborizándose.


    —Un poco —contestó en voz baja.


    Y entonces me acordé. Mierda. El preservativo.


    —Red...


    —Dime.


    —Siento no haberme puesto un preservativo.


    Otra pausa. Respiraciones cortas y rápidas.


    —No pasa nada.


    ¿Qué quería decir con «no pasa nada»?


    —Estoy tomando anticonceptivos —dijo—. Fui al médico hace unas semanas.


    —Ah. Qué bien.


    Arrugué el gesto. No supe cómo interpretar el atisbo de decepción que sentí. Supuse que albergaba la esperanza de que estuviera embarazada.


    —¿Has podido ver a tu hermano?


    Hablar de cosas como hacer el amor todavía hacía que se sintiese incómoda y cohibida. En ese aspecto también pensaba mejorar. Quería que se sintiera lo suficientemente cómoda para decirme qué quería cuando estábamos en la cama. Quería satisfacer todos y cada uno de sus deseos, complacerla de cualquier forma que quisiera, quería que...


    —¿Caleb?


    —Dime, nena.


    —¿Has podido ver a tu hermano? —repitió.


    Ah, sí.


    —Sí, sí que lo he visto. Es un adicto al trabajo. Y el trabajo no es nada fácil.


    —Eres muy bueno en todo lo que te gusta. Estoy segura de que lo harás genial.


    Ay, mi chica. No era consciente de lo dulce que era.


    —Me encanta que pienses así de mí —reconocí en voz baja—. Haces que vuelva a sentirme como un niño. Ben y yo solíamos acompañar a nuestro abuelo cuando iba a trabajar, así que crecí visitando hoteles y aprendiendo de él. Este trabajo me fascina desde pequeño; me gustan las aventuras e incluso los dramas que suceden dentro de un hotel.


    A través del teléfono, la oí acomodarse entre los cojines y las mantas.


    —Cuéntame alguna anécdota.


    —A ver, déjame pensar... Recuerdo que cuando trabajaba de botones...


    —¿De botones?


    Sonaba tan sorprendida que no supe si debía reírme u ofenderme.


    —Sí. Ya te dije que había trabajado en el hotel. ¿Es que pensabas que era solo un niño rico malcriado que lo único que hacía era pasearme en un cochazo recogiendo mujeres por ahí? —Como no contestó, me di cuenta de que eso era exactamente lo que pensaba—. Eso duele.


    Soltó una risita.


    —Lo has descrito tan bien que me ha hecho gracia —dijo.


    «Vaya manera de restregármelo, Red», pensé.


    —Pero eso lo pensaba antes, cuando todavía no te conocía —susurró—. Ahora sí que te conozco.


    —Y además estás perdidamente enamorada de mí —concluí—. Bueno, deja que te cuente una anécdota. Esto pasó en el hotel que tenemos en Las Vegas. Pero tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie. Es secreto de sumario —la advertí.


    —Me escupiría en la mano y te la chocaría para hacer un pacto, Caleb, pero estás demasiado lejos. —Lo dijo de forma tan dulce y sincera que tardé unos segundos en darme cuenta de que estaba bromeando.


    —Mala —dije soltando una carcajada—. Allí se hospedaba una actriz muy famosa. Una verdadera VIP.


    —¿Qué actriz?


    —Ah, no puedo revelar esa información. Somos empleados de hotel, pero funcionamos como sacerdotes, médicos o abogados. No podemos revelar los nombres de nuestros clientes —susurré, como contándole un secreto.


    —Como la CIA —repuso ella, participando del juego.


    —Sí —murmuré—. Como los de la CIA. Pero, como eres mi prometida, te lo puedo contar. —Le dije el nombre de la actriz y se quedó impresionada—. Pues esa actriz de primera fila vino y reservó la planta entera para ella sola. Su mánager y su asistente estaban en otra planta.


    —Bueno, tal vez a la chica le gustaba preservar su intimidad. No tiene nada de malo.


    —No, es verdad —respondí—. Pero aun así sentíamos curiosidad.


    —Ya.


    —Nadie tenía permiso para ir a esa planta, excepto las camareras y el servicio de habitaciones. Y como te podrás imaginar, al ser una VIP hacíamos todo lo posible para proporcionarle lo que pedía.


    —Por supuesto.


    —Así que, naturalmente, Ben y yo decidimos colarnos. Nos pusimos el uniforme de los empleados del servicio de habitaciones.


    —Naturalmente —contestó, divertida. Hizo una pausa—. ¿Y qué descubristeis?


    —Pensábamos que estaría grabando una peli porno o... asesinando a alguien. Pero descubrimos que estaba poniéndole los cuernos a su novio.


    —Ah. Por eso rompieron.


    —Sí —contesté, e hice una pausa—. Le estaba poniendo los cuernos con otra mujer.


    —Ah, no sabía que fuese lesbiana.


    —Y no lo es. Según ella, le gusta tanto la carne como el pescado —aclaré—. Pero su novio de entonces, un cantante muy famoso, fue a visitarla por sorpresa, con un ramo de rosas enorme y una pequeña banda de músicos con todo su equipo: guitarras, violines y todo lo que te puedas imaginar. Iba a pedirle que se casara con él.


    La oí sofocar un grito.


    —¡Oh, pobrecito! —dijo.


    —Ya. Pues resulta que el chico decidió quitarse la ropa antes de llamar a su puerta. Supongo que pensó que, puestos a pedírselo, mejor poner toda la carne en el asador. Abrió la puerta y se encontró a la novia con la otra chica en la cama. Dos minutos después, una tele salió volando por la ventana.


    —Dios mío.


    —Casi se carga a un botones.


    Empezó a partirse de risa.


    —Perdona, ya sé que no debería reírme, pero...


    —Adelante. La verdad es que fue bastante divertido, teniendo en cuenta que salió de la habitación hecho una furia, tal como Dios lo trajo al mundo. Y así es como llegó al vestíbulo.


    —¿Qué?


    —Como lo oyes. ¿No lo viste en las noticias?


    —Casi nunca veo las noticias.


    —Venga ya, si todo el mundo hablaba del tema. Recuerdo que mi abuelo estaba contento, porque era publicidad para el hotel. Decía que, buena o mala, la publicidad es publicidad de todos modos. En cualquier caso, una semana después el cantante ya estaba saliendo con otra actriz.


    Ella suspiró.


    —Supongo que no era amor de verdad.


    —Supongo que no. ¿Red?


    No quería estropear su buen humor; me encantaba oírla reír y hablar de tonterías con ella, pero sabía que tenía que contarle lo que había descubierto.


    —Dime.


    —Tengo que contarte una cosa.


    La oí coger aire, como si se estuviera preparando.


    —Adelante, Caleb. Estoy aquí.


    Sonreí.


    «Estoy aquí.» En realidad era una frase muy sencilla, pero para mí estaba llena de promesas.


    —Ben me ha dicho que hace tres semanas se encontró con Beatrice en París. Por lo visto, está muy enferma.


    Se lo conté todo y, como Ben, me escuchó en silencio y sin interrumpirme.


    —Estás preocupado por ella —observó cuando terminé.


    —No..., sí... No lo sé —repliqué, contrariado. Me senté en la cama y me froté la cara con las manos.


    —Es normal que lo estés, Caleb.


    —Pero no quiero estar preocupado por ella —repuse de forma un poco cortante. Me levanté de la cama y me dirigí a la cocina a coger una botella de agua—. Lo que sí sé es que no estoy preparado para perdonarla, ni para dejar que vuelva a mi vida. Te hizo daño. —Pensar en ello hizo que desenroscara el tapón de la botella con demasiado ímpetu—. Y, según lo que me has contado de vuestro encuentro hoy, no parece que tenga intención de parar.


    —Puedo con ella. No puede decirme nada que me haga cambiar de opinión sobre lo que siento por ti —susurró, y en su voz oí una disculpa muda—. Es una manipuladora y una mentirosa. Finge tener ataques de ansiedad para conseguir lo que quiere. ¿Acaso está enferma de verdad? Según lo que le han dicho a tu hermano, Beatrice es consciente de sus acciones, de sus decisiones, y es capaz de contenerse cuando quiere... Ella... Le gusta hacer daño a la gente. Eso da miedo, Caleb. Estar enferma no le da derecho a hacer daño a nadie, ni a abusar de nadie. No tiene por qué abusar de ti. Eso no se lo merece nadie, ni siquiera ella —terminó.


    —Ya lo sé.


    —Mi padre era igual. Estuvo a punto de matar a mi madre... —me contó con la voz rota— y a mí. No le importaba nada mientras consiguiera lo que quería. ¿No ves que eso no está bien? ¿Quieres tener algún tipo de relación con gente así? ¿Crees que mereces tener que soportar los abusos de Beatrice? —Respiró hondo—. Necesita ayuda, Caleb, y lo siento por ella, de verdad, pero eso no significa que me vaya a quedar plantada sin hacer nada cuando decida herir a las personas que son importantes para mí. Todo lo que está haciendo es para llamar la atención, es un grito de socorro.


    —Lo sé.


    Había pedido una caja de aspirinas en el mostrador y suspiré aliviado al encontrarla sobre la mesa. Saqué dos, me las metí en la boca y me las tragué con agua.


    —Antes me ha llamado el detective privado. Ha descubierto algo —dije.


    —¿Ha... ha descubierto quién puso la droga en tu coche?


    —Sí —contesté—. Fue Justin.


    La oí coger aire violentamente.


    —Hay una orden de detención contra él. Lo han visto en las grabaciones del aparcamiento subterráneo de mi edificio. Tenía unas llaves de mi coche, por eso no se disparó la alarma.


    —¿Y de dónde sacó tus llaves?


    —No estoy seguro. Antes de que vinieses a vivir conmigo, invité a los chicos a tomar algo en casa, aunque solo un par de veces. Me las debió de robar entonces. Nunca había necesitado las llaves de repuesto. Las tenía guardadas en mi cuarto, pero cuando fui a buscarlas ya no estaban.


    —Eso es que alguien estuvo en tu habitación. ¿Faltaba algo más?


    —Sí —contesté, tragándome la rabia que me trepaba por la garganta al pensar que me habían robado, que me había robado alguien a quien consideraba un amigo—. Un reloj Piaget que era de mi abuelo y algo de dinero. De momento, no he echado de menos nada más. Clooney está en el edificio revisando las grabaciones. No hay cámaras en los vestíbulos, porque en su día no quise que pusieran ninguna allí, pero en los ascensores sí. —Me di la vuelta en la cama y me abracé a la almohada. Deseé que fuese ella—. No quiero seguir hablando de esto. Estoy muy cansado, Red. Ojalá estuvieras aquí.


    —Ojalá. Te echo de menos —susurró—. Tenía... tenía ganas de pasar más tiempo contigo hoy. Ver una peli, hacerte la cena... No sé, cualquier cosa.


    Me pesaban mucho los párpados, pero no pude evitar sonreír. Qué dulce era mi chica.


    Alargué la mano hacia la lámpara poco a poco y la apagué. Prefería escuchar su voz e imaginarla junto a mí en la oscuridad.


    —Me habría encantado —murmuré—. Oye, Red...


    —¿Sí?


    —¿En qué piensas?


    —Hum...


    —¿Estás pensando en mí? ¿En lo que ha pasado en tu habitación? —le pregunté en voz baja. Su respuesta fueron unas respiraciones suaves y rápidas—. Porque... —susurré— yo no me lo quito de la cabeza.


    —Sí —contestó, sin aliento—. Yo tampoco.


    —Me alegro.


    —Pareces muy cansado, Caleb. Vete a dormir. Mañana te llamo.


    —Vale —murmuré—. Cuando cierro los ojos, veo una imagen tuya en mi mente. Solo tú —susurré—. Solo tú.


    Me acomodé entre los almohadones, soñoliento y letárgico, deseando que estuviese acurrucada junto a mí. «Quiero hacerte el amor otra vez», pensé.


    «Hoy.»


    «Esta noche.»


    «Mañana.»


    «Todos los días.»


    «El resto de nuestras vidas.»


    —Vuelve pronto a casa, Caleb.


    —Siempre.


    Cerré los ojos, la imaginé a mi lado y me quedé dormido.
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    Veronica


    —Sé de muy buena tinta en qué tiendas podemos conseguir vestidos bonitos y baratos —dijo Kara alegremente, dándome el brazo—. Si tenemos suerte, hasta encontraremos alguno que parezca costar un millón de pavos.


    Sonaba muy emocionada. Me arrastró a tiendas de segunda mano, outlets y tiendas de ropa vintage. Le encantaba ir a la caza de gangas, pero cuando vio que no encontrábamos nada, se rindió y fuimos en coche hasta el centro comercial.


    —¿Ya le has comprado un regalo a tu amante?


    Asentí.


    —Le he tejido un gorrito.


    —¿En pleno verano? ¿Con el puto calor que hace? —dijo, mirándome como si acabase de escaparme de un manicomio—. ¿Eso es lo que le vas a regalar por su cumpleaños?


    «¿Y qué tiene de malo?», pensé. Por su reacción, cualquiera diría que había cometido un crimen.


    —Pues sí. Puede ponérselo durante el invierno. Le encanta llevar gorritos. Además, lo he hecho yo —repuse a la defensiva. Había trabajado de lo lindo para hacer «eso», como decía ella—. ¿Tienes idea de lo difícil que es tejer un gorrito en plena semana de exámenes? ¡Casi no me dio tiempo a terminarlo!


    Me miró con pena.


    —Mira, soy tu amiga, y si no soy sincera contigo, no vamos bien.


    La miré con el ceño fruncido mientras tiraba de mí hacia el interior de la tienda.


    —Haces unos regalos de mierda —declaró.


    Solté un bufido de exasperación.


    —Voy a regalarle el gorrito —insistí con terquedad.


    Kara suspiró, derrotada.


    —Bueno, tienes suerte de que Lockhart ya tenga de todo. Y me parece... —añadió, sacando un vestido verde de los colgadores. Se volvió hacia mí, me plantó el vestido delante y me examinó con los ojos entornados. Negó con la cabeza y lo devolvió a su lugar—. Me parece que Lockhart está tan colgado de ti que le parecerá encantador que hacer regalos se te dé como el culo.


    —No tiene nada de malo —insistí—. Además, si no lo quiere, ya me lo pondré yo.


    Le iba a regalar el gorrito y sanseacabó.


    —Vale. Me rindo. Supongo que no todos podemos ser perfectos. —Se echó la melena castaña dorada por detrás de los hombros, en un gesto de diva.


    La miré con una expresión avinagrada.


    —Dios mío, Kara. Eres tan perfecta que merecerías tener tu propia estatua y una bandera con tu cara.


    —¿Verdad que sí? —contestó, guiñándome un ojo.


    Sacó otro vestido verde (pero ¿qué le pasaba con el verde?), y yo negué con la cabeza y le dije que tenía que ser rojo. Puso los ojos en blanco y nos dirigimos a otra sección.


    —Bueno, bueno —dijo como quien no quiere la cosa, sacando otro vestido de los percheros y lanzándomelo. Pasó al siguiente y la seguí—. ¿Cómo tiene Lockhart el pepinillo de grande?


    Si hubiese estado bebiendo algo me habría atragantado.


    —¡Kara!


    Volvió a poner los ojos en blanco.


    —¿Crees que no sé qué hacíais ayer en tu cuarto? Estabais jugando a esconder el chorizo...


    —Ay, por Dios. —Sofoqué una carcajada mientras miraba a mi alrededor para asegurarme de que nadie la hubiese oído. Cuando atisbé al dependiente, intentando no reírse me ardió la cara de vergüenza—. Kara, cierra el pico.


    Levantó las cejas varias veces a modo de respuesta.


    —Pruébate esto —me ordenó, empujándome hacia el probador.


    Cerré la puerta detrás de mí y miré dubitativa la pequeñísima prenda de licra que tenía en la mano.


    —Dame algún detalle al menos. —Hizo una pausa—. ¿Es verdad que puede aguantar toda la noche?


    Me mordí el labio y me sonrojé por un montón de razones distintas.


    —Vamos, que me vas a matar de incertidumbre —se quejó.


    —Sí —dije entre dientes al cabo de un segundo.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí. —Me aclaré la garganta—. Puede aguantar toda la noche.


    Se hizo un silencio.


    —Voy a rezar por tu pobre pero satisfecha vagi...


    —¡Kara! —la interrumpí.


    —Alma. Iba a decir alma.


    Suspiré.


    —¿Y qué tal con la lengua? ¿Sabe hacer el helicóptero?


    —¡Kara!


    —Uf.


    La conocía como a la palma de mi mano. Sabía que no pararía hasta sonsacarme todo lo que quería saber.


    —Igual es mejor que hablemos de esto en casa. Aquí no —sugerí.


    Casi pude oír cómo ponía los ojos en blanco otra vez.


    —¡Vale! Eh..., ¡hola! Ese vestido, no, ese no, el de al lado, con la raja que llega casi al cuello, sí, ese. ¿Lo tienes en rojo? ¿Y es de fabricación sostenible? —Su voz se fue alejando mientras charlaba con el dependiente.


    Me miré en el espejo y fruncí el ceño al ver lo ajustado que me quedaba el vestido. Aunque era de manga larga y lo suficientemente casto, porque me tapaba la mitad del cuello, era más corto de lo que tenía en mente.


    Di un brinco al oír que llamaban con brusquedad a la puerta.


    —Bueno, ¿qué? Sal y deja que te vea.


    Kara hizo una mueca cuando abrí la puerta.


    —Te odio —dijo, haciendo un puchero—. Si yo tuviese ese culo y esas tetas, te aseguro que ahorraría dinero en ropa porque iría desnuda a todas partes.


    Resoplé.


    —No creo que sea lo que estoy buscando, Kara.


    Ella asintió.


    —Tienes razón. Necesitas algo con más clase. Con eso pareces una puta conservadora. Vámonos a otra tienda.


    —Pero que no sea cara.


    —No te preocupes. Tengo la tarjeta de crédito de Lockhart.


    Me quedé boquiabierta.


    —¿Que tienes qué?


    —¡Es broma! —estalló en carcajadas—. Tendrías que haberte visto la cara.


    Cogí una percha y se la tiré.


    —Estaba pensando en regalarle bolsitas de té personalizadas a la madre de Caleb, o un libro...


    Kara abrió la boca e hizo como si estuviera a punto de vomitar.


    —O —continué, ignorándola— podría comprarle flores, o...


    —¿Por qué no le tejes un gorrito?


    Le cogí un mechón de pelo y tiré de él.


    —¡Au! Vale, como quieras. Aunque seguramente ella preferiría diamantes.


    —Kara —insistí, haciendo patente el ligero pánico que teñía mi voz—. Quiero causarle una buena impresión a la madre de Caleb. Es importante para mí porque... es importante para él. Por favor. Necesito que me ayudes, esto se me da fatal. ¿Qué te parece la idea?


    Exhaló un suspiro.


    —A ver... Yo no conozco a su madre. Espero que no sea una perra, por tu bien. Pero... ¿bolsitas de té personalizadas? ¿En serio?


    Me mordí el labio.


    —Había pensado que..., no sé, es más personal y... se notará que le he dedicado tiempo a su regalo. ¿No crees? Caleb me dijo que a su madre le encanta el té, y pensé que...


    —¿Ah, sí? Vale, ya lo entiendo. Sí, tienes razón. Pensaba que era otra de esas ideas que te acababas de sacar de la manga, pero si le encanta el té, adelante.


    —Vale. Compré una mezcla de distintas hierbas el otro día; creo que la ayudarán a relajarse después de un día de trabajo. Solo tengo que encontrar una caja de madera bonita o una lata para meter las bolsitas.


    —Qué guay. Igual puedes completar el regalo con una tetera y una taza.


    —Buena idea. Gracias, Kara.


    Me sonrió y me dio unas palmaditas en la espalda.


    —¿Para qué están las amigas?


    Cuando llegamos a la tienda, las dos nos quedamos mirando embobadas un maniquí que llevaba un vestido rojo y largo de tirantes muy finos y con el escote en forma de corazón. Se ajustaba al maniquí a la perfección, como una segunda piel, y le llegaba unos centímetros por encima de la rodilla. Una capa de gasa fina caía desde la parte de arriba del vestido hasta el suelo, pero estaba abierta a los lados, de forma que las piernas quedaban al descubierto.


    —¿Lo notas? Este es tu vestido, Ver. Nos está hablando. ¿Oyes lo que te dice? «Cómprame y sentirás que tienes el culo de Jennifer Lopez.»


    Me reí, nerviosa. Tenía razón. Pero ¿cuánto costaría? Parecía muy caro.


    Me moría de ganas de comprármelo. Quería estar guapa para Caleb el día de su cumpleaños, y también quería impresionar a su madre y estar impecable cuando le presentaran a sus futuros socios e inversores.


    Rodeé el vestido y descubrí que tenía un amplio escote en la espalda que dejaría expuesta una cantidad de piel considerable. Cogí la etiqueta, ansiosa, y al leer el precio me quedé sin aliento.


    —Es mucho dinero, Kara.


    Echó un vistazo a la etiqueta.


    —No para un vestido como este. Tienes que comprártelo.


    Se me ensombreció el rostro.


    —Puedo prestarte dinero —me ofreció con cautela. Sabía que yo era muy sensible con este tema—. Puedes devolvérmelo cuando te gradúes y encuentres trabajo, ¿qué te parece?


    Suspiré, derrotada. De ningún modo podía aceptar su dinero. Tenía que haber algún modo... Sumé mentalmente las facturas que debía pagar ese mes; mi alquiler, la comida, la factura del teléfono. No tenía suficiente. Ni por asomo.


    —No puedo, Kara.


    —¡Hola! —Una dependienta asomó delante de nosotras con una sonrisa radiante—. ¿Os puedo ayudar en algo?


    —Estamos echando un vistazo, gracias —contestó Kara, que seguía mirándome con exasperación.


    —Me he dado cuenta de que os habéis quedado prendadas con este vestido. Estamos liquidando las existencias de la temporada pasada y este vestido en concreto está de oferta, tiene un descuento de...


    —¡¿En serio está de oferta?! —la interrumpió Kara—. Pues hecho. Te lo llevas.


    —Cálmate, Kara. Disculpa, esta mañana ha olvidado tomarse la medicación.


    La dependienta se echó a reír.


    —Si no os importa que sea un diseño de la temporada pasada... Tiene un descuento del sesenta por ciento. Este y todos los vestidos que llevan la etiqueta roja.


    Seguía sobrepasando mi presupuesto, pero no por mucho, así que me lo compraría por Caleb. Tendría que alimentarme a base de sándwiches de mantequilla de cacahuete durante un mes, aunque no me importaba.


    Mientras estaba otra vez en el probador, Kara se acercó una silla junto a la puerta.


    —¿Y dónde está Lockhart?


    —En Saskatchewan —contesté—. Su familia construyó un hotel allí hace unos meses y Caleb dijo que les daba mucho trabajo, como es nuevo... Su hermano le está enseñando.


    —¿Benjamin Lockhart? —Parecía impresionada—. ¿Ya lo conoces?


    —Todavía no. Caleb me ha dicho que estará en la fiesta. ¿Tú lo conoces?


    —No personalmente, aunque por el campus corren rumores sobre él. Pero sí que lo he visto. Joder. Los hermanos Lockhart están que quitan el hipo, así que... vete preparando. Benjamin Lockhart está de muerte. ¿Sabes esos tíos que con una mirada, con una sola mirada, hacen que se te caigan las bragas al suelo? Pues es uno de esos. Ya lo creo.


    Resoplé a modo de respuesta.


    —Un momento. Entonces, ¿Caleb tendrá que quedarse en Saskatchewan? —preguntó.


    «Oh...», pensé.


    —Pues... no estoy segura. No hemos hablado del tema.


    —¿Y si se tiene que ir? —preguntó en voz baja—. ¿Te irás allí con él?


    ¿Me iría?


    —Mi vida está aquí —respondí.


    —Ya lo sé —suspiró—. Pero eso era antes de conocer a Caleb.


    Me temblaban las rodillas, así que me senté en el banquito que había dentro del probador. No había pensado en la posibilidad de cambiar de ciudad.


    —No lo sé, Kara. Caleb quiere que compremos una casa aquí, así que di por hecho que...


    —¿Quiere comprar una casa?


    —Sí.


    —Qué fuerte. Está claro que tiene en mente un compromiso a largo plazo. De esos que implican tener bebés.


    Respiré hondo, esforzándome por tranquilizarme, poner fin a los pensamientos perturbadores que me asaltaban y concentrarme en la conversación.


    —No —me reí, pero mi risa sonó forzada.


    Sin embargo, pensar en llevar al hijo de Caleb en mi vientre algún día me provocó un cosquilleo, y sacudí la cabeza.


    —Cada vez que le doy a Caleb un dedo, me coge el brazo entero.


    —Es lo que hacen todos —dijo secamente—. Pero, escucha, esta semana os he estado observando. A Caleb y a ti. Os miráis como si os murierais de ganas de arrancaros la ropa el uno al otro. Dais bastante asco.


    —Lo que te pasa es que estás celosa.


    —Cerda.


    Me eché a reír cuando le dio un golpetazo a la puerta.


    —También creo que te conozco lo suficiente para saber que si no quisieras darle el brazo no se lo darías —continuó—. Eres muy terca. Pero se lo das, así que eso significa que se lo quieres dar. No tiene sentido que lo niegues. Por eso sois perfectos el uno para el otro, ¿sabes? Tú piensas demasiado; te preocupas demasiado. Y él parece que no, pero ya lo tengo calado. A primera vista, parece que es otra cara bonita que no tiene nada dentro de su cabecita, pero no, ese tío es muy inteligente y muy astuto. El muy cabrón.


    Me eché a reír.


    —Sabe lo que necesitas y lo que quieres incluso antes de que tú te des cuenta —continuó—. Te ayuda a que reconozcas lo que quieres y te dice que no tengas miedo. Tú eres demasiado cuidadosa para arriesgarte y él no, y te hace ver que a veces las cosas pueden ser muy sencillas, porque tú siempre lo ves todo muy difícil. Piensas demasiado, y a veces no hace falta. No necesitas hacer que las cosas sean más complicadas.


    Entonces pensé en la madre de Caleb.


    —Pero a veces sí que lo son.


    —Ni una palabra más. Él te quiere y tú le quieres. Él quiere casarse contigo y tú quieres casarte con él. Queréis estar juntos, así que no hay más que hablar. Es muy simple. Siempre habrá problemas, el mundo funciona así. Ya os las arreglaréis. Si sigues esperando hasta que te sientas preparada, pues... te quedarás esperando toda la vida, porque nadie está nunca preparado del todo. —Hizo una pausa. La oí respirar hondo y entonces continuó en voz baja y llena de dolor—: Cuando un chico no quiere luchar por ti, esa ya es otra historia.


    —Kara...


    —Bah, en fin.


    La imaginé haciendo un gesto de impaciencia con la mano, como si apartara sus pensamientos.


    —¿No estás impresionada con estas pedazo de frases que te estoy soltando? Joder, a veces hasta me impresiono a mí misma —comentó.


    Se rio, pero sonaba fingido. Sabía que era por Cameron, aunque también sabía que hablaría de eso cuando ella quisiera, así que no insistí.


    —¿Qué coño estás haciendo ahí dentro? ¿Tejer otro gorrito? ¡Sal de una vez y deja que te vea con el vestido!


    —Tienes que subirme la cremallera.


    —Que sí, que sí. Sal de una vez. ¡Venga, vamos, vamos! —Abrí la puerta—. Estás buenísima —exclamó, y se me quedó mirando con ojos desorbitados, asintiendo con la cabeza—. Si fuese un tío, te follaría sin pensármelo dos veces —añadió mientras me subía la cremallera.


    —Vaya, vaya. Menudo vestido, Veronica.


    Me quedé de piedra. Miré rápidamente al lugar de donde provenía esa voz burlona tan familiar.


    —¿Puedes permitírtelo? —se mofó Beatrice.


    Estaba junto a la hilera de vestidos que había frente a nosotras, al lado de un dependiente. Reparé en que, pese a su ropa de marca y su perfecto maquillaje, estaba pálida y demacrada, como si hubiese perdido mucho peso.


    Por lo que Caleb me había contado, sabía que no estaba bien. Respiré hondo y traté de reunir paciencia y comprensión por ella.


    —Creo que necesito un exorcismo, Ver. Siento un espíritu maligno en las inmediaciones y me temo que acaba de encontrarme.


    —No seas vulgar, Kara —repuso Beatrice con desdén.


    —¿Oyes algo? —Kara se llevó la mano a la oreja.


    Beatrice la ignoró y se volvió hacia mí.


    —Procura no poner a Caleb en evidencia durante la fiesta. Habrá muchos invitados importantes. Tal vez sería mejor que ni siquiera te presentases. De todos modos, parecerás una ordinaria con cualquier cosa que te pongas.


    La paciencia y la comprensión se podían ir a tomar viento. Tal vez mi actitud me convertía en una mala persona, pero, por mucho que tratase de comprenderla, no pude evitar contraatacar.


    —¿Y por qué habría de hacerlo? —le dije con mucha calma—. ¿Por qué, cuando Caleb me dijo que soy la única a la que quiere en su fiesta?


    Le brillaron los ojos de ira.


    —Debes de ser muy buena en la cama si Caleb está dispuesto a presentarte a todo el mundo, pero, tarde o temprano, acabará dejándote. Se aburre con bastante facilidad.


    Sonrió, y sus ojos brillaron con malicia.


    —¿Sabías que le encanta que le bese en la barriga? —Parpadeó poco a poco, y de repente sentí náuseas. Beatrice sonrió todavía más—. Y también cuando le lamo la...


    —Oye, zorra, ¿qué tal llevas las extensiones? —intervino Kara—. Procura comprar de las buenas, tía, si no quieres que se te vea la calva.


    Beatrice la miró con una expresión de horror dibujada en la cara.


    —¡No tengo ninguna calva! —chilló, y el grito fue tan estridente que la dependienta se apartó un poco de nosotras y algunos de los clientes nos miraron con recelo.


    —No pasa nada. No tiene nada de malo —continuó Kara en tono reconfortante, como si estuviese hablando con un niño pequeño—. El primer paso para superar un complejo es la aceptación.


    —¡Puta asquerosa!


    A Beatrice se le había puesto la cara roja y tenía las manos apretadas en dos puños. Le costaba respirar y le brillaban los ojos de ira. Me recordó a un perro rabioso a punto de atacar. Di un paso hacia delante para proteger a Kara. Y entonces, como si alguien hubiese pulsado un botón, su expresión se transformó en una máscara de calma.


    —No traes más que mala suerte —le espetó a Kara con desprecio, tratando de provocarla—. Traes mala suerte a la gente que se acerca a ti. No me extraña que tu novio esté en la miseria. Lo has infectado y lo has arruinado.


    Mi amiga palideció.


    —¿Qué quieres decir?


    Beatrice ladeó la cabeza con una asquerosa sonrisilla de suficiencia en los labios. Pero, antes de que pudiera contestar, me acerqué a ella con actitud amenazante.


    —Una palabra más y acabarás de morros contra el suelo —le advertí, amenazante, en voz baja. Sentí un cosquilleo en la palma de la mano.


    Nos quedamos mirando unos instantes. Ella tenía los ojos colmados de desdén; podía sentir el odio que emanaba de ellos. Se metió la mano en el bolsillo y dio un paso atrás.


    —¿Hay algún problema, señoritas?


    La maldad en el rostro de Beatrice desapareció de repente y sonrió educadamente al encargado y a la dependienta. Su dulce sonrisa era totalmente opuesta a la mueca de desprecio que lucía apenas un minuto antes, pero no me sorprendió. Cuando la conocí, también me había resultado tan dulce e inocente como un pajarillo.


    —No, nada, solo nos estábamos poniendo al día. Nos vemos en la fiesta queridas —dijo, pizpireta, mientras nos saludaba meneando los dedos—. Ciao!


    Al salir de la tienda, arrojé el vestido, empaquetado en una bonita bolsa de papel, en el asiento trasero y miré a Kara mientras, distraída, ponía el coche en marcha. Miraba a través del parabrisas con expresión de angustia.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté.


    Se apoyó en el reposacabezas.


    —¿Qué habrá querido decir esa zorra? Que mi ex está en la miseria. Pero si Cameron está forrado. —Respiró hondo y se pasó la mano por el pelo. Entonces se volvió hacia mí—. ¿Qué sabe ella que yo no sé?


    —Seguramente, ha dicho lo primero que se le ha pasado por la cabeza.


    Miró de nuevo al frente.


    —Ya.


    —Si estás preocupada de verdad, puedo preguntarle a Caleb.


    Se quedó en silencio unos instantes, ensimismada en sus pensamientos.


    —No, no te preocupes. Tienes razón. Lo más probable es que esa zorra estuviera colocada. De todos modos, ¿qué estaba haciendo en la tienda? No es su ambiente. —Hizo una mueca—. ¿No se compra la ropa en Putas’R’Us o algo así?


    Salió del aparcamiento y le tocó la bocina a un grupo de adolescentes que habían decidido convertir la carretera en su skate park particular. Estaban rodeados de basura: envoltorios del McDonald’s, colillas, latas de refrescos vacías...


    —¡Que te den, tía! —gritó uno de ellos, y le dio un manotazo a un lado del coche.


    Kara bajó la ventanilla, cogió su batido y se lo tiró.


    Me quedé boquiabierta. No dijo ni una palabra, solo volvió a subir la ventanilla y aceleró. Cuando recorrimos una distancia de tres manzanas, miró por el retrovisor. Apreté los labios y miré atrás para ver si nos seguían. Gracias a Dios no era así.


    —Hoy tengo el pelo fatal —anunció, esbozando una sonrisa torcida—. Alguien que sea tan estúpido como para tocarme las narices cuando tengo el pelo fatal deberá ser mutilado. —Sorbió por la nariz y me pregunté si se iba a echar a llorar—. Ahora estoy todavía más cabreada. Esos gilipollas se han quedado con mi batido.


    —De todos modos, eres intolerante a la lactosa —le recordé, esperando que se enfadara en lugar de entristecerse—. No lo necesitas.


    Me fulminó con la mirada.


    —Voy a comprarme otro solo por lo que has dicho.


    Oculté mi sonrisa cuando giró hacia una cafetería y pidió un batido helado de café con doble de nata montada, sin dejar de mirarme. Sospechaba que estaba sensible por lo que Beatrice le había contado sobre Cameron.


    —Beatrice está enferma, Kara.


    —Claro que está enferma, está fatal de la cabeza.


    Había dado en el clavo sin quererlo. Así que le conté lo que Caleb me había dicho la noche anterior.


    —Esto no me da buena espina. No te acerques a ella, Ver.


    —No tenía pensado invitarla a una fiesta de pijamas, créeme —le contesté con sequedad.


    Kara resopló.


    —Si lo hicieras, seguramente la muy zorra te haría a ti de desayuno. —Llevó el coche al extremo más alejado del aparcamiento del taller—. Es una pena que no esté lo bastante enferma para que la internen contra su voluntad. Aunque igual solo está fingiendo para que la gente se compadezca de ella. Hoy en día la gente va a terapia, ¿y qué? Seré mala, pero no me da ninguna pena. Todo el mundo tiene sus mierdas. Hay quien tiene más mierda que otros, pero tener más mierda no te da derecho a tirársela a los demás. Bah. ¿Sabes qué? Es mejor que nos olvidemos de ella. Dame el batido.


    —Pero no te tires pedos en el trabajo —le recordé mientras se lo daba.


    Me enseñó el dedo corazón y me arrancó el batido de la mano.


    —¿Seguro que quieres venir mañana a trabajar? Puedes tomarte el día libre, es el cumpleaños de tu futuro marido.


    Negué con la cabeza. En el taller había mucho trabajo durante los fines de semana, no podía dejarla colgada. Además, Caleb no volvería hasta entrada la tarde. Quería venir a recogerme, pero le había dicho que iría a la fiesta en coche con Kara.


    —Vale, entonces tómate al menos medio día —insistió.


    —Que no. Además vamos a ir juntas a la fiesta. Tenemos tiempo de sobra para arreglarnos y llegar puntuales.


    —Sí. Cuenta conmigo, hermana.


    Por supuesto que contaba con ella.


     


     


    Eché un vistazo al reloj. Debía de haberlo hecho cien veces a lo largo del día. ¿Por qué el tiempo pasa tan despacio cuando estás esperando a alguien?


    Era el cumpleaños de Caleb, y me sentía tan nerviosa como emocionada. Emocionada por verlo; nerviosa e incluso angustiada por volver a ver a su madre y por conocer a su hermano y a los demás invitados. Habría mucha gente adinerada en la fiesta. No debería sentirme intimidada por ello, pero así me sentía.


    Cogí el teléfono y me quedé mirando el fondo de pantalla, con la foto de Caleb besándome en el coche, y solo con eso me sentí mejor.


    Él estaría en la fiesta, y eso era lo único que importaba. Todavía me acordaba de la conversación de aquella mañana por teléfono.


    —¡Hoy es mi cumpleaños! —exclamó emocionado.


    Me eché a reír.


    —Felicidades, Caleb.


    —No me sentiré feliz de verdad hasta que te vea. ¿Seguro que no quieres que pase a recogerte?


    —Seguro. Me lleva Kara, lo tenemos todo planeado. Ya nos veremos en la fiesta.


    —No te olvides de mi regalo.


    Me reí otra vez.


    —¿Qué te hace pensar que tengo un regalo para ti?


    —¿Qué?


    La perplejidad de su voz me había hecho reír más todavía.


    —¿Le estás enviando mensajes guarros a Lockhart? —preguntó Kara de repente.


    Parpadeé y me di cuenta de que estaba sonriéndole al teléfono como una boba mientras pensaba ensimismada en la conversación de aquella mañana.


    —Tienes una cara de pervertida... —señaló.


    Puse los ojos en blanco y volví a mirar el reloj. Quedaba media hora para cerrar, pero Kara ya estaba sacando el dinero de la caja registradora.


    —¿Quieres que cerremos caja ya? Solo quedan dos coches pendientes de que los recojan, así que podemos hacerlo ahora.


    —Sí, por favor.


    —Lockhart debe de estar muriéndose de ganas de verte. Te ha mandado mensajes cada cinco minutos...


    Kara se interrumpió de repente al oír unos gritos procedentes de detrás de la tienda. Intercambiamos una mirada de alarma y corrimos para ver qué pasaba.


    —Pero ¿qué coño pasa?


    Las paredes temblaron. Tuve un segundo para ver el horror que asomó a los ojos de Kara antes de oír la explosión.
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    Caleb


    —Me podrías haber dicho que pensabas esconderte aquí, mamón.


    Miré detrás de mí y me encontré con Cameron, que llevaba un traje negro y dos latas de cerveza en la mano. Me lanzó una y salió conmigo al balcón. Apoyó los codos en la barandilla de piedra y contempló las luces de la ciudad en la distancia.


    —Necesitaba un poco de aire fresco —contesté, divertido y encantado de que hubiese encontrado cerveza. Mi madre nunca servía cerveza en sus fiestas a no ser que el primer ministro o Mick Jagger, por ejemplo, pidieran una—. ¿De dónde las has sacado?


    Cameron me miró con una expresión de mofa, como diciendo: «¿Por quién me tomas?». Asentí para reconocer su ingenio antes de darle un trago.


    —Parece que no puedo ni parpadear sin que alguien me proponga algún negocio —protesté, señalando las vistas de debajo del balcón con la cerveza.


    Entre el mar de luces tenues y jardines suntuosos se paseaban mujeres con vestidos elegantes y joyas resplandecientes, y hombres con estilosos trajes y esmóquines. Parecía una ópera o una obra de teatro, solo faltaba un tío gordo cantando en medio de todos.


    —Supongo que tienes mucho que aprender —comentó Cameron, observando a los invitados con una mueca de desagrado—. Mejor que practiques tu cara de póquer porque tendrás que escuchar mucho más que propuestas de negocios.


    Me encogí de hombros. Tenía razón, pero en realidad no me importaba. La verdad era que me gustaba la gente, y las fiestas, y socializar. Normalmente.


    Pero Red todavía no había llegado, y todo parecía estar fuera de lugar.


    —¿Y tú cómo lo sabes? —le pregunté, pero solo porque me sentía irritado.


    Se dio un golpecito en la sien con la cerveza.


    —Porque tengo cerebro.


    —¿En serio? Primera noticia —repuse, mientras Cameron se reía por lo bajo—. Ya sabes lo que dicen de los hombres con la cara bonita, ¿no? —bromeé.


    —¿Que tienen la polla pequeña?


    Di un trago de cerveza y lo miré con suficiencia.


    —No me hace falta ni hablar para conseguir lo que quiero. Me basta con pasearme de aquí para allá. —Hice una pausa—. ¿Tengo una birra en la mano o no?


    Se rio.


    —En realidad, me das un poco de pena. No ha llegado todavía, ¿verdad?


    Miré qué hora era. Debía de haberlo hecho un centenar de veces.


    —No contesta al teléfono.


    Cogí el móvil y lo miré. Ni mensajes ni llamadas.


    «¿Dónde estará?», pensé.


    —¿Has llamado a... Kara?


    —Sí. Y también he llamado al taller, pero no contesta nadie.


    —Son chicas. Necesitan una semana entera para arreglarse. Y encima son dos. —Cameron se estremeció—. Además, en verano la tienda del taller también abre los fines de semana. Tienen mucho trabajo en esta época del año.


    Me pasé las manos por el pelo y me apoyé en la balaustrada.


    —En media hora me voy a buscar a mi chica.


    Cameron casi se atraganta con la cerveza. Se me quedó mirando con las cejas levantadas.


    —Tu madre te matará.


    Lo miré en silencio.


    —Como quieras —contestó al fin, y suspiró—. Pero conduzco yo.


    Lo miré esbozando una sonrisa triunfal.


    —¿Lo ves? No me ha hecho falta ni decir una palabra. Basta con mi presencia.


    Él se echó a reír.


    —Que te den.


    —¿Cal?


    Ambos nos volvimos. Beatrice estaba junto a la puerta con un vestido rojo, observándome con ojos dulces y suplicantes. Sentí una mezcla de emociones al verla. Pena, culpa, ira y, en medio de todo, en algún lugar, afecto por esa persona junto a la que me había criado. Y también sentí desconcierto, porque no era capaz de comprender cómo una amiga de mi infancia podía aunar tanto odio como para herir a la única chica que yo amaba.


    Se nos acercó despacio y con cautela. Noté que Cameron se ponía tenso a mi lado. Parecía estar tranquilo, pero era pura fachada. Se estaba preparando para un enfrentamiento, igual que yo.


    —Hola, Cameron.


    —Hola, Beatrice.


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    Cuando se le antojaba, Cameron era hombre de pocas palabras; le bastaba con sus ojos, de un azul intenso, casi demasiado azul, para darte a entender qué estaba pensando. Sin embargo, tuve que admitir que con su actitud enrarecía más el ambiente.


    —¿Cómo está tu padre? —preguntó Beatrice en voz baja.


    No parecía entender que Cameron no tenía ganas de hablar con ella; ni yo tampoco. La había evitado todo el tiempo, pero al final me había encontrado.


    —Supongo que sigue en la cárcel —contestó él con frialdad.


    Beatrice se quedó boquiabierta.


    —Oh, yo...


    —¿Y el tuyo? —la interrumpió Cameron. Tenía poca paciencia para las palabras vacías, pero suavizó la voz al hacerle aquella pregunta.


    —No... no está muy bien. ¿Te importaría dejarme hablar con Caleb a solas un momento?


    Cameron se apoyó en la balaustrada y, mientras me señalaba con la cerveza, dijo:


    —Eso depende de él.


    Asentí. Él me miró con desaprobación y se marchó, negando con la cabeza.


    Esperé a que Beatrice hablase. Se hizo un silencio incómodo. Tenía la cabeza gacha y se manoseaba las manos, nerviosa.


    —Feliz cumpleaños, Cal.


    Asentí, pero como seguía sin levantar la vista decidí contestar con palabras.


    —Gracias.


    Se mordió el labio y se colocó el pelo detrás de las orejas.


    «Está enferma, Cal», me dije. Cerré los ojos con fuerza y exhalé una bocanada de aire. Necesitaba ayuda, y no intentarlo siquiera me convertiría en un auténtico gilipollas.


    —¿Cómo estás? —le pregunté.


    Ella levantó la vista, con los ojos llenos de lágrimas.


    «Tiende a fingir los ataques de ansiedad para conseguir lo que quiere...»


    Me sentí como un cabrón por pensar eso en un momento en el que era evidente que necesitaba a un amigo, pero no pude evitarlo.


    —Estoy bien... —dijo con labios temblorosos—. No, no es verdad. No estoy bien.


    —Lo siento —contesté, sin saber qué más decir.


    Empezó a rascarse el brazo, así que le sujeté la mano para que parase. Ben me había dicho que no dejaba de rascarse hasta que sangraba. Sin embargo, me arrepentí en cuanto la toqué. Se lo tomó como una señal de que todo había vuelto a la normalidad entre nosotros dos. Empezó a derramar lágrimas, dio un paso al frente y me abrazó.


    —¡Oh, Cal! Me siento tan sola... No puedo con esto yo sola.


    —Beatrice...


    —¡Por favor! —sollozó, enterrando la cara en mi pecho.


    Levanté los brazos sin saber muy bien qué hacer con ellos. Sabía qué hacer cuando una chica lloraba sobre mi hombro, pero no me sentía capaz de abrazar a Beatrice para consolarla y le di unas palmaditas en la espalda.


    —¿Todavía... todavía estás enfadado conmigo? —preguntó sin dejar de sollozar. Al ver que no contestaba se aferró a mí con más fuerza—. Por favor, no te enfades conmigo. Por favor. No puedo soportar más dolor. Estoy sufriendo mucho con lo de mi padre, y si encima tú te enfadas conmigo, no sé...


    —Siento mucho todo lo que te está pasando, de verdad.


    —¡Oh, Cal! ¡Te he echado tanto de menos! Sabía que el enfado no te duraría mucho...


    —Beatrice...


    —Veronica solo ha sido un entretenimiento, ¿verdad? Miranda me ha dicho que te irás a vivir a Saskatchewan a dirigir el nuevo hotel. Cuando te mudes, Veronica ya no estará para divertirte. Puedo irme allí contigo, y...


    —Para.


    —... y ayudarte en todo lo que necesites. Cualquier cosa, Cal, te daré todo lo que quieras...


    —Escúchame.


    Miré hacia la puerta al oír a alguien aclarándose la garganta. Primero vi a Ben. Y entonces me dio un vuelco el corazón: Red estaba junto a él, mirándonos fijamente. Pese a la pena y la culpa que sentía por Beatrice, me sentí colmado de alivio y de alegría al ver que Red había llegado por fin. Pero la alegría se convirtió en horror de inmediato, en cuanto reparé en lo que la escena debía de parecer a sus ojos. Beatrice todavía estaba abrazada a mí, llorando, mientras yo la tenía rodeada con los brazos.


    Mierda.


    Volví a mirar a Beatrice a regañadientes.


    —Lo siento. Gracias por el ofrecimiento, pero no me voy a vivir a Saskatchewan —afirmé, soltándola con suavidad—. Mi prometida vive aquí, y yo iré a donde vaya ella.


    —¿Tu... prometida?


    Volví a darle unas palmaditas en la espalda, y me quedé helado al ver lo pálida que estaba.


    —¿Beatrice? ¿Te encuentras bien?


    Dio un paso atrás, tapándose la boca con las manos mientras más lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Beatrice... —repetí.


    Pero no me escuchaba. Miró fugazmente a Red, y lo que vi en sus ojos me provocó escalofríos. Pero, fuera lo que fuese, desapareció tan rápido que me pregunté si me lo habría imaginado.


    Beatrice se dio la vuelta sobre sus talones y echó a correr hacia la puerta, hacia donde estaba Red. Sentí el impulso de detenerla antes de que la alcanzara, pero pasó por su lado y corrió hacia las escaleras. Miré a Ben con agradecimiento al ver que asentía e iba tras ella para calmarla.


    Yo volví a mirar a Red, y todo a mi alrededor se desvaneció. Estaba tan hermosa, tan cautivadora, enfundada en aquel vestido rojo... La melena le caía suelta sobre los hombros, justo como me gustaba. Labios carmín y ojos oscuros, una combinación que me volvía loco.


    Le di la mano, entrelacé mis dedos con los suyos y la atraje hacia mí. Y entonces tiré de ella y pasé junto a las habitaciones de invitados y la biblioteca para dirigirme rápidamente al ala oeste de la casa, donde se encontraba mi vieja habitación. En cuanto cerré la puerta, tomé su cara entre mis manos y apoyé mi frente en la suya.


    —Estás aquí —susurré—. Dios, cómo te he echado de menos.


    Sonrió cálidamente y me rodeó la cintura con los brazos. Me estrechó y dijo:


    —Feliz cumpleaños, Caleb.


    —Ahora sí que es feliz.


    La besé poco a poco, con ternura, paladeando su sabor. Sus suaves labios sabían a chocolate, a amor, a todo.


    —Pareces un sueño.


    —Me gusta el traje, todo negro y con la corbata roja. Estás muy elegante. —Apoyó la mejilla sobre mi pecho—. Vamos conjuntados.


    —Perfecto —murmuré, besándola en el pelo—. ¿No estás enfadada conmigo?


    Ella se apartó un poco para mirarme. Entonces enarcó una ceja.


    —¿Debería estarlo?


    Ladeé la cabeza para observar su expresión. No parecía enfadada, ni siquiera irritada, pero un matiz en su rostro me indicaba que algo no iba bien.


    —¿Es una pregunta trampa?


    —Caleb —susurró mi nombre de forma que me dio un vuelco el corazón—, confío en ti.


    —Y yo te quiero. —Volví a besarla—. ¿Dónde está mi regalo?


    —Aquí. Querían que lo dejara abajo con todos los demás, pero yo quería dártelo en persona. —Se mordió el labio.


    —Mejor. Quiero abrirlo ahora. ¿Me has comprado dos cosas?


    —No. Este es para tu madre.


    ¿Cómo podía ser tan dulce?


    —Le encantará. Le encantan los regalos.


    Rasgué el papel. En la caja había un gorrito rojo y, sin necesidad de que me lo dijera, supe que lo había hecho ella misma. Una sensación cálida se me extendió hasta el corazón.


    —Lo has hecho tú —observé.


    —Sí —contestó, casi sin aliento. La miré a los ojos y vi que seguía con el labio inferior atrapado entre los dientes—. ¿Te gusta?


    Pero ¿acaso era necesario preguntarlo?


    —Me encanta. Muchas gracias, nena. Me lo voy a poner ahora mismo.


    —No —dijo entre risas—. ¡No puedes!


    —Claro que puedo.


    —¡Caleb! —me advirtió, y me arrebató el gorrito antes de que me lo pudiera poner.


    La miré entornando los ojos. Ella debió de atisbar el brillo travieso que resplandecía en ellos, porque empezó a retroceder, con mi gorrito sujeto a su espalda.


    —¿Adónde crees que vas? —la provoqué con tono desafiante, arrastrando las palabras, y empecé a seguirla.


    Pero ella contestó solo con esa sonrisa tan suya, como si escondiera algún secreto, y siguió andando hacia atrás, hasta que se dio contra la pared. Sonreí, triunfante, y recorrí la distancia que nos separaba. Puse las manos sobre su cintura y, deliberadamente despacio, le acaricié las curvas, el cuerpo de guitarra, las costillas, los lados de los pechos.


    Empezó a respirar de manera entrecortada, alto y rápido. Me incliné hacia su oreja y susurré:


    —Te pillé.


    Le acaricié la mejilla y la mandíbula con la punta de la nariz mientras mis manos recorrían su cuerpo a través del vestido.


    —Este vestido es puro sexo, Red. Dime, ¿te lo has puesto para mí?


    Tragó saliva de forma audible y asintió.


    —Tendrás que ponértelo más veces —continué—. Se me ocurren muchas cosas que hacerte con él.


    En lo más profundo de su garganta nació un gemido muy sexi, y me puse duro como una piedra.


    —¿Sabes que es la primera vez que traigo a una chica a mi cuarto? —comenté, disfrutando de la excitación que revelaban sus ojos, de lo rápido que le palpitaba el pulso en el cuello, de todas las señales que me decían lo mucho que me deseaba.


    —¿Este... —se aclaró la garganta— este es tu cuarto?


    —Sí —contesté, mientras recorría la forma de su oreja con la lengua—. Siempre he fantaseado con traer a una chica aquí. —Atrapé el lóbulo entre mis labios y lo succioné, lo lamí y lo succioné de nuevo—. ¿Quieres que te cuente mis fantasías? O, mejor aún, ¿qué tal si te las enseño?


    —Caleb, por favor...


    —¿Por favor, qué?


    —Bésame.


    —¿Dónde?


    —Caleb... —gimió.


    Su voz sonaba anhelante, y al oírla sentí una satisfacción indescriptible. No podía sentirme mejor.


    —¿Por dónde empiezo? —la provoqué, recorriéndole los brazos con la punta de los dedos—. Hay tanto donde elegir... —continué, tocándola encima de los pechos—. Me cuesta mucho decidirme. Tendrás que ayudarme...


    Emitió un sonido de frustración, y tuve que morderme el labio para no sonreír. Me miraba fijamente a los labios, lamiéndose los suyos. Y, en aquel momento, sentí que era besarla o morir.


    La agarré del pelo y me incliné para reclamar sus labios. El deseo me golpeó en el estómago, sentía una necesidad apremiante, poderosa, y me rendí ante ella de buen grado. Le metí la lengua en la boca, exultante al sentirla, al saborearla.


    —Te necesito. ¡Ahora mismo! —gruñí.


    Pero, antes de que pudiera responderme, alguien llamó a la puerta.
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    Caleb


    —¿Quién es? —mascullé, contrariado.


    —Yo, mamá.


    Red abrió mucho los ojos, horrorizada, y empezó a limpiarme la boca, seguramente de restos de su pintalabios. Sin embargo, a juzgar por el rojo de sus labios, el carmín que llevaba no se corría.


    Joder, tenía que calmarme. Respiré hondo varias veces y me aparté de ella, de ese cuerpo exquisito y del aroma de su piel, que llamaba al pecado.


    «Piensa en otra cosa.» No quería que mi hermano mayor viera mi escandalosa erección al abrir la puerta. «¡Piensa, Caleb! Hay millones de personas muriéndose de hambre en el mundo. Gente vomitando. Gente tirándose pedos. El olor de los vestuarios después de un partido. ¡Qué asco!»


    Ya me sentía mejor. No estaba recuperado del todo, pero casi.


    Exhalé un suspiro.


    —No pasa nada, es solo Ben —la tranquilicé—. Madre mía, sigues con el pintalabios intacto. ¿Cómo es posible?


    —Kara me ha prestado un pintalabios mágico sabor chocolate de Harry Potter. ¡Estate quieto, Caleb! —ordenó, frotándome el labio inferior con tanta fuerza que me hizo daño.


    —¡Ay!


    —Ya está, ya te lo he quitado. ¿Cómo llevo el pelo?


    —Precioso.


    Me fulminó con la mirada.


    —Caleb, te lo digo en serio.


    —¡Yo también!


    Le sonreí, la agarré de las caderas y la atraje hacia mí. Pero volvieron a llamar a la puerta. Red parecía muerta de miedo. La besé en la boca otra vez antes de abrir.


    Ben estaba detrás, con el puño en alto para volver a llamar. Su mirada fue de mi cara a la de Red, y entonces esbozó una sonrisa encantadora. Yo lo miré con los ojos entornados.


    —¡No la mires! —rugí.


    Me ignoró.


    —Disculpa que antes no me haya presentado. Tú debes de ser Veronica. Yo soy Ben, el hermano mayor de Caleb.


    —Sí, mayor. Es mayor y es viejo —intervine.


    Ella también me ignoró.


    —Encantada de conocerte, Ben. Gracias por haberme ayudado a encontrar a Caleb.


    —El placer es mío.


    Hizo ademán de cogerle la mano, pero, como yo ya me conocía sus tretas con las mujeres, sabía que se la besaría, así que me interpuse. Cogí la mano de Red y entrelacé sus dedos con los míos.


    —Tiene miedo de que te enamores de mí. Al fin y al cabo, soy el mejor hermano de los dos —dijo, guiñándole un ojo.


    Resoplé.


    Ella se rio flojito y se volvió hacia mí.


    —Estaba dando vueltas buscándote —explicó—. Esta casa es enorme y me había perdido. Ben me ha ayudado a encontrarte. —Entonces se volvió hacia mi hermano con el ceño fruncido—. ¿Y Beatrice?


    —Está bien —contestó—. No permitas que te estropee la noche.


    —Gracias —dije.


    —Y, Cal, ya estoy harto de cubrirte las espaldas —me increpó él—. Es hora de que te enfrentes a tu fiesta, hermanito.


    Asentí y miré a Red sonriente.


    —Ahora ya puedo hacerlo.


    «Ella está aquí», pensé.


    Ben negó con la cabeza entre perplejo y divertido. Nunca me había visto comportarme así. Nunca.


    —Nos vemos abajo.


    Me llevé la mano de Red a la boca, le di un beso en el dorso y la guie hacia las escaleras para ir al jardín, donde se celebraba la fiesta.


    —Espera, Caleb.


    Tiró de mi mano y me detuve. Cuando la miré, estaba cabizbaja.


    —¿Qué ocurre?


    Levantó la vista y dijo con un hilo de voz:


    —Te quiero.


    Y por la forma como lo dijo, como un susurro, como una promesa, me sentí sobrecogido. Tragué saliva, a pesar del nudo que tenía en la garganta, la estreché entre mis brazos y le di un beso en la frente.


    —Te quiero, Red.


    Enterró la cara en mi cuello y se aferró a mí con fuerza. Por la urgencia y lo posesivo de su abrazo, supe que algo no iba bien. La aparté y escruté su hermoso rostro.


    —¿Qué pasa, nena?


    Ella negó con la cabeza.


    —Es que... ¿Puedes abrazarme un segundo? Por favor, Caleb.


    —Pues claro, amor.


    —No me sueltes.


    Fuera lo que fuese, lo destruiría. Por ella.


    —Jamás. Cuéntame qué pasa.


    —Esta noche, no; esta noche no dejaré que pase nada malo. No quiero que haya nada malo. Es tu cumpleaños y estás aquí conmigo. Eso es lo que importa.


    —Me gustaría que me lo contaras para arreglarlo.


    —Ya lo has arreglado.


    Ahora sonreía. Alzó una mano para acariciarme la mejilla y me dio un tierno beso en los labios. Me miraba de forma extraña, deteniéndose en cada rincón de mi rostro un instante más de lo necesario, como si tuviera miedo de que desapareciera delante de sus ojos.


    —¿Me lo contarás luego?


    —Sí. Mañana, sin falta.


    Exhalé un suspiro. Sabía que no quería contármelo porque era mi cumpleaños y no quería estropearme el día, aunque el no saber qué le preocupaba, el no poder arreglarlo, de hecho hacía que me sintiera intranquilo. Pero si quería dejar el tema aparcado por una noche, así lo haríamos. Mañana sería otra historia.


    —Me alegra que te hayas puesto el collar y el anillo.


    Me miró sonriente.


    —Te prometí que me los pondría.


    —El anillo es un símbolo, para que todo el mundo sepa que eres mía cuando Ben haga el anuncio.


    —¿Qué anuncio?


    —El de nuestro compromiso, amor.


    Me miró sorprendida, con la boca ligeramente entreabierta.


    —Quiero pasar el resto de mi vida contigo y quiero que todo el mundo lo sepa.


    Contemplé cómo su mirada se hacía más cálida y las comisuras de sus labios se curvaban hacia arriba, esbozando una sonrisa tierna y afectuosa.


    —Vale.


    Cruzamos el templete, y Red observó con ojos brillantes todas las flores y plantas que había a su alrededor. Las había de muchas clases y colores —rojas, amarillas, azules, púrpuras—, y las tenues luces, colocadas de manera estratégica, daban el toque final.


    —Es impresionante. Me cuesta creer que te hayas criado en esta casa. ¡Es enorme!


    Me reí entre dientes.


    —Siempre jugaba al escondite con Ben... y con mi padre. Nunca me encontraban. Me conocía los mejores escondites. Si quieres, podemos escondernos de todo el mundo. Nadie nos encontrará. ¿Quieres?


    —Ojalá pudiéramos. —Suspiró con suavidad—. Siempre he sabido que eras rico, pero me equivocaba. Eres extremadamente rico. No, olvida eso. ¡Millonario!


    Hice una mueca.


    —Mi madre es rica. Yo no.


    —Es lo mismo. Me he sentido muy intimidada cuando el mayordomo me ha acompañado al interior de la casa. De hecho, es ridículo llamarlo casa. Es un castillo.


    —Te regalaré uno si eso es lo que quieres.


    Se rio bajito.


    —¿Y qué haría yo con un castillo? Además, con eso solo tendrías más espacio para tirar tu ropa por todas partes y yo acabaría hecha polvo porque me pasaría todo el día recogiéndola.


    —La recogeré yo.


    Puso los ojos en blanco, pero yo le sonreí, me agaché para arrancar una flor roja del jardín y se la puse detrás de la oreja. Ella me sonrió con dulzura.


    —No quiero ningún castillo, Caleb. Nunca lo he querido. Yo solo quiero un hogar, uno sencillo. Contigo.


    Mi corazón hizo un salto mortal. ¿Cómo era posible que siguiera teniendo ese efecto en mí? No quería que se me pasara nunca.


    —Entonces te daré uno —dije, entrelazando sus dedos con los míos mientras caminábamos—. He elegido un par de casas para que vayamos a verlas. ¿Me harás un hueco esta semana, amor?


    —Vale. Dime cuándo y le pediré a Kara que me dé un día libre.


    Fruncí el ceño.


    —Por cierto, ¿dónde está Kara?


    Guardó silencio unos segundos.


    —Me ha pedido que la disculpes por no poder venir.


    —Ah... ¿Y por qué no ha podido?


    Movió la cabeza a un lado y otro y murmuró:


    —Luego.


    Así que eso también formaba parte de «luego». Bueno, como ella quisiera.


    Ya se vislumbraba el gentío, y el lejano sonido de la música y las conversaciones flotaba en el aire. La oí coger aire, y sentí sus nervios en la forma en que su mano se aferró a la mía mientras nos adentrábamos en la multitud.


    —¿Tienes hambre? Vamos a buscar algo de comer antes de que vayas a saludar a mi madre. Tiene muchas ganas de verte.


    Parecía todavía más nerviosa.


    —¿Te apetecen unos caracoles? —bromeé, guiándola poco a poco hacia la pista de baile vacía.


    Eso la hizo reír.


    —Preferiría comer cristales rotos. No tengo hambre.


    De repente, sus ojos bajaron hasta mi boca y se quedaron fijos allí. Me relamí, sin poder evitarlo. Cuando levantó la vista, le dije en voz baja:


    —Yo sí...


    Se sonrojó.


    La gente no dejaba de mirarnos, sobre todo a ella, pero ¿cómo se lo iba a reprochar? Era la mujer más hermosa de la fiesta, del planeta y de todo el maldito universo. Pero aunque su belleza justificaba que todos la miraran embobados, es verdad que no era lo mejor de Red. La belleza física es algo que muchas personas poseen, ya sea por gracia divina o a golpe de bisturí, pero lo que atraía de Red y hacía que quisieras acercarte a ella y saber más era la vulnerabilidad que había en sus ojos y los secretos que ocultaban. Y si tenías un poco de suerte, ella te dejaría echar un vistazo.


    —Baila conmigo, Red.


    Me miró nerviosa. Le sonreí para tranquilizarla, le quité el bolsito y el regalo de mi madre de las manos para dejarlos en una mesita que había cerca y volví junto a ella.


    Cuando estuve de nuevo junto a ella y puse su mano sobre mi hombro, las luces se atenuaron. Le ofrecí mi otra mano, con la palma hacia arriba, sin dejar de mirar su hermoso rostro, y ella la tomó y me dedicó una cálida sonrisa, que yo le devolví antes de cogerla de la cintura y acercarla a mí.


    —Duele mirarte. Eres tan hermosa... —murmuré, deseando que estuviésemos a solas.


    El viento soplaba suavemente y nos envolvía en el olor de las rosas, que se mezclaba con el embriagador aroma de su piel. La oí suspirar en voz baja mientras apoyaba la mejilla sobre mi pecho. El sonido de la música flotaba a nuestro alrededor y cerré los ojos, balanceando su cuerpo con el mío.


    —Pensaba que no vendrías —susurré, con la boca pegada a su pelo.


    Le acaricié la piel de la espalda descubierta con las puntas de los dedos. Era tan suave y tan cálida... Sonreí con picardía al notar que la recorría un escalofrío. Me moría de ganas de que nos quedásemos a solas.


    —No me habría perdido tu cumpleaños por nada del mundo.


    —Media hora más sin ti y habría salido disparado a buscarte. Ni siquiera contestabas a mis llamadas.


    —Lo siento mucho, Caleb.


    La tristeza volvió a asomar a sus ojos. Quise hacerla desaparecer de un plumazo.


    —Les pediría que pusieran tu canción, para que hagas ese movimiento mágico con las caderas...


    Se echó a reír. Se lo recordaría toda la vida; incluso pensaba contar esa historia a nuestros hijos.


    —... Pero ese baile es solo para mí —añadí.


    Cuando volvió a mirarme, vi en sus ojos que la tristeza se había esfumado y que en ellos había un destello de diversión.


    —¿Qué le has dicho antes a Beatrice? —preguntó—. Parecía muy enfadada.


    —Le he dicho que eres mi prometida.


    —Ah.


    —No tengo ganas de hablar de ella.


    —Lleva el mismo vestido.


    —¿Qué?


    —Que lleva el mismo vestido que yo —repitió.


    La aparté un instante para mirarla a la cara.


    —¿En serio?


    —Pero, Caleb, ¿no te has dado cuenta?


    —No me fijé en lo que llevaba puesto, sin embargo, sé perfectamente cómo es tu vestido.


    —¿Y no te has dado cuenta de que ella lleva el mismo?


    —Hum...


    Puso los ojos en blanco y se rio por lo bajo.


    —Caleb...


    —Lo siento. No es culpa mía.


    Solo tenía ojos para ella. ¿Era eso un pecado?


    —Damas y caballeros, disculpen la interrupción...


    La banda dejó de tocar, y de inmediato empezó a sonar música clásica de fondo por los altavoces. Levanté la vista y vi a Ben en el escenario frente a los músicos con una copa de champán en la mano, preparado para hacer un brindis.


    —Quisiera compartir con ustedes una noticia fantástica.


    Y, de repente, me descubrí sonriendo. Una sonrisa de oreja a oreja, que me hacía daño en las mejillas. Bajé la vista hacia la cara de la única chica que he querido, la chica con la que quería pasar el resto de mi vida. Y supe, como sabía cada vez que la miraba, que era la mujer de mi vida. E incluso después de muerto, incluso en mi próxima vida, y en todas las vidas anteriores y posteriores a la actual, ella sería la única para mí.


    Red me devolvió la mirada, y vi que sus ojos brillaban con la misma emoción que los míos cuando escuchamos que Ben anunciaba:


    —Me complace muchísimo anunciarles el compromiso entre mi único hermano, Caleb Nathaniel Lockhart, y Veronica Strafford...


    Una ronda de aplausos estalló a nuestro alrededor, y no recuerdo nada más. Ben siguió diciendo algo más, y la banda empezó a tocar otra canción, pero yo solo podía pensar en la chica que tenía entre los brazos, que, con los ojos brillantes y las mejillas sonrosadas, era la imagen más bella que nunca podría soñar.


    Y lo más increíble de todo era que estaba conmigo.


    Esa chica estaba conmigo.


    Después de aquello hubo enhorabuenas, invitaciones a cenas y a fiestas, palmaditas en la espalda, mujeres que preguntaban si podían ver el anillo. Y en lo único que podía pensar yo era en estar a solas con Red para besarla otra vez. Cuando por fin se calmaron los ánimos, la llevé hacia una mesa, me hice con un par de copas de champán y le tendí una.


    —¿Tienes sed, amor? Puedo conseguirte un vaso de agua, si lo prefieres.


    —¿Señor Lockhart? Disculpe que le interrumpa, pero tiene una llamada del señor Darcy. Dice que es urgente.


    «¡Mierda!», pensé.


    Asentí.


    —Gracias, voy enseguida. Red, tengo que ir a buscar a Ben y ocuparme de esto. Esta transacción es bastante delicada. ¿Vienes conmigo?


    Ella negó con la cabeza y me sonrió.


    —Estoy bien aquí, Caleb.


    —Cameron anda por aquí. Ve a buscarlo, ¿vale? Quédate con él hasta que yo vuelva. Seguramente, mi madre está ocupada charlando con los invitados. —Miré a un lado y otro buscándola, pero no la vi por ninguna parte—. Cuando vuelva, trataremos de encontrarla.


    —Vale, perfecto.


    La acerqué a mí para abrazarla y le di un beso en la frente.


    —Vuelvo enseguida. ¡No te me escapes!


    —Descuida.
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    Caleb


    —Con la de días que ha tenido para salir de su cueva, ¿tenía que elegir hoy?


    Ben se apoyó en el sillón y puso los pies encima de la mesa.


    —A lo mejor te dice que sí como regalo de cumpleaños —contestó, jugueteando con un cubo de Rubik—. Cierra el pico y siéntate de una vez. Lo que están haciendo Darcy y su gente es negociar. Es un juego.


    Atisbé un destello en sus ojos grises. Le encantaban los desafíos.


    Darcy era un ermitaño millonario que poseía una gran parcela de tierra muy cerca de la ciudad. El terreno estaba muy bien situado y adquirirlo representaría una muy buena inversión para nuestra empresa. Todo el mundo estaba interesado en comprarlo, pero Darcy había dejado muy claro que no pensaba venderlo. Sin embargo, la suerte se puso de parte de Ben cuando Darcy se alojó en uno de nuestros hoteles y mi hermano tuvo la oportunidad de convencerlo. Ben podía ser muy persuasivo cuando quería algo de verdad. Era un auténtico tiburón para los negocios.


    —Caleb, ya sabes que se me da muy bien tratar con la gente —empezó a decir.


    Me volví hacia él, que me miró divertido mientras colocaba el cubo de Rubik resuelto sobre el escritorio. Menudo friki. Se puso de pie, se quitó la americana y la colocó con pulcritud sobre una silla. Se me ocurrió que se llevaría bien con Red; tenían en común el trastorno obsesivo compulsivo en temas de orden y limpieza. Se dirigió al mueble bar para prepararse una copa.


    —No sé si me equivoco, pero me da la impresión de que Veronica sabe defenderse sola.


    Retrocedí para mirar por la ventana y se me aceleró el pulso al ver que mi madre y Red estaban hablando.


    —No, no te equivocas —respondí, mientras cogía el vaso de whisky que me ofrecía—. Es la persona más fuerte que conozco.


    —Entonces, ¿por qué te comportas como si alguien estuviese a punto de secuestrarla? No le quitas el ojo de encima.


    Resoplé.


    —No me... —me interrumpí al darme cuenta de que era exactamente así como me comportaba. Me aparté de la ventana a regañadientes y me apoyé en la pared para mirarlo—. No quiero que Beatrice le cause problemas.


    —Te preocupa lo que haga Beatrice, pero ¿qué hay de mamá? Sabes que si no le cae bien se la comerá con patatas.


    Fruncí el ceño.


    —Le caerá bien. ¿A quién no le caería bien Red?


    Y, como me había hecho pensar otra vez en ella, volví a la ventana para observarlas.


    —Yo le caigo bien y aún es capaz de hacer que me cague de miedo en los pantalones —razonó.


    No me estaba siendo de mucha ayuda.


    —Eso es verdad —admití tras dar un trago de whisky—. Pero no. Estoy seguro de que a mamá le gustará.


    El teléfono sonó y me aparté de la ventana, confiando ciegamente en el lado más guerrero de mi chica. Ella podía con cualquier cosa. Estaba seguro.


    Los socios de Darcy no tardaron mucho en volver a llamar para aceptar nuestra oferta. Ben y yo nos habíamos asegurado de que no pudiesen rechazarla. Regresé a la planta baja de muy buen humor, deseando volver a bailar con Red. Tal vez después podríamos escaparnos de la fiesta.


    ¿Dónde estaría?


    Me mezclé de nuevo entre la gente y, como no la encontré, fui a los jardines e incluso a mi habitación y al balcón, pero no la vi por ninguna parte. Ni siquiera contestaba al móvil.


    —Caleb, hijo.


    Me dio un vuelco el corazón y se me cayó el alma a los pies. Delante de mí estaba mi padre, sonriéndome.


    Hacía meses que no lo veía. Era una cara conocida, y aun así se me antojaba un extraño. Le habían salido más arrugas alrededor de los ojos y la boca. Llevaba del brazo a su última conquista..., que era también su prometida. Debía de ser más joven que yo.


    Lo miré con una mezcla de cariño y resentimiento. ¿Qué narices estaba haciendo allí?


    —Feliz cumpleaños, Caleb.


    Dio un paso al frente, probablemente para darme un abrazo. Me aparté enseguida y su sonrisa se esfumó.


    —Gracias —contesté con frialdad—. Que disfrutes de la fiesta con... —«Con esa niña», pensé— con tu acompañante.


    Me volví para marcharme.


    —Caleb —me llamó.


    Me detuve y apreté los dientes.


    —Hijo, ¿puedo hablar contigo un momento?


    Me volví para mirarlo, con los puños cerrados, pero manteniendo una expresión imperturbable, y esperé a que hablase.


    ¿Cómo se atrevía a aparecer en casa con su amante? ¿Qué pretendía, restregárselo a mi madre por la cara? ¿No había pensado en lo humillante que sería para ella verlo allí con esa chica, en el daño que le haría?


    —¿Hijo?


    —Estás usando esa palabra con demasiada facilidad —dije, esforzándome por ocultar mi desprecio. Suspiré al ver su expresión de perplejidad—. Yo diría que hace mucho tiempo que dejaste de ser mi padre.


    Su expresión se endureció. Miré a la chica que había junto a él, que le tiraba del brazo. Me dirigió una mirada seductora, una clara invitación. Estuve a punto de hacer una mueca de disgusto, pero mi madre me había enseñado a ser amable con los críos.


    —No quiero ser maleducado —dije con paciencia, volviendo a mirar a mi padre—. Pero ¿quién te ha invitado?


    —Tu madre.


    Me lo quedé mirando anonadado.


    —Le pedí que me enviara una invitación para tu fiesta de cumpleaños, Caleb. Quería verte.


    La ira trepó por mi garganta.


    —¿Y a ella también la ha invitado?


    Su rostro se tiñó de culpabilidad.


    —No, pero...


    —¿No tuviste suficiente con divorciarte de mamá? ¿También quieres humillarla trayendo contigo a esta chica? —Miré al cielo oscuro y exhalé una bocanada de aire, rezando por reunir la paciencia necesaria—. Dejemos de perder el tiempo y seamos claros. ¿Qué necesitas?


    —No necesito nada, hijo. He venido a verte.


    —Y una mierda. ¿Qué quieres en realidad? No, espera, ¿sabes qué? No me interesa. Ya nos veremos. O no.


    Me di la vuelta y me marché. El corazón me martilleaba contra el pecho y me ardía tanto la cara que casi eché a correr para alejarme de él. ¿Que había venido a verme? ¡Y una mierda! Eso no se lo creía ni él.


    Era un mentiroso. Se aprovechaba de los demás. Era un egoísta que solo se acordaba de su familia cuando necesitaba alguna cosa, y aunque era algo que había aceptado hacía mucho tiempo, eso no hacía que me doliese menos.


    —Cal...


    ¿Y ahora qué coño quería?


    —Ahora mismo no tengo tiempo para ti, Beatrice.


    —¿Buscas a Veronica?


    La miré con los ojos entornados. Su expresión era una máscara de inocencia, pero ahora yo ya sabía qué escondía debajo, y no era precisamente inocencia.


    Red me había dicho que Beatrice llevaba el mismo vestido que ella, y es verdad que yo recordaba haberla visto vestida de rojo; sin embargo, debía de haberse cambiado, porque en ese momento lucía un vestido blanco.


    —Está en el templete, acabo de verla.


    —Gracias.


    —¡Espera, Caleb! No... no creo que quieras ver qué está haciendo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Está con... con un chico.


    Si lo que pretendía era volver a causarme problemas con Red, no sabía lo que podía llegar a hacer. Respiré hondo para tranquilizarme y me rasqué el puente de la nariz.


    —Parecen estar muy a gusto —continuó, con el semblante preocupado—. Es el chico con el que te peleaste en la universidad. Le ha puesto el brazo sobre los hombros y...


    Me di la vuelta antes de que terminara la frase. Sentí cómo se me calentaba la sangre bajo la piel; mi furia, ya avivada con la visita de mi padre, se había desatado.


    —¿Caleb? Pero ¿dónde te habías metido?


    Ignoré a Cameron y seguí andando cada vez más rápido, hasta que empecé a correr.
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    Veronica


    Sabía que varios pares de ojos me observaban. Ojos curiosos, sorprendidos y malpensados. Y precisamente por eso tenía la espalda más recta, y caminaba con más insolencia, con el rostro desprovisto de toda emoción.


    Aunque en realidad no me sentía así en absoluto.


    Podía oírles susurrar.


    «¿Quién es?»


    «¿Has visto el anillo que le ha regalado Caleb? ¡Y el collar! Son fabulosos.»


    «¿Strafford? ¿Su familia tiene negocios hoteleros como los Lockhart? ¿Inmobiliarias? ¿Cómo se llama su empresa?»


    «Mira qué vestido lleva. ¡Y los zapatos! No creo que su familia tenga nada que valga la pena.»


    Y esos comentarios iban seguidos de burlas y risitas condescendientes por parte de las mismas mujeres, que intentaban contenerse cuando pasaba por su lado.


    Las ignoré.


    El champán que bebían costaba más que todo lo que yo llevaba puesto. ¿Y qué? Sabía que, si dejaba que eso me afectara, acabaría marchándome de la fiesta con el rabo entre las piernas. Pero mi madre no me había educado para reaccionar así.


    Caleb se merecía algo mejor. ¡Yo misma me merecía algo mejor! Así que me cuidé mucho de no borrar la sonrisa desafiante de mis labios.


    —Espero que te lo estés pasando bien.


    La madre de Caleb, que llevaba un precioso vestido azul de corte elegante y un peinado y un maquillaje perfectos, se deslizó hacia mí luciendo una educada sonrisa en los labios.


    —¡Señora Lockhart! —dije con voz entrecortada.


    Seguía siendo la señora Lockhart, ¿no? Caleb me había dicho que sus padres se habían divorciado... Pero ¿se habría cambiado su madre el apellido? A él no le gustaba hablar del tema, así que no le había preguntado nada.


    Ay, Dios, ¿por qué no se lo había preguntado?


    Me aclaré la garganta.


    —Sí, muy agradable, señora. Buenas noches. Soy Veronica.


    —Me acuerdo.


    Su tono era cortés, pero sentí que lo que decía ocultaba algún otro significado. ¿Se estaría refiriendo al día que nos habíamos conocido, cuando Caleb estaba en la cárcel? Horrorizada, me pregunté si se referiría a aquella ocasión o si habría reparado en mí el día que me vio en la puerta del apartamento de su hijo, esperándolo como una acosadora.


    —Esto... esto es para usted. Tiene una casa preciosa.


    Fue solo un instante, y apenas perceptible, pero la vi dudar antes de aceptar el regalo que le ofrecía.


    —Gracias —dijo.


    —Gracias a usted por invitarme.


    —No hay de qué. Habría sido de muy mal gusto no invitar a la prometida de mi hijo, ¿no crees?


    Se me cayó el alma a los pies. Me miró sin cortarse antes de continuar, casi sin pararse a tomar aire.


    —Un vestido muy interesante.


    ¿Qué se suponía que debía contestar? ¿Gracias? Por la forma en que lo había dicho, no parecía ser un cumplido. Más bien parecía desafiarme. Probablemente, se había dado cuenta de que no era de firma y solo intentaba ser educada. O tal vez... Entorné los ojos al ver a Beatrice bajando por las escaleras. Se había cambiado de vestido; ahora llevaba uno blanco.


    —Beatrice-Rose me ha contado que ayer os encontrasteis en la tienda en la que ella se estaba probando el mismo vestido que llevas puesto tú ahora.


    Tomé aire, incómoda.


    —Supongo que el vestido te gustó muchísimo, ya que te has arriesgado a venir vestida igual que ella a la fiesta de mi hijo... —continuó.


    Cerré los ojos y conté hasta diez.


    «A la mierda todo», pensé.


    —Sé que usted no me conoce, señora, y también sé que no nos conocimos en las mejores circunstancias, pero puedo asegurarle que quiero mucho a su hijo. Jamás lo humillaría, ni me humillaría a mí misma, con algo tan mezquino como ponerme el mismo vestido que Beatrice a propósito o con malicia; ni el suyo ni el de cualquier otra persona.


    No debía de esperar que me defendiera, porque abrió mucho los ojos, sorprendida.


    —Beatrice se lo ha contado al revés —continué, envalentonada por la adrenalina—. Era yo quien se estaba probando este vestido cuando ella entró en la tienda. Pero, bueno, parece que ya se ha cambiado.


    Me miró directamente a los ojos unos segundos antes de responder:


    —Sí. Me ha pedido si podía tomar prestado uno de mis vestidos.


    —Bueno, en ese caso, es un alivio que no haya elegido el mismo vestido que lleva usted.


    «Ay, Dios. ¿De verdad acabo de decir eso?», pensé.


    —Presidenta Miranda...


    Intenté recuperar la compostura mientras la secretaria de la señora Lockhart le susurraba algo al oído.


    —¿Me disculpas un momento, Veronica?


    No pude distinguirlo a ciencia cierta, pero me pareció ver un destello de respeto en sus ojos. Las rodillas me temblaban mientras seguía mirando cómo se alejaba.


    Dios. Necesitaba una copa.


    —Hola, Veronica.


    Cerré los ojos con fuerza durante un segundo antes de volverme. Pero ¿por qué narices no me había ido con Caleb cuando me lo había ofrecido?


    Porque quería demostrarle que podía desenvolverme en su mundo. Quería que estuviese orgulloso de mí. Y yo también quería sentirme orgullosa de mí.


    Beatrice me estaba mirando con una sonrisilla en los labios. Llevaba del brazo a un hombre bajo y fornido con gafas bifocales.


    —Creo que todavía no conoces a Joe. Joe, esta es Veronica, la... novia de Caleb.


    —Prometida —la corregí.


    Sus labios se curvaron en una mueca de odio, pero enseguida la escondió detrás de una encantadora sonrisa. Se volvió hacia Joe y le puso la mano sobre el brazo.


    —Joe es uno de los inversores más importantes del hotel Miranda. La verdad, no creo que el hotel hubiese funcionado tan bien sin su apoyo, Joe.


    —Oh, Beatrice, no hay para tanto. ¡Me halagas demasiado!


    —Por supuesto que no. —Lo miró batiendo las pestañas y entonces volvió a mirarme a mí—. Justo le estaba diciendo que debería haberme dedicado al ballet. ¡Tengo las piernas adecuadas! ¿No le parece, Joe?


    Movió el vestido para mostrar sus piernas.


    —Por supuesto, encanto.


    Beatrice se rio dulcemente.


    —Siempre me saca usted los colores. Joe también tiene varios restaurantes muy lucrativos en todo el país. Veronica es una experta en todo lo referente al mundo de la restauración, ¿verdad, Veronica?


    —Oh, ¿en serio? —Joe me miró con educado interés.


    Los ojos de Beatrice brillaron con maldad mientras continuaba:


    —Tiene mucha experiencia como camarera, según me han contado. ¿No es así, Veronica?


    Joe miró a Beatrice con el ceño fruncido.


    —Pues lo cierto es que sí —respondí.


    Beatrice sonrió con petulancia.


    —La verdad es que los camareros están muy atareados esta noche. Veronica, ¿serías tan amable de devolver mi copa a la cocina? —preguntó con dulzura, mientras me tendía su copa medio vacía.


    Estuve a punto de cogerla y tirarle el contenido a la cara. Sentí que me hervía la piel de rabia, pero me contenté con mirarla con los ojos entornados y sonreír mostrándole todos los dientes.


    —Estoy segura de que eres muy capaz de hacerlo tú misma, Beatrice. ¿Por qué no pones esas piernas de bailarina a trabajar y llevas tu copa a la cocina? —sugerí con la misma dulzura.


    Joe se atragantó con la bebida.


    No me importó. Me cegaba la rabia. Si pensaba que iba a encajar sus insultos sin defenderme, estaba muy equivocada. Y todavía no había terminado con ella.


    —Ay, y ya que vas, ¿podrías traerme uno de esos hojaldres con crema por encima tan apetitosos? Están buenísimos, no puedo evitar comerme uno detrás de otro —añadí, batiendo las pestañas. El rostro de Beatrice se estaba tornando de un feo color rojo—. Ah, Beatrice, lo olvidaba. De camino a la cocina, intenta no copiarle a nadie más el vestido.


    Con el rabillo del ojo vi que algo se movía muy cerca y casi grité al ver a la madre de Caleb, mirándome fijamente. Observándome.


    Maldita Beatrice. Que se fueran todos al infierno.


    Aquel no era mi mundo. Jamás encajaría en él; de hecho, nunca había querido encajar.


    —¡Espera, Veronica! —me gritó Beatrice al tiempo que me agarraba del brazo, dándome un tirón y haciendo que el bolso de mano se me cayera y todo lo que contenía quedara esparcido por el suelo.


    En un acto reflejo, me eché hacia atrás, la golpeé por accidente y le tiré la copa encima del vestido.


    La oí chillar de ira antes de mirarla con un gesto de rabia. Miré al suelo, tentada de irme corriendo y dejar allí mis cosas, pero mi móvil vibraba en el suelo con la pantalla encendida. Y apareció un mensaje de Caleb: «Casi he terminado, Red. Me muero de ganas de volver a bailar contigo».


    Suspiré, derrotada, me tragué la rabia y me agaché para recoger mis cosas. Pero me quedé helada al ver una bolsita de plástico cuadrada, apenas escondida detrás de mi bolso de mano. Contenía unos polvos blancos.


    Palidecí y un pitido inundó mis oídos. Sentí que la sangre me bajaba a los pies. Cerré los ojos, aislándome de todo durante un segundo. Lo siguiente que recuerdo es que alguien tiró de mi brazo.


    —Vamos a sacarte de aquí, carita de ángel.


    Abrí los ojos. Los amables iris azules de Damon me miraban, comprensivos. Tiró de mí de nuevo al ver que no reaccionaba.


    ¿Qué estaba haciendo allí?


    —Vamos. ¿Vas a dejar ganar a estos gilipollas? No les des esa satisfacción —me susurró al oído.


    Dejé la mente en blanco. Me incorporé, sin olvidarme de alzar la barbilla y caminar con paso firme, pero agarrada con todas mis fuerzas al brazo de Damon. Claro que no me di cuenta de ello hasta que nos detuvimos y gimió de dolor.


    —¡Au! Ya sé que tengo unos bíceps irresistibles, pero ¿podrías aflojar un poco?


    Parpadeé, balbuceé un «perdón» y lo solté. Me apoyé contra una columna y miré a mi alrededor. Estábamos en el templete al que Caleb me había llevado hacía un rato. Seguía muy alterada. Me quedé mirando la oscuridad, donde las flores de alrededor no estaban iluminadas por las luces, y deseé que me cubriese también a mí.


    —Dios mío —gimoteé, enterrando la cara entre mis manos.


    Damon suspiró. Me cogió de las manos y tiró suavemente de ellas.


    —No pasa nada, carita de ángel.


    Estaba delante de mí. Debía de estar agachado, porque, aunque era tan alto como Caleb, su rostro se encontraba a la altura del mío.


    —Ha sido todo un espectáculo ver cómo le tirabas la copa a esa rubia. Parecía muy, muy enfadada. —Damon se rio en voz baja y, juguetón, me acarició la barbilla con el pulgar—. ¿Lo has hecho a propósito?


    Se puso recto, entrelazó los dedos de sus manos y levantó los brazos para estirarse. Me di cuenta de que llevaba el uniforme blanco y negro de los camareros. Estaba muy atractivo, con su melena oscura y el pendiente de plata de la oreja. Perezoso, gimió de satisfacción mientras terminaba de estirarse, y entonces me miró con una amplia sonrisa. Al ver que no se la devolvía, se apoyó junto a mí en la columna, golpeándome de broma con el hombro.


    —Venga, sonríe. Además, seguramente me hayan despedido por tu culpa.


    Me quedé boquiabierta, pero él se echó a reír.


    —Este trabajo es un asco. Prefiero poner copas en un bar o tocar la guitarra. Si quieres que te diga la verdad, estaba buscando una excusa para librarme de él. Así que, ya ves, me has salvado. —Me guiñó un ojo—. No son gente muy amable.


    Me mordí el labio y cerré los ojos al recordar mi escenita con esa gente «no muy amable».


    —¿Quieres un chicle? —me ofreció. Abrí los ojos y vi que sacudía un chicle delante de mis ojos. Negué con la cabeza—. ¿Segura? Es de fresa.


    Cuando protesté con un grito, lo quitó de mi vista y se lo metió en la boca.


    —Vale, vale, pues nada de chicle. —Metió la mano en el bolsillo de su delantal y blandió mi bolso de mano—. Está aquí, ¿lo ves? No llores, por favor.


    —¡Damon! Ay, Dios. ¡Gracias! —Cogí el bolso y le dirigí una mirada de agradecimiento. Lo abrí y me di cuenta de que había recogido todas mis cosas. Al atisbar la bolsita llena de polvo blanco, sentí que la ira me cegaba de nuevo.


    —No hace falta que digas nada. Siempre me he preguntado por qué las mujeres llevan estos bolsos diminutos. ¿Les gusta tener algo en la mano durante las fiestas? —Se rascó la cabeza—. Es que es muy pequeño. ¿Qué llevarán ahí? Ahora ya lo sé.


    Sabía que solo intentaba animarme, pero lo que estaba consiguiendo era que volviera a revivirlo todo. Sobre todo la ira.


    —La madre de Caleb debe de pensar que soy una cocainómana.


    «Y seguramente piensa que fui yo quien puso la droga en el coche de Caleb. ¡Dios mío!»


    —Creo que no lo ha visto, sea lo que sea. ¿Es coca de verdad? Vaya, carita de ángel, no sabía que fueses adicta a la cocaína.


    —¡No, no! Dios. Qué infierno de día —Solté una carcajada entrecortada—. No es mía, Damon. No sé qué hace en mi bolso. Creo... Debió de meterla Beatrice. ¡La voy a matar!


    Me costaba respirar. Las lágrimas amenazaban con salir, y sentía una fuerte opresión en el pecho.


    —Vale. Pensemos un momento. ¿Tienes pruebas?


    —No necesito pruebas. ¿Es que no has visto qué ha pasado? Me ha tirado el bolso de mano al suelo a propósito, se ha puesto el mismo vestido que yo, metió la droga en el coche de Caleb... ¡Dios mío! Voy a arrancarle todos los pelos de la cabeza a ese súcubo, uno a uno, y...


    Damon hizo un gesto con las manos como para tranquilizarme.


    —Sí. Estamos de acuerdo. Pero ahora mismo hay demasiados testigos... Así que por ahora respira hondo, ¿vale? Así. Inhala. Exhala.


    Le obedecí durante unos segundos. Tenía razón. Cuando me sentí más tranquila, lo miré, agradecida.


    —Esto se te da muy bien —contesté.


    Él se encogió de hombros.


    —Tengo experiencia con Kara. No tienes ni idea de las veces que tuve que calmarla para que no se cargase a alguien cuando éramos pequeños.


    —¡Kara! Dios mío. Tengo que llamarla para ver cómo está.


    Busqué mi móvil en el bolso.


    —¿No iba a venir contigo a la fiesta?


    —Damon... —dije con cautela—, supongo que no te has enterado. Ha habido un incendio en el taller.


    —¿Qué?


    Con el estómago en un puño, recordé el desastre del taller.


    —Dime que todo el mundo está bien —me apremió.


    Asentí.


    —No te preocupes. Todo el mundo está bien.


    Suspiró, aliviado, relajando los hombros.


    —¿Qué ha pasado?


    —Unos testigos le han contado a la policía que unos críos se colaron, lo llenaron todo de gasolina detrás de la tienda y le prendieron fuego. Ya sabes que está lleno de máquinas y productos químicos... Se ha quemado medio taller, y...


    Sofoqué un grito al sentir que alguien me agarraba con fuerza del brazo y me daba la vuelta.


    —¿Cómo está Kara?


    El rostro de Cameron apareció frente a mí, clavándome sus intensos ojos azules, llenos de alarma y de dolor.


    —¿Está bien?


    —Está bien, Cameron. Todo el mundo está bien.


    Tragó saliva, aliviado, y me soltó. Miró por encima del hombro y dijo:


    —Tengo que irme.


    Y fue entonces cuando vi a Caleb, de pie detrás de nosotros. Tenía la mandíbula tensa y los ojos fríos y colmados de ira. Y me estaba mirando.
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    Veronica


    Caleb tenía sus ojos verdes clavados en Damon, fulminándolo, como si fuesen dos puñales ardiendo. Entonces los clavó en mí, calientes y acusadores.


    Empezó a andar hacia nosotros, con un aspecto tan atractivo como peligroso. Sin dejar de mirarme a los ojos, me agarró por la cintura y se me llevó a rastras.


    Oí que Damon se movía y miré atrás, negando con la cabeza como advertencia. Respiré aliviada al ver que se quedaba donde estaba.


    Caleb tenía las piernas muy largas, y por cada paso que él daba yo tenía que dar dos. ¡Y con tacones!


    —¿Caleb?


    Él siguió andando.


    —¡Caleb, espera!


    —No me digas qué tengo que hacer —me espetó.


    Se me cayó el alma a los pies, no por lo que había dicho, sino por cómo lo había dicho. Primero reparé en su tono y después en sus palabras.


    ¿Qué acababa de decirme? No me lo podía creer. ¿Estaba enfadado conmigo? ¿Y qué narices había hecho yo? ¿Es que pensaba que estaba haciendo algo con Damon en el templete? Por la forma en como me fulminaba con la mirada por encima del hombro, supe que así era. Herví de pura rabia.


    Tiré con fuerza de mi mano para soltarme, pero seguramente se lo esperaba, porque me agarró más fuerte de la muñeca y aceleró.


    —Suéltame —le advertí.


    ¿Tenía idea de lo que me acababa de hacer pasar esa loca de remate que estaba obsesionada con él? ¿Del esfuerzo que tenía que hacer y la paciencia que tenía que reunir para sonreír y charlar con aquella gente que me miraba como si valiese menos que ellos? ¿Tenía idea del infierno que había tenido que pasar para estar junto a él aquella noche?


    —Caleb, como no me sueltes ahora mismo, te juro que...


    —¡Cállate!


    Me quedé boquiabierta. Durante un instante, dudé de si lo había oído bien.


    ¿Acababa de mandarme callar?


    No podía creerme que me estuviese tratando así. Siempre era amable y bromista, incluso cuando estaba enfadado. No sabía bien cómo procesar que se estuviese comportando de aquel modo.


    —¿Qué has dicho? Pero ¿quién te crees que eres?


    Se paró en seco y se volvió para mirarme sin soltarme la muñeca. Se me quedó atrapado un grito en la garganta. Su hermoso rostro era una máscara de ira. De repente me cogió en volandas y me colocó sobre un hombro como si fuese un saco, dejándome boca abajo de cara a su espalda.


    —¡Suéltame ahora mismo!


    Aceleró. Podía sentir cómo se tensaban los fuertes músculos de su espalda y sus hombros mientras me llevaba como si no pesara un gramo, casi corriendo.


    —¿Sí? ¿Eso quiere la princesa?


    Por segunda vez en un lapso de minutos, me quedé boquiabierta.


    «Pero ¿cómo se atreve a hablarme en ese tono?», pensé.


    La indignación me hervía en la sangre, me palpitaba en las sienes y se extendía hasta las puntas de los dedos de los pies; me entraron ganas de atacarlo físicamente.


    —¡Maldita sea! ¡He dicho que me sueltes!


    Me revolví entre sus brazos, furiosa; le golpeé la espalda, los hombros, los brazos. Todo su cuerpo era duro como el granito, y ninguno de mis golpes pareció afectarle. Como resultado, me enfadé todavía más.


    —No es el momento adecuado para discutir conmigo, Red.


    Cerró de un portazo y el estruendo resonó contra la pared. Unos segundos después me arrojó sobre una cama y me quedé sin aliento.


    —Pero ¿qué haces? —chillé.


    Estaba convencida de que volvería a agarrarme, pero cuando me senté vi que no estaba a mi lado. Observé perpleja cómo se dirigía a la puerta a grandes zancadas.


    ¿Es que pensaba dejarme allí?


    Me incorporé de un salto. Estaba lívida.


    —¿Quién te crees que eres? —berreé—. ¡Ven aquí!


    Lo alcancé antes de que llegase a la puerta, lo cogí de la chaqueta y tiré de ella, gruñendo. Él se volvió tan rápido que se me cortó la respiración y di un paso atrás. Su rostro era hermoso, aun colmado de ira. La mitad se lo tapaban las sombras, pero aun así la inconfundible furia de su mirada me recordó a una pantera salvaje. Me cogió de los brazos con sus enormes manos y me atrajo con brusquedad hacia él, de forma que apenas unos centímetros separaban nuestras caras. Podía oler su aliento cálido y mentolado mientras sus intensos ojos verdes se clavaban en los míos.


    —Estoy haciendo un esfuerzo. No me provoques —susurró.


    Como una advertencia.


    Una amenaza.


    Una promesa.


    Sentí que algo cambiaba dentro de mí.


    Con un gruñido, lo empujé hasta empotrarlo contra la pared y, sin hacer caso de su gemido de sorpresa, levanté la mano para abofetearlo. Sin embargo, me detuve en seco al ver un atisbo de dolor en sus ojos.


    No me podía creer que todo aquello fuese por Damon. ¿De verdad pensaba que lo había engañado? Me dolía que, después de todo lo que habíamos pasado juntos, fuese capaz de pensar eso de mí.


    Recorrí su rostro con la mirada, sin que se me pasara por alto la vulnerabilidad desnuda que asomaba a sus ojos verdes. Tenía las mejillas sonrosadas y le costaba respirar. La belleza de su rostro y la fuerza de su cuerpo, que controlaba a la perfección, siempre me afectaban, pero lo que realmente me tocaba el corazón era cómo me dejaba entrar allá donde nadie más podía, cómo dejaba sus debilidades y sus verdaderas emociones expuestas ante mí.


    Sin embargo, desde que me había visto con Damon en el templete, se había escondido de mí, y lo único que me había mostrado era su ira. Hasta ese instante. Sus ojos verdes, siempre tan expresivos, me miraban ahora repletos de dolor y tristeza.


    Estaba furiosa con él, desconcertada por esa brusquedad tan extraña y tan desconocida, anonadada por el azote de su ira, pero, mientras me perdía en sus ojos, mi propia rabia se fue aquietando. Solo hacía un par de días que no nos veíamos, aunque parecía mucho más tiempo. Lo había echado de menos y, después de lo sucedido en el taller, de aquella amenaza a nuestras vidas que me había sacudido hasta las entrañas, me di cuenta de que el tiempo de que disponemos no es más que un préstamo, y que en cualquier momento podían apartar a Caleb de mí.


    Aun así, me sentía herida y necesitaba saber por qué había actuado como lo había hecho. Sabía que él también estaba dolido, y me sentía a la vez indefensa y exasperada porque los dos fuésemos tan tercos y tan orgullosos, demasiado temperamentales para dejar de discutir.


    —¿Qué pasa, Caleb?


    Él siguió mudo, con los dientes apretados. De repente, sus ojos centellearon de nuevo, iracundos y acusadores, borrando de un plumazo su vulnerabilidad. Se había cerrado en banda y no me dejaría entrar. Toda la simpatía y la compasión que había empezado a sentir se esfumaron, y entonces supe que la ira no me abandonaría hasta que me la sacara de dentro.


    Se aflojó la corbata, mirándome con los ojos entornados. Los músculos de los brazos se le tensaban bajo la americana; la tirantez de su mandíbula dejaba entrever su rabia y lo hacía más masculino y más atractivo. Me puse furiosa al sentir que, pese a todo, lo deseaba.


    La lujuria y la rabia cantaron a dúo en mi interior; lo agarré de la chaqueta y se la quité con violencia, arrojándola al suelo después. Me acerqué a él, lo así de la nuca y bajé su cabeza para darle un beso lleno de rabia, como si fuese un castigo.


    Fue como si un tornado me tragase. Si su avidez no hubiese estado al nivel de la mía, me habría asustado por su intensidad. Me dio la vuelta y me empotró contra la pared. Apoyé las palmas de las manos contra ella, sin aliento, mientras él apretujaba su robusto cuerpo contra mi espalda y sentí que su dureza se me clavaba.


    Sin aviso previo, me agarró del pelo y se lo enrolló en el puño, mientras tiraba de mi cabeza hacia atrás.


    —Me vuelves loco, Red —murmuró a mi oído con tono amenazante.


    Sus labios sobrevolaban los míos, exigiendo silenciosamente un beso que no le daba, una demanda que enrarecía el aire entre los dos. Cerró los ojos un instante, casi como si sufriera, y cuando los abrió, rebosaban avidez e impaciencia.


    —Siempre me haces lo mismo, Red. Siempre, maldita sea. Me estoy volviendo loco por tu culpa; no tienes ni idea...


    Sin soltarme el pelo, recorrió mi cuello y los hombros con la otra mano y luego la deslizó hacía los pechos y empezó a apretujarlos.


    —Esta noche no esperes ternura —me advirtió antes de que su boca colisionara contra la mía.


    Agarró la capa de gasa del vestido que le impedía tocarme la piel desnuda y la arrancó de un tirón.


    —Dios... —jadeé.


    Estaba increíblemente excitada. Cuando me acarició con las manos rugosas y me pellizcó y me provocó con los dedos, me apretujé contra él. Necesitaba más.


    —Si no quieres que siga, dime que pare ahora, Red. Si no... —dijo, jadeando, mientras me soltaba el pelo, se desabrochaba el cinturón y se bajaba la cremallera—, te tomaré aquí mismo.


    —No.


    Sentí que se ponía rígido. Al notar que la fuerza con la que me asía menguaba, sonreí, victoriosa.


    —No quiero ternura —le aclaré.


    Me di la vuelta de golpe, lo cogí de la corbata y tiré de él hacia mí, fundiendo su boca con la mía.


    Sentía un anhelo furioso en la boca del estómago. Lo derribé, me senté a horcajadas sobre él y le mordí el labio inferior. Soltó un gemido grave antes de meterme la lengua en la boca.


    Levantó las caderas y se bajó los pantalones y los bóxers a empujones. Le abrí la camisa de un tirón. Los botones salieron volando, emitiendo un sonido seco que no hizo más que excitarme e instarme a tomar más y más.


    Él se agarró a lo que quedaba de vestido y me lo subió hasta la cintura; me acarició en el vórtice de los muslos con las yemas de los dedos hasta que me faltó el aire. Cuando me agarró de las caderas y me empujó contra ese punto de entre sus piernas que estaba duro como una piedra, me mordí el labio para reprimir un gemido. Me encantaba.


    Apoyé las manos contra su pecho desnudo para mantener el equilibrio. Le quemaba la piel, cubierta por una fina capa de sudor. Me sorprendí al sentir ganas de lamérsela.


    Me costaba respirar, cada centímetro de mi piel estaba sensible, tirante.


    —Levanta las caderas para mí, Red.


    Seguía muy enfadada y quería castigarlo por todo lo que me había dicho, por las conclusiones estúpidas y precipitadas a las que había llegado sobre Damon y sobre mí, y por todo lo demás que había pasado aquella noche, así que lo ignoré y seguí restregándome contra él.


    Pero no estaba dispuesto a aceptar mi negativa. Me rodeó las caderas con sus fuertes brazos, me agarró del trasero y arrancó la fina capa de encaje que me separaba de él. Chillé cuando me penetró con una embestida. Estaba tan duro, era tan enorme, que me sentía totalmente llena.


    —Cabálgame, Red. Sí, sí, así.


    Me mordí el labio y balanceé mis caderas contra él.


    Arriba y abajo.


    Adelante y atrás.


    Arriba y abajo.


    Adelante y atrás.


    —Levanta los brazos y sujétate el pelo. Dios mío, eres preciosa. Joder. Sí, sigue así.


    Sus manos se aferraron a mis caderas y yo eché la cabeza atrás, levanté los brazos y me agarré el pelo como él quería.


    Y lo cabalgué.


    El amor, la necesidad y el anhelo que sentía por él me abrumaban, más aún al observar cómo el placer asomaba a su hermosa cara. Mientras me observaba moverme encima de él, se le oscurecieron los ojos y adoptó una expresión de control, con los dientes apretados. Entonces llevó las manos a mis pechos y los apretó y los acarició con los pulgares.


    «Sigue, sigue, sigue...», pensé.


    Lo miré a los ojos y, de repente, quise que se corriera. La desesperación me aceleró, me abandoné al sonido de mi piel chocando contra la suya, a la humedad resbaladiza de nuestros cuerpos, al aroma embriagador de su sudor.


    Me cogió del cuello y tiró de mí para darme un beso violento y desesperado.


    —Sigue así, Red, así. Despacio... Jodeeeeeer.


    Llevó los labios a mi oído y murmuró los sucios secretos que siempre había querido hacerme.


    Me volvía loca de atar.


    Me aparté de él y volví a poner las manos sobre su pecho. Le clavé las uñas en la piel, mientras él me agarraba de las caderas y me embestía una y otra vez.


    Rápido y superficial; lento y profundo.


    Rápido.


    Más rápido.


    Cada vez más rápido.


    Hasta que me dio vueltas la cabeza y los pulmones no daban más de sí, y todo a mi alrededor explotó en un estallido de luz cuando alcancé el clímax. Me dejé caer encima de él, rendida.


    —Todavía no he terminado contigo —me advirtió en un susurro.


    Di un grito ahogado y tragué saliva cuando, con un rápido movimiento, nos dimos la vuelta y se colocó encima de mí.


    —Aguanta —dijo, antes de llevarme al límite otra vez.


    Y otra.


    Y otra.

  


  
    26


    Veronica


    Caleb me acarició la espalda suavemente, mientras con las yemas de los dedos jugueteaba desde la parte baja de mi espalda hasta la nuca. Sentí cómo su pecho subía y bajaba mientras respiraba hondo, y luego cómo sus labios depositaban un beso en mi pelo.


    Estaba exhausta, lo notaba en los músculos y en los huesos, pero mi corazón se negaba a bajar el ritmo, y seguía martilleando contra mi pecho.


    El repiqueteo de la lluvia sobre el tejado y el suave aullido del viento deberían haber bastado para relajarme, pero no fue así. La discusión que habíamos tenido me había sembrado un dolor sordo y persistente en la boca del estómago.


    —Red... —susurró Caleb con dulzura, con dolor—, lo siento mucho.


    El sufrimiento y la sinceridad que oí en su voz se me aferraron al corazón, pero la indignación y la pena me habían vuelto a clavar sus garras, y en aquel momento fueron más fuertes que el amor. Me aparté de él y tapé mi desnudez con una manta.


    ¿En qué narices estaba pensando? ¿Cómo había podido terminar con él en la cama por no ser capaz de separar la ira del deseo que sentía por él? Era lo más... incomprensible que había hecho en mi vida, especialmente después de que él se hubiese comportado como un gilipollas. Era abrumador comprobar el poder que tenía sobre mí, pero, de todos modos, en lo más profundo de mi ser siempre lo había sabido. Me miró apesadumbrado y el llanto se me agolpó en los ojos y en la garganta, aunque me negué a mostrárselo y me escondí tras una máscara de indiferencia. Él se frotó la cara con la mano y exhaló un corto suspiro. Se incorporó y se sentó al borde de la cama, dándome la espalda.


    —Mierda —dijo en voz baja.


    Se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre las rodillas y enterró la cabeza en las manos; los músculos de la espalda y los hombros se le tensaron bajo la piel. Parecía abatido y quise abrazarlo para consolarlo, pero me detuvo el recuerdo de la discusión, del modo como había permitido que sus celos lo dominaran.


    «Ah, ¿así que ahora sí puedes controlarte, Veronica? —me espetó mi subconsciente—. Pues no te controlabas mucho cuando estabas encima de él, ni cuando él estaba encima de ti.»


    Cerré los ojos, avergonzada por lo que había hecho. Había sucumbido a mis deseos y ahora los dos teníamos el corazón roto. Habíamos mitigado un poco la agresividad que ambos albergábamos unas horas antes, pero, al margen de eso, el sexo no había solucionado nada.


    Tal vez mi antiguo yo habría huido en cuanto él me había agarrado de la mano y me había sacado a rastras del templete, si bien había aprendido mucho desde que Caleb formaba parte de mi vida. Había aprendido que la relación perfecta no existe. Que depende de ti que funcione, que tú creas tu propia definición de lo que es una relación perfecta, para seguir luchando por la persona que quieres, y que nunca te rindes, porque esa persona se merece tus esfuerzos y tu amor.


    Todo el mundo encierra cierta luz y cierta oscuridad en su interior. Caleb siempre me había mostrado su luz, aunque también me había dejado entrever parte de su oscuridad. Sin embargo, esa noche me la había revelado toda, y yo no pensaba huir de ella.


    Amar a alguien nunca era fácil, y eso era algo que yo sabía desde el principio. Caleb me había enseñado que el dolor merecía la pena si amabas a la persona adecuada. Y él sin duda lo merecía.


    Pero eso no quería decir que estuviese dispuesta a dejar que me pisoteara. Significaba que estaba dispuesta a quedarme y arreglar las cosas. Discutiría y lucharía contra él, incluso a expensas de volvernos los dos locos, hasta que aclarásemos la pesadumbre que nos reconcomía a ambos. Esta vez no pensaba darme por vencida sin intentarlo.


    —Cuando te he visto con él...


    —Ten mucho cuidado con lo que dices —le advertí en voz baja—. Si crees que te estoy engañando...


    Se volvió para mirarme.


    —Jamás —dijo con convicción.


    —... mejor que te lo pienses dos veces, porque... ¿Qué?


    —Ni se me ha pasado por la cabeza que me estuvieses engañando —continuó. Tenía la mandíbula tensa; su boca era una fina línea de desaprobación.


    —Entonces, ¿qué narices te ha pasado, Caleb?


    —Te conozco, Red. Sé que no me engañarías nunca. Siento haberme comportado como un imbécil. Tú te mereces que te trate mejor. Y yo...


    Sentí una punzada al ver la indefensión y el dolor en sus ojos, al ver su boca curvándose hacia abajo debido al peso de los remordimientos.


    Cerré los ojos y exhalé un suspiro para aliviar la opresión que sentía en el pecho. Ahora que sabía que no desconfiaba de mí, me sentía un poco mejor, pero el dolor no había desaparecido.


    Seguía mirándome, podía sentirlo; estaba aguardando mi respuesta. Pero no llegó. Abrí los ojos cuando lo oí moverse al fin. Desnudo, sin reparo alguno, se dirigió a la ventana y miró afuera. Me daba la espalda, aunque, por la tensión de sus hombros y por cómo cerraba las manos en puños, yo notaba que estaba enfadado.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó con voz ronca—. He sido demasiado bruto otra vez, ¿verdad? Contigo no parezco ser capaz de evitarlo. —Se pasó las manos por el pelo y deslizó una de ellas hasta el cuello, agachando la cabeza, avergonzado—. Te... te deseo demasiado, incluso cuando estoy furioso. Loco de ira. Loco por ti. Me vuelves completamente loco, joder. ¿Por qué narices le contaste a Damon lo del taller y a mí no?


    Sentí que la ira y el dolor despuntaban de nuevo en su voz. Mi resentimiento desapareció casi por completo al darme cuenta de por qué estaba enfadado. No era porque pensara que yo lo estaba engañando con Damon, sino porque le había contado a mi amigo lo del incendio y a él no.


    Caleb había sido bastante insistente un rato antes, cuando me pidió que le contase qué me preocupaba, pero yo me había negado, y por eso había perdido los estribos al oírme contárselo a Damon.


    Me puse en su piel y me lo imaginé hablando con otra chica de algo que le preocupara esa noche..., y entendí que se hubiera sentido dolido y furioso. Pero, aun así, no tenía derecho a actuar como lo había hecho, arrastrándome como a una niña, cargándome al hombro como si fuese de su propiedad.


    Se volvió. Bajé la vista y me ruboricé al ver su desnudez. Estaba muy cómodo con su cuerpo, ¿y por qué no habría de estarlo? Era esbelto y robusto.


    El recuerdo de lo que habíamos compartido apenas unos minutos antes renació en mi mente y me mordí el labio para no gemir al sentir un fuerte escozor entre mis piernas.


    —¿Te molesta?


    —No, pero... —me aclaré la garganta— ponte unos pantalones, Caleb.


    Me miró a la cara unos instantes.


    —No —repuso.


    Levanté la vista y observé cómo entornaba los ojos, que habían recuperado parte de su ira.


    Así que seguía enfadado.


    —No seas niño —le reproché.


    —¿Niño, yo? Eres tú quien no contesta a mis preguntas.


    —Sí que...


    Exasperada, me pasé los dedos por el pelo. Me levanté de la cama para buscar mi vestido. Cuando lo encontré suspiré, resignada. Estaba hecho jirones; Caleb lo había destrozado. No podría volver a ponérmelo.


    Al mirarlo, vi que estaba esbozando una sonrisa de satisfacción. Molesta, cogí el vestido y se lo tiré a la cara. Por supuesto, lo cogió al vuelo.


    —Muy maduro por tu parte —comentó secamente.


    —Ni una palabra más —le advertí, dirigiéndole una mirada asesina.


    Haciendo muchos aspavientos, se llevó la mano a la boca, juntó el dedo índice y el pulgar y selló sus labios con una cremallera imaginaria. Lo miré con los ojos entornados y él ladeó la cabeza y enarcó las cejas con insolencia, desafiándome. La ira había vuelto a su expresión.


    Estupendo. Porque la mía también estaba de vuelta.


    —¿Tienes idea de lo que cuesta este vestido?


    Se encogió de hombros con despreocupación y me entraron ganas de embutirle el vestido hecho pedazos garganta abajo.


    —Te compraré uno nuevo y punto.


    Cerré los ojos y conté hasta diez. Como eso no funcionó, empecé a respirar hondo. «No pasa nada —me dije, mientras trataba de sosegarme poco a poco—. No pasa nada.»


    Cogí su camisa, me la puse y abroché a toda prisa los pocos botones que le quedaban. Recogí sus pantalones de traje y se los tiré. El cinturón estaba medio salido y la hebilla repiqueteó cuando lo cogió al vuelo con esas manazas estúpidas. Ojalá le hubiese dado en toda la cara.


    —Póntelos. No voy a discutir contigo mientras estés desnudo.


    —Has hecho bastante más que discutir conmigo mientras estaba desnudo —me desafió.


    Lo miré atónita, incrédula. ¿Acaso intentaba provocarme? Parecía relajado, pero el brillo de sus ojos me indicaba que seguía molesto, igual que el desafío implícito en su tono de voz. Me daba la impresión de que si me dejaba llevar por mi genio empezaría a chillar como un animal desquiciado y no podríamos hablar de nada.


    O igual lo mataba.


    Crucé los brazos sobre el pecho sin dejar de mirarlo, mientras él tiraba los pantalones y se ponía los bóxers. Cuando terminó, apoyó la espalda contra la pared y me miró.


    Le devolví la mirada, impertérrita. Yo no sería la primera en hablar.


    Cuánta madurez.


    Me di cuenta del momento en el que dejaba de ser un concurso de miradas. El desafío abandonó sus ojos y dejó paso al dolor y al amor incuestionable que sentía por mí. Se apartó de la pared y caminó hacia mí, con una intención inconfundible. Se detuvo a escasos centímetros de mí y alzó una mano despacio, vacilante y cuidadoso, como si quisiera acariciarme. Y, de repente, se le llenaron los ojos de incertidumbre, como si tuviese miedo de que lo rechazara, y la dejó caer.


    —He visto a mi padre en la fiesta —musitó. Agachó la cabeza de forma que sus largas pestañas le hicieron sombra en las mejillas—. No sabía que mi madre lo había invitado. ¿Por qué lo habrá hecho si lo odia a muerte? Se ha traído a su amante. Creo que es más joven que yo —me comentó con una mezcla de furia y vergüenza—. La ha traído a la casa en la que crio a sus hijos, en la que construyó una vida con mi madre. ¿Qué clase de persona haría algo así? —Y entonces, con voz dura, añadió—: ¿Qué clase de padre haría algo así?


    Yo conocía bien ese dolor, la tortura interior que suponía amar a un padre egoísta y desconsiderado. Si en ese preciso instante no se hubiese apartado para apoyarse en la pared a mi lado, lo habría abrazado.


    —Estaba tan furioso que me sentí confuso por todo el odio que me inspira y fui a buscarte —continuó, con voz tan baja que apenas pude oírlo.


    Nos quedamos en silencio unos instantes. Me inundaron tantos pensamientos y emociones que no supe qué hacer. Así que me quedé callada y esperé a que volviese a hablar.


    —Sabía que tú conseguirías que me sintiese mejor, Red. Tú siempre lo consigues. Pero cuando te he encontrado..., cuando te he visto con Damon y he oído lo que le decías, al fin he entendido por qué esta noche estabas diferente.


    Bajé la mirada y vi que había vuelto a cerrar las manos en dos puños.


    —Y el hecho de que te hable como si te conociera muy bien —continuó—, de que te abrace con tanta confianza y tú le permitas que se acerque de esa forma a ti, que esté tan cerca de ti, ha hecho que me sintiera peor. Pensaba que era el único chico al que le permitías que se te acercase de esa forma, así que perdóname si me he vuelto loco al ver que a él le dabas las mismas libertades. Eres mía. No quiero que nadie más se acerque tanto a ti. Estaba ya ciego de ira por culpa de mi padre, y al verte con Damon, al oír que le contabas qué te preocupaba, he perdido la razón. Ni siquiera te lo ha preguntado, Red. Se lo has contado tú porque has querido, cuando yo llevaba toda la noche suplicándote que me contaras qué te preocupaba.


    Me dolía el corazón.


    —Lo siento, Caleb —murmuré al ver que enmudecía—. No quería estropearte la noche, por eso no te lo he contado.


    —Ya lo sé, pero quiero ser el primero al que le cuentes las cosas. Si tienes algún problema, quiero ser el primero al que acudas. Quiero ser el primero en ayudarte.


    Movió la mano junto a la mía, de forma que nuestros meñiques se rozaron. Y entonces enredó el suyo con el mío. Me volví para mirarlo.


    Cuando vi sus ojos verdes, algo se me encogió en el corazón. Me miraba como si yo fuese la única chica en el mundo que quisiera.


    —Tengo... tengo muchísimas ganas de ti, y no puedo evitarlo. Tengo mucho que mejorar, lo sé. Te pido demasiado. Pero, Red, por favor, no me des por imposible todavía.


    Sentí que se me cerraba la garganta y entonces, al fin, se acercó y me tomó la cara entre las manos.


    —Lo siento, nena, por favor... ¿me perdonas?


    —Sí, Caleb —conseguí decir—. Sí. Lo siento mucho. Tendría que habértelo contado.


    El alivio en su expresión era evidente. Sonrió, mientras la tensión y los nervios abandonaban su cuerpo.


    —¿Puedo abrazarte ahora, Red? ¿Puedo mimarte?


    Abrió los brazos y fui hacia ellos. Me abrazó con ternura, manteniéndome muy cerca de él.


    —Odio que discutamos —musitó.


    —Ya lo sé. Pero...


    Me tomó de los hombros y me apartó con gentileza, observando mi rostro.


    —Pero ¿qué, Red?


    —No vuelvas a hacer eso. No vuelvas a arrastrarme como lo has hecho. No quiero que lo hagas.


    Agachó la cabeza, avergonzado.


    —¿Te he asustado?


    Apreté los labios un momento, pensativa.


    —No —contesté, y era sincera—. No me has asustado. Sé que jamás me harías daño, al menos no físicamente.


    Levantó la cabeza de golpe, horrorizado.


    —¡Jamás! Da igual lo furioso que esté, yo nunca...


    —Lo sé, Caleb, no te preocupes. Lo sé. Pero me he enfadado muchísimo y me... me has dejado perpleja. No me podía creer que me dijeras todas esas cosas.


    Dejó caer las manos a los lados del cuerpo.


    —Red, yo...


    Me miró indefenso, lleno de dudas, como si tuviese miedo de volver a tocarme.


    —Entiendo que alguien pueda cegarte de ira y te haga perder la razón. Lo entiendo de verdad, Caleb. Pero no quiero que vuelvas a usar tu fuerza para conseguir lo que quieres de mí.


    —No lo haré, te prometo que no lo haré.


    Asentí, satisfecha por la sinceridad que destilaba su voz y que podía ver en sus ojos.


    —Está bien.


    —En ningún momento he querido hacerte daño. —Se acercó a mí y me besó en la frente, en la nariz, en los labios—. Abrázame, cógeme del cuello.


    Sonrió, se agachó y me cogió en brazos. Chillé, pese al destello de advertencia de sus ojos, y lo abracé. Abrió una puerta de golpe con el pie y apretó el interruptor, de forma que la luz inundó la habitación y reveló un porche protegido por mosquiteras.


    Caí en la cuenta de que debíamos de estar en la cabaña de la que me había hablado. Era una enorme habitación cuadrada con unas vistas magníficas al lago. Observé los sillones blancos y grises orientados hacia las amplias ventanas, las cañas de pescar y otros instrumentos y accesorios de pesca que colgaban de las paredes, un par de bicicletas de montaña guardadas en un rincón y un pequeño frigorífico junto a una mesa de aspecto rústico.


    Esperaba que se sentase en uno de los sillones, pero abrió la puerta de atrás y salió, sin soltarme.


    —Caleb, volvamos dentro. Aquí podría vernos alguien, y yo no... no tengo un aspecto decente.


    Me dedicó una sonrisa cargada de significado.


    —Ya lo sé. Y en lo último que estoy pensando es en algo «decente».


    Me subió el rubor a las mejillas. Se rio bajito al ver mi expresión.


    —Y me parece que es en lo último en lo que estás pensando tú también. A ver si adivino qué tienes en mente. Veamos... —bromeó sin piedad.


    —No —protesté con voz aguda—, no adivines.


    Se rio de nuevo. Me aferré a él con más fuerza mientras se sentaba y empezaba a mecernos. Confundida, miré a mi alrededor y vi que estábamos sentados en una hamaca. Se relajó en ella, estrechándome contra él y rodeándome el torso con los brazos. Me sentí en paz.


    Sabía que no podíamos hacer como si el resto del mundo no existiese, pero estar allí con Caleb, entre sus fuertes brazos, contemplando las vistas del lago en calma y el horizonte oscuro que se extendía frente a nosotros, hizo que me olvidase de todo lo demás.


    —Ojalá pudiese quedarme aquí contigo —confesé en voz baja.


    Él entrelazó los dedos con los míos y me dio un beso en la sien.


    —Entonces nos quedaremos aquí.


    —¿No nos estarán buscando?


    Se encogió de hombros.


    —Me da igual. Prefiero quedarme aquí contigo.


    Me relajé, apoyándome en él, pero no conseguía quitarme de la cabeza algo que había dicho antes.


    —¿Caleb?


    —¿Sí?


    —Lo entiendo, ¿sabes?


    —¿El qué? —murmuró, con la boca pegada a mi pelo.


    —Lo de tu padre.


    Sentí que se ponía tenso y entonces se encogió de hombros. Le estreché la mano para hacerle saber que no pasaba nada si no quería hablar de ello. Yo sabía de buena tinta lo difícil que era hablar de algo que te afecta tan profundamente. Caleb respiró hondo, se llevó mi mano a la boca y la besó.


    —Sé que lo entiendes —contestó en voz baja—. Mi padre nunca cambiará. Lo he aceptado, pero eso no lo hace más fácil.


    —Todavía te importa —observé.


    Tardó un momento en contestar y, cuando lo hizo, su voz sonó hosca.


    —Sí, sí me importa. Nunca lo había reconocido ante nadie. Me costó incluso admitírmelo a mí mismo. Porque... ¿qué más da? Eso no va a cambiar nada.


    Asentí.


    —No te lo va a devolver. Ni tampoco lo que teníais. Y eso duele.


    —Sí. Sí, exacto. Me ayuda que lo comprendas, Red. Me alegro de que estés aquí conmigo.


    —Tal vez eso no te lo devuelva, pero no te tortures por quererlo, Caleb. Es tu padre. Fue una parte muy importante de tu vida, y nada cambiará eso. La gente dice que puedes elegir a las personas que quieres, y supongo que eso es cierto en muchos casos, pero a veces, por mucho que te resistas, no puedes. Es como un castigo de por vida.


    Pensé en cómo mi madre jamás dejó de amar a mi padre mientras estuvo viva. Y yo también lo quería, sin importar lo cruel que fuese con nosotras, tal vez porque una parte de mí todavía se aferraba a los recuerdos felices que tenía de él, a aquellos tiempos en los que era bueno conmigo.


    —Y tal vez, incluso aunque sepamos que es un castigo, lo elegimos —continué—. No sé. Lo que sé es que ese dolor que sientes ahora, en algún momento se mitigará un poco, porque aprenderás a manejarlo mejor y a no dejar que te reconcoma ni te controle. —Le acaricié la mejilla y se la besé—. Yo estaré a tu lado, Caleb.


    —Te quiero, Red.


    —Y yo a ti.


    Me volví a apoyar en él, cerré los ojos y escuché los latidos de su corazón, el sonido de las olas que rompían, el baile desenfadado del viento y los árboles. Aunque la velada había tenido momentos terribles, no podría haber acabado mejor.


    —¿Puedes pasar la noche aquí? —preguntó.


    —Sí.


    —Qué bien. El martes tengo que volver a Regina, pero mañana podemos estar todo el día juntos. Te llevaré a donde quieras. Hasta podemos ir a ver casas; llamaré al agente inmobiliario.


    Me mordí el labio.


    —No puedo. Me gustaría, pero Kara me necesita. Le dije a Beth que se pasara mañana por su casa, así que estaremos las tres juntas. Día de chicas.


    —No te preocupes. —Me besó en la frente—. ¿Puedes contarme qué ha pasado en el taller? Te he oído decir que ha habido un incendio. ¿Dónde estabas?


    Me puse tensa y noté que él me estrechaba la mano.


    —Kara y yo estábamos en el despacho cuando oímos unos gritos en la parte de atrás —dije—. Fuimos a ver qué pasaba y entonces oímos la explosión.


    Cogió aire, y sus brazos se tensaron a mi alrededor.


    —¿Estás bien?


    Asentí.


    —Estoy bien, Caleb, en serio. Dylan nos sacó de allí enseguida. Llegó el camión de los bomberos, la policía, las ambulancias... Pero, gracias a Dios, nadie resultó herido. Alguien vio a un grupo de adolescentes salir del taller justo antes de la explosión. Y han encontrado una lata de gasolina cerca de allí. Tienen testigos. No tardarán mucho en detener a los culpables.


    —Menos mal que no te ha pasado nada. —Suspiró profundamente—. Ni a ti ni a nadie. Por eso has llegado tarde. Jamás habría pensado... Tendrías que haberme llamado. —Se pasó los dedos por el pelo—. No me puedo creer que después de todo lo que ha sucedido hayas venido. Y yo... yo no te lo he puesto fácil. Lo siento mucho. Espero que detengan a esos cabrones —dijo, acalorado—. El seguro cubrirá la mayoría de los gastos, pero perderán muchos ingresos mientras hacen las obras y las reparaciones. Tal vez necesiten ayuda. Veré qué puedo hacer.


    Sentí un cosquilleo en el pecho.


    —Kara te lo agradecerá.


    —Tal vez podrías venir conmigo a Regina, y trabajar para mí.


    Me quedé helada. Lo había dicho muy despreocupadamente, como si lo que acababa de decir no tuviera mayor importancia. Me sentí inquieta de repente. Me aparté de él, me levanté y me dirigí al agua con cautela. Se veía negra como la noche, y bajo la superficie bailaban luces y sombras.


    Oí que Caleb se me acercaba.


    —¿Red? ¿Qué pasa?


    —No quiero tu dinero, Caleb.


    —Pero ¿qué dices?


    Me asió de los hombros y me dio la vuelta para que lo mirase.


    —No estoy contigo porque seas rico, o porque puedas darme todas estas... cosas.


    Exhaló con impaciencia y observó mi rostro unos instantes. Entonces esbozó una sonrisa traviesa.


    —Eso ya lo sé. Estás conmigo porque satisfago todas y cada una de tus necesidades. —Sus ojos verdes centellearon a la luz de la luna—. Y también porque tengo una cara de ensueño y el cuerpo de un dios del sexo. ¿Por qué otra cosa ibas a estar conmigo?


    Ahogué una carcajada, pero él se puso serio de repente.


    —¿Qué pasa en realidad? —preguntó.


    Exhalé un hondo suspiro y me aparté de él con suavidad, volviéndome de nuevo hacia el agua. Pensé que me sentiría más cómoda si no me miraba a los ojos mientras le decía la verdad.


    —Antes de conocerte llevaba bastante tiempo sola —empecé a decir, sin dejar de sentir su presencia detrás de mí. Debió de notar que necesitaba espacio, porque no me dio la mano como habría hecho normalmente—. No dependía de nadie, solo de mí misma. Todo lo que tenía lo conseguía yo sola. Ya lo sabes.


    Él asintió.


    —Pero durante casi toda mi vida he dependido de los demás. Me han mantenido. Y cuando empecé a trabajar, me sentí bien. Ya no me sentía indefensa, porque no tenía que depender de nadie que no fuese yo. Me encanta trabajar. Me encanta ganarme el pan. Me da un propósito y una sensación de independencia muy valiosa para mí. Tengo unos objetivos y trabajo muy duro para conseguirlos, y eso es algo que no quiero perder. Quiero demostrarme a mí misma que puedo hacerlo.


    —Lo siento, Red. No lo había visto desde esa perspectiva —musitó al cabo de unos segundos.


    Cogió una piedra, la examinó y la lanzó al agua. Saltó cuatro veces por la superficie antes de desaparecer.


    —Pero ¿por qué aceptarías un trabajo si te lo ofrece Damon y no si te lo ofrezco yo?


    —Porque a Damon no le quiero y...


    —Uuuf, ¡menos mal!


    —Y, además —continué, riéndome del modo en el que había alargado la «u» de «uf»—, no sería más permisivo conmigo si trabajara con él o para él. Si acepto tu oferta de trabajo, me sentiré como si..., como si me estuviese aprovechando. Y no estoy contigo por eso. No quiero nada de ti, te quiero a ti.


    Cuando lo miré tenía la cabeza gacha y se estaba rascando la nariz. Sonreía. Al levantar la vista, parecía muy feliz.


    Se mordió el labio inferior y cogió otra piedra.


    —Te quiero —dijo—. Ahora lo comprendo. Siento haber tardado tanto. Tienes que explicarme las cosas para que las entienda.


    Lanzó la piedra al agua; esa vez saltó siete veces. Se volvió para mirarme con la sonrisa de un niño pequeño. Le devolví el gesto, elegí la piedra más plana y redonda del suelo y la lancé. La hice saltar diez veces.


    —¡¿Pero qué...?!


    Su expresión de asombro era tan cómica que me eché a reír.


    —¡La has hecho saltar diez veces!


    —Ajá.


    Lancé otra piedra, orgullosa. Cuando me volví para mirarlo, esperaba encontrarlo con la boca abierta, sin embargo, parecía ensimismado.


    —Cuando era niño —dijo en voz baja, mientras me miraba como si me estuviese viendo por primera vez—, conocí a una niña pequeña...


    De repente, se oyó un bocinazo atronador que venía de la casa.


    —Caleb, la fiesta...


    —No te preocupes, Red. De verdad. Ni siquiera se darán cuenta de que no estamos. Y menos ahora que mi tío ha sacado el shofar. Le gusta enseñarlo cuando está borracho como una cuba.


    —¿El qué?


    —Es un instrumento musical hecho con el cuerno de un animal. Dice que se lo compró a un pueblo mágico, pero estoy seguro de que lo compró por Ebay. Por cierto, antes te he visto hablando con mi madre —dijo con cautela—. ¿Ha sido amable contigo?


    Me mordí el labio. Como no contestaba, me tiró suavemente de un mechón de pelo.


    —Ha sido... educada.


    —Educada —repitió. Sonaba contrariado.


    Me cogió de la mano y me llevó a un rincón escondido entre unos viejos árboles muy altos y unas rocas que sobresalían. Había una rama enorme que estaba rota y colgaba unos centímetros por encima del agua. Se sentó allí y tiró de mí para que me sentase junto a él. No me apetecía arruinar el momento, pero sabía que le sentaría peor que no le contase lo que había pasado antes.


    —A tu madre no le ha gustado que llevase el mismo vestido que Beatrice. Al parecer, ella le ha dicho que yo sabía que ella se lo iba a poner, y que por la maldad que albergo en mi negro corazón me lo he puesto a propósito y con malignas intenciones.


    Caleb soltó una sarta de improperios.


    —Sin embargo, la verdad es que Beatrice nos vio a Kara y a mí en la tienda el otro día y, cuando entró, yo me estaba probando el vestido —continué—. Y aún hay más.


    Suspiró y agachó la cabeza. Parecía cansado.


    —En la fiesta ha intentado humillarme. Y lo ha conseguido cuando se me ha caído el bolso y se ha esparcido por el suelo todo lo que llevaba dentro. ¿Te acuerdas de cuando dejaste mis cosas en una mesita mientras bailábamos?


    —Sí, claro.


    —Creo que fue entonces cuando Beatrice metió en mi bolso...


    —¿Qué ha metido en tu bolso?


    —Las drogas.


    —¡¿Qué?!


    Di un respingo de repente y estuve a punto de golpearle en la barbilla.


    —¡Dios mío, Caleb! ¿Y si ha puesto otra en el regalo de tu madre? Ay, Dios. No, no, no, no —grité, tapándome la cara con las manos.


    Eché a andar hacia la cabaña a toda prisa.


    —Red, ¿qué pasa? ¡No vayas tan rápido!


    Caleb me cogió de la muñeca y me atrajo hacia él para poder mirarme a la cara.


    —La bolsita de plástico con polvo blanco que había en mi bolso —aclaré con voz entrecortada—. Son drogas. Estoy segura. Beatrice ha debido de meterla en mi bolso cuando no mirábamos.


    Me agarró de los brazos.


    —¿Lo mismo que encontraron en mi coche?


    Asentí.


    —Por eso ha hecho que se me cayera el bolso de las manos, lo ha hecho a propósito. Quería que tu madre viese las drogas. Pero Damon lo ha recogido todo enseguida y me ha dicho que no cree que tu madre haya visto la bolsita. Pero... —me quedé paralizada— también dejamos el regalo para tu madre en la mesita cuando fuimos a bailar. ¿Y si...?


    —No te preocupes. Vamos a vestirnos y a volver a la casa. Mi madre no suele abrir los regalos enseguida. Lo buscaremos y nos aseguraremos de que no haya nada.


    Respiré, indefensa.


    —No podemos volver a la fiesta con estas pintas. Caleb, ¡me has roto el vestido! ¿No te acuerdas?


    —¿Y si te escondo en mi chaqueta?


    —¡Caleb!


    Me reí y lo fulminé con la mirada al mismo tiempo. ¿Cómo podía bromear en esa situación? Me sacaba de quicio.


    —Vale. Voy a llamar a Ben, él puede ocuparse de todo.


    Suspiré aliviada mientras él entraba en la cabaña. Inquieta, caminé por la orilla e intenté concentrarme en la suave caricia del agua sobre mi piel. Estuve a punto de ir detrás de Caleb, pero me daba la impresión de que en aquel momento me faltaría el aire entre aquellas cuatro paredes.


    Decidí esperarle sentada en la hamaca. Unos minutos después, Caleb salió con un vaso en la mano.


    —Toma, Red. Lo siento, pero aquí solo tengo agua.


    —Está bien, gracias. ¿Lo ha encontrado?


    Asintió.


    —Está todo bien. No ha visto nada sospechoso. —Pero observé que tenía la mandíbula tensa—. Tengo que hablar con Beatrice —continuó—. Tengo que darle un ultimátum. O te deja en paz o... no le gustarán las consecuencias.


    Dejé el vaso de agua en el suelo y le cogí la mano, que tenía cerrada en un puño. Se la estreché para reconfortarlo.


    —¿Dónde está la bolsita? —preguntó.


    —Dentro de mi bolso.


    —¿Me la puedes dar luego? Se la quiero enviar al detective que contraté. Tal vez haya huellas, y puede que sean las mismas que encontraron en mi coche.


    —Claro.


    Ladeó la cabeza con el semblante preocupado. Se agachó frente a mí, puso las manos sobre mis muslos y las deslizó hasta mi cintura.


    —¿Estás bien, Red? No te ha hecho daño, ¿verdad?


    —No, estoy bien.


    —Beatrice fue quien me dijo que estabas en el templete con Damon, que te estaba abrazando. Me dio a entender que me estabas engañando.


    Apreté los dientes, contrariada.


    —Aunque yo sabía que era mentira —continuó—. No la creí ni por un segundo, ni siquiera cuando vi que ese gilip..., que Damon —se corrigió, aclarándose la garganta— te estaba abrazando. Sabía que eso no quería decir que me estuvieses engañando. —Me miró avergonzado—. Lo siento, Red. No sé cómo pedirte disculpas. Me siento como un imbécil integral.


    Le sonreí.


    —Sí, has sido un imbécil integral, pero no pasa nada. No puedes evitarlo.


    Se rio entre dientes y me sonrió. Me acercó a él con un ágil movimiento y, sin avisarme, me cogió en volandas. Lo rodeé con los brazos mientras me llevaba dentro de la cabaña.


    —Esta noche estabas preciosa. Gracias por soportar esta farsa.


    Al recordarme la fiesta, y los ricos invitados, y el mundo de opulencia en el que vivía, se me cayó el alma a los pies.


    —Estás forrado.


    Abrió mucho los ojos al oír ese comentario inesperado.


    —Mi madre. Yo no —me corrigió otra vez.


    —Había mucha gente rica en la fiesta. Creo que he visto varios actores famosos. Algunos de mis películas preferidas. Estaba deslumbrada.


    Parecía pensativo.


    —Definitivamente, no pienso volver a dejarte sola en una fiesta. —Me dejó en la cama, se tumbó de lado junto a mí y empezó a extenderme el pelo sobre la almohada.


    —Había muchas mujeres guapas.


    Me acarició la mejilla con el dedo, mientras su aliento me calentaba la piel.


    —No tan guapas como tú.


    —No encajo en tu mundo, Caleb.


    Me tomó la mano, la besó y la llevó hasta su mejilla. Me miró a los ojos y susurró:


    —¿Cómo no vas a encajar en mi mundo si mi mundo eres tú?
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    Veronica


    —Tendrías que haberla visto esta mañana, después de haberse pasado la noche por ahí de picos pardos.


    Entorné los ojos al oír el tono de alegre sadismo en la voz de Kara. Estaba de pie frente a la encimera, removiendo con una cuchara una jarra de ron con cola que estaba mezclando... o con la que estaba experimentando, según se mirara. A su alrededor había trozos de lima machacados, una botella de ron y otra de Coca-Cola, tres paquetes de patatas abiertos, unas oreos en un cuenco, un plato de empanadillas polacas y crema agria y unas patatas fritas a las que Beth no les quitaba el ojo de encima.


    —No me he pasado la noche de picos pardos —protesté.


    Pero sentí que me ardían las mejillas. Fui al armario a coger tres vasos con la cabeza agachada, para que Kara no viese que me había ruborizado.


    —¿Ah, no? —Beth se rindió, cogió una patata frita y empezó a mordisquearla—. He visto a tu hombre, Ver. Está bueno. ¿Qué tal se le da el mete-saca?


    —¿Que qué tal se le da? Mira, si alguna vez se queda a pasar la noche en tu casa, más te vale limpiar todas las encimeras con lejía.


    —¡Kara!


    Me guiñó un ojo.


    —Beth es de confianza. Tiene derecho a saberlo.


    Me llevé la mano a la frente. Kara no tendría que haberse enterado de lo de la encimera de la cocina. Se me había escapado.


    Beth se encogió de hombros y se abanicó con las manos.


    —Madre de Dios. Me ha dado un escalofrío. ¡Espera! —dijo.


    Kara se quedó inmóvil con la jarra en la mano, justo antes de llenarle el vaso.


    —No quiero alcohol —dijo Beth— y también he dejado las bebidas carbonatadas. Estoy a dieta.


    Kara hizo una mueca de desdén.


    —Tía, acabo de verte zampando galletas.


    —No, perdona. Galletas no. Media galleta. Si es solo media, no cuenta.


    —Y patatas fritas —añadí, contenta de poder cambiar de tema.


    —Una patata frita. Eso tampoco cuenta.


    Con un brillo malévolo en los ojos, Kara cogió el cuenco de galletas y se lo pasó a Beth, que lo aceptó de inmediato.


    —¿Qué haces? —preguntó Kara—. Has dicho que estás a dieta.


    Beth la miró con los ojos entornados.


    —¿En serio?


    Se aguantaron la mirada unos segundos.


    —Te odio —gruñó Beth.


    Cogió una galleta del bol y la volvió a soltar. Pero, cuando Kara se lo quitó de las manos y se dispuso a llevárselo, Beth tiró la toalla y se hizo con otra galleta.


    —Vale, la última. Ya no como más. Llévate a esas hijas del demonio fuera de mi vista. Lo más lejos que puedas.


    Kara me miró con una sonrisa pícara en la cara.


    —Oye, Ver, queda tarta en la nevera. ¿Quieres un poco?


    —Eres odiosa, Kara —protestó Beth, y al cabo de unos segundos añadió—: ¿Es de chocolate?


    —Vaya pregunta. ¿Hay algún otro sabor que sea digno de mis labios?


    —Voy a por ella —me ofrecí, y di un trago de mi vaso antes de dirigirme a la nevera.


    —Bueno, cuéntanos, ¿cómo fue la fiesta anoche? Tampoco hacía falta que volvieses esta mañana.


    —Ni siquiera me habría ido anoche si...


    Kara me interrumpió con un gesto.


    —Ya te dije que no pasaba nada. Estoy bien. Me siento muy, muy agradecida de que Dylan y mi padre estén ilesos. Si les hubiera pasado algo... —se le quebró la voz.


    Beth le estrechó la mano. Yo dejé la tarta sobre la encimera y le puse la mano en el hombro para mostrarle mi apoyo.


    —Estoy bien —sollozó, apartándose de nosotras. Le tendí un pañuelo y se limpió cuidadosamente el rímel, que se le había corrido—. Ver, ya sabes que mi padre siempre manda a los chicos a casa cuando no hay mucha faena, y Dylan y él terminan el trabajo que queda, así que, si hubiesen estado en la parte de atrás cuando empezó el fuego, si...


    —No le des más vueltas. Lo importante es que nadie resultó herido. Obsesionarte con lo que podría haber pasado no te ayudará ni a ti ni a ellos, ni cambiará ni mejorará nada. Están bien, y eso es lo único que importa.


    —Ver tiene razón —dijo Beth.


    Kara asintió y respiró hondo.


    —Dylan me ha llamado después de comer, mientras Ver dormía para recuperarse de sus aventuras sexuales. Esta mañana han detenido a los chicos que prendieron fuego al taller.


    —¡Genial! Pensaban que podían librarse los muy idiotas... Un momento, ¿quiénes son?


    —¿Te acuerdas que te conté que unos skaters empezaron a dar golpes en el coche mientras Ver y yo intentábamos salir del centro comercial y que les tiré un batido?


    —Pero ¿qué dices? ¿En serio? ¿Le prendieron fuego a tu taller porque les tiraste un batido?


    —No, esa es la cuestión. Alguien les pagó para que lo hicieran.


    —¿Qué? —Agarré a Kara del brazo, perpleja.


    Ella asintió con expresión sombría.


    —El agente de policía ha dicho que todos han confesado que una «señorita» se acercó a ellos en el centro comercial y les pagó cinco mil dólares para que causaran daños al taller, cualquier cosa. Eso sí, debían asegurarse de que tú y yo estuviésemos dentro del edificio y tenían que hacerlo al día siguiente, es decir, ayer, que, por si no os habíais dado cuenta, era el día de la fiesta de cumpleaños de Caleb. ¿Lo vais pillando?


    Di un grito sofocado y, anonadada, solté el brazo de Kara. Me estremecí al notar un escalofrío recorriéndome la espina dorsal.


    —Beatrice —dije con voz entrecortada—. Ha sido Beatrice.


    —No me cabe ninguna duda. El problema es que esos críos dicen que llevaba un sombrero enorme y gafas de sol, así que no han podido proporcionar una descripción detallada. Pero sí que describieron su ropa, y no encaja con lo que Beatrice llevaba puesto ese día.


    —Es muy astuta. Podría haberse comprado ropa nueva en el centro comercial.


    Beth negó con la cabeza.


    —¿Qué hostias le pasa a esa loca psicótica? Lo que necesita es un buen par de bofetones.


    —Ponte a la cola, hermana —contestó Kara—. Ver, tienes que ir con mucho cuidado.


    Asentí.


    —Lo sé. Y tú también.


    La cabeza me daba vueltas con aquella información. Intenté encontrarle el sentido a todo lo que había pasado desde el día que Beatrice se había presentado en el apartamento de Caleb. Si de verdad había sido ella quien había pagado a aquellos adolescentes para que prendieran fuego al taller con nosotras dentro, era imposible determinar dónde estaban sus límites. Decidí llamar a Caleb por teléfono enseguida para contárselo.


    —Kara, ¿se pasó Cameron por aquí anoche?


    A mi amiga se le ensombreció el rostro. Se volvió para que no pudiese verle la cara.


    —Anoche me oyó contarle a Damon lo del incendio —añadí.


    Se encogió de hombros de espaldas a mí.


    —Vaya, vaya. Parece que alguien se está tragando sus sentimientos. ¿Necesitas un poco de terapia de grupo?


    —Beth, o te callas o te coso la boca.


    —Adelante. ¿Con qué?


    —Con mis putos poderes, qué te parece. Cambiad de tema ahora mismo.


    Con una sonrisita irónica, Beth se puso la caja de la tarta delante. Abrió los bonitos ojos disparejos con la alegría de una niña al levantar la tapa y olisquearla.


    —Bueno, pues en la fiesta —dije mientras sacaba platos y cubiertos—, Beatrice llevaba el mismo vestido que yo.


    —No jodas. Te estás quedando conmigo. —Miré a Kara negando con la cabeza y puse un plato frente a Beth—. Supe que estaba tramando algo en cuanto la vi pululando por la misma tienda que nosotras.


    —Pues sí. Le dijo a la madre de Caleb que yo la vi a ella en la tienda probándose el vestido y que, como sabía que tenía pensado ponérselo en la fiesta...


    —... y como eres un mal bicho, decidiste comprarte uno igual y ponértelo.


    Beth hizo una pausa mientras cortaba un pedazo de tarta.


    —Esa zorra se merece la horca —intervino.


    Apreté los labios, pensativa. No sabía si contarles más. Observé sus expresiones de enfado y pensé en lo importantes que esas dos chicas eran para mí. Si alguien me hubiese dicho un año antes que estaría sentada en esa cocina tan acogedora bebiendo con dos de mis mejores amigas y hablando de mis problemas, habría soltado una carcajada llena de cinismo.


    —Aún hay más. Caleb tuvo que atender una llamada de negocios muy importante, así que me quedé sola un rato en la fiesta y Beatrice intentó humillarme delante de todo el mundo.


    Beth cortó un cuadradito diminuto de tarta de chocolate y lo depositó cuidadosamente en su plato.


    —Tendrías que haberme llamado. Habría llevado a Theo sin su correa.


    —Gracias. Empezó echándose flores a sí misma diciendo que tenía piernas de bailarina y...


    —Pues que use esas piernas para salir corriendo de mi vista, porque si me la vuelvo a encontrar me aseguraré de que no pueda volver a andar.


    —Cuenta con mi motosierra —añadió Beth—. Podemos atacarla en plan Hannibal Lecter... ¿Qué? ¿Me he pasado? Vale, perdón.


    Les conté todo lo demás mientras comíamos galletas y patatas fritas y nos bebíamos el ron con cola con el que Kara nos llenaba los vasos una y otra vez al tiempo que gruñía de indignación y que Beth amenazaba con torturar a Beatrice.


    —¿Y después qué? —preguntó Kara, cogiendo su vaso—. ¿Les disteis un buen uso a las encimeras de la mami de Caleb?


    Le lancé el rollo de papel de cocina y ella protestó.


    —Bueno, pues... —empecé a decir, ruborizándome de nuevo—. ¿Y si vamos al salón? Tengo más cosas que contaros.


    Cuando nos sentamos en el salón y les conté lo que había pasado después de que Caleb me viese en el templete con Damon y les di una versión censurada de lo que había sucedido en la cabaña, chillaron tanto que casi me destrozaron los tímpanos. Me di cuenta de que cada día me resultaba más fácil contar cosas de mi vida; cosas que, antes de conocerlas a ellas, jamás le habría confiado a nadie. Una escena como aquella tal vez fuera de lo más normal para muchas chicas, pero no para mí. Valoraba mucho los momentos que compartía con Kara y Beth, porque sabían escucharme sin juzgarme ni ridiculizarme.


    —Me sorprende que no te recordara a... —Kara se interrumpió, me miró con ojos desorbitados y se pegó en la boca con las manos—. ¡Perdona! Ya sé que no te gusta hablar de tu padre.


    —No pasa nada —contesté, y respiré hondo. Cada vez que intentaba hablar de mi padre sentía una sensación de vacío en el estómago, y aquel momento no fue una excepción. Me mordí el labio pensando en cómo contestar—. Tienes razón. De niña me... maltrataron, así que es lógico que pienses que el comportamiento de Caleb pudo recordarme a mi padre. —Hice una pausa para ordenar mis pensamientos—. La verdad es que me enfadé muchísimo con él por el hecho de que me arrastrase de aquel modo, pero... estaba segura de que no iba a hacerme daño.


    —¿Cómo lo sabías? —preguntó Beth.


    —Por sus ojos. He visto muchas veces la mirada de alguien que no solo quiere causarte dolor físico, sino que también quiere dañar tu interior, que es donde más duele. Donde más huella te deja. Reconozco esa mirada incluso cuando intentan disimularla, como hacen Beatrice o Justin. Ella sabe fingir muy bien, pero si observas con atención, puedes ver esa cruel mirada en sus ojos. Caleb no tiene... esa maldad. Nunca la ha tenido —continué—. Si la tuviese, si hubiese una posibilidad, por remota que fuera, de que me hiciera esa clase de daño, no creo que fuese capaz de estar con él. No lo creo, lo sé —me corregí—. Si le pone la mano encima a alguien, es porque ese alguien está amenazando a la gente que quiere y siente que debe protegerlos. No es como mi padre. —Y, tras unos segundos, añadí—: Y yo no soy como mi madre.


    —Te creo —dijo Kara, hipando, y con los ojos vidriosos por el alcohol—. Aunque es verdad que la forma en que actuó puede despertar reacciones diferentes en la gente... Para mí, que un hombre se te eche al hombro y se te lleve para una sesión de mambo es sexi de cojones.


    Me reí en voz baja.


    —Pero, Ver, ¿dónde está tu padre?


    El corazón dejó de latirme durante un segundo y una sensación de vacío se extendió por mi estómago.


    —No estoy segura. Nunca he intentado encontrarlo —contesté con sinceridad—. Podría estar incluso... muerto. Mi madre me contó que la última vez que lo vio estaba muy enfermo, y eso fue hace años. Tenía insuficiencia hepática de... de tanto beber. Cuando era niña, bebía sin control, y siempre rechazó tratarse.


    —Espero que esté muerto.


    —¡Kara! —la reprendió Beth.


    —Lo digo en serio —contestó ella, volviéndose hacia Beth con los labios apretados en una mueca de disgusto—. Su padre es un hijo de puta inútil que... ¡hip!... no se merecía... ¡hip!... ni a Ver ni a su madre.


    Asentí. Tenía razón, pero no me atreví a decir en voz alta lo que pensaba... o lo que deseaba. Porque, sí, yo también esperaba que estuviese muerto, aunque desear eso hacía que me sintiera cruel y desagradecida. Había sido un monstruo con mi madre y conmigo, pero hubo un tiempo en el que fue bueno y en que los tres fuimos felices, y en el que me acogió en su hogar. Sin embargo, yo era lo suficientemente realista para comprender que lo mejor era que hubiese desaparecido de mi vida para siempre. Además, no tenía ninguna razón para pensar que volvería a verlo algún día.


    —¿Y tus padres biológicos? —preguntó Beth—. ¿Nunca has sentido curiosidad por saber quiénes son?


    —Claro que sí, sobre todo cuando las cosas en casa se pusieron muy feas. Recuerdo que deseaba que mis verdaderos padres apareciesen y nos salvaran a mi madre y a mí de mi padre.


    Respiré hondo al recordar aquella vez en la que intenté esconderle a mi madre que estaba buscando a mis padres biológicos. Cuando se enteró, se echó a llorar y me prometió que me ayudaría a encontrarlos.


    —Mi madre biológica era inmigrante. Me enteré de que se había quedado embarazada tan solo unos meses después de llegar a Canadá, y que el hombre que la había dejado embarazada la abandonó. Me dijeron que murió después de dar a luz y que no tenía familia.


    Me hubiese gustado tener la oportunidad de conocer a la mujer que me había parido. Me dijeron que solo tenía dieciocho años cuando murió. Para mí nunca había sido una persona real, pero, de todos modos, pensar en ella me entristecía.


    —¡Qué fuerte! Todos los hombres de tu vida han sido unos cabrones sin agallas. Caleb tiene un agujero enorme que llenar —dijo Kara, y soltó una risita—. Ufff, necesito que alguien desinfecte mi cerebro porque ahora que lo pienso lo que acabo de decir ha sido algo superguarro. ¿O es que estoy muy borracha?


    —Demasiado, Kara, demasiado —dije entre risas mientras me llenaba el vaso.


    Seguía exhausta después de la noche anterior, así que me apoyé en el respaldo del sofá y cerré los ojos unos instantes. Me desperté sobresaltada al oír a mis dos amigas discutiendo y riéndose borrachas.


    —¡El Capitán América es un muermo! Thor sí que tiene pinta de tener mucha... energía. Quiero toda esa energía para mí. ¡Ñam! —dijo Kara, meneando una patata frita en los morros de Beth.


    —¡Cállate la boca! El Capitán América no es ningún muermo. Es bueno y dulce y responsable y...


    —Te lo repito: un muermo. Tiene pinta de doblar los calzoncillos.


    —... y muy disciplinado. Eso me hace pensar... ¿Cómo será cuando pierda todo ese... control?


    —Sé sincera —intervine, mientras me llenaba el vaso de té helado en lugar de ron con Coca-Cola. Pensé que era mejor que una de las tres estuviese sobria, por si acaso—. Solo te gusta el Capitán América porque te recuerda a cierto chico que también es muy dulce y tiene tatuajes, un chico cuyo nombre empieza por la letra T.


    —¡Que no! —Beth hizo un puchero—. Además, a ese hipotético chico que es muy dulce y cuyo nombre empieza por la letra T solo le gustan las tías delgadas. Como Kara. Si no te quisiera ya, te odiaría, maldita flaca despampanante. Ver, pásame los bizcochos de chocolate.


    —¿No estabas a dieta?


    Me fulminó con la mirada.


    —Empiezo mañana.


    —Eso es lo que dijiste la semana pasada —añadió Kara con una sonrisa malévola.


    —Cambia cada día, ¿vale? ¿Es que no tengo derecho a cambiar de opinión? —La mirada asesina de Beth pasó de mí a Kara—. ¿Es que este país se rige bajo la ley marcial o qué? ¿Cuál es el problema con que una chica no sea delgada? ¿Es ser delgada uno de los diez mandamientos? Dame eso. La comida nunca me juzga. La comida me ama. Y yo amo la comida —divagó Beth, y se levantó corriendo para coger los bizcochos de la mesa de centro—. No tienes ni idea de lo que es tener unos muslos como jamones —continuó, mirándole las piernas largas y delgadas con cara de pocos amigos—. ¿Sabes lo difícil que es conseguir unos vaqueros que hagan que tus piernas parezcan delgadas y no un par de morcillas a punto de reventar?


    —¿Y qué me dices de cuando te quedan bien de piernas, pero se te quedan encallados al llegar al culo y no pasan de ahí? —añadí.


    —Pues te digo que es fantástico —interrumpió Kara, fulminándonos con la mirada—. Es genial que vuestros culos gordos rellenen los vaqueros. Es genial que un vestido no te resbale por el pecho porque no tienes tetas para llenarlo. Y es genial que...


    —¡O cuando te queda bien en las piernas gordas y en el culo como un pandero, pero te queda muy ancho de cintura! —la interrumpió Beth con entusiasmo, ignorando completamente todo lo que Kara había dicho.


    —¡Es verdad!


    —¡A la mierda! —estalló Kara—. ¿Sabéis lo que os digo? Que las tres somos tres tías buenas de armas tomar. Con tetas como melones o planas como una tabla de planchar, con el culo gordo o con culo-carpeta, tendríamos que estar orgullosas de nuestro físico y gritarlo a los cuatro vientos. ¡Nuestros cuerpos son obras de arte!


    —Amén —dije.


    —Tienes toda la razón. Y si ese friki atontado no se da cuenta, él se lo pierde —añadió Beth.


    —Amén otra vez —dije.


    —Da igual lo atento y lo dulce que sea, o lo patoso y gracioso y adorable que sea cuando se le derrama el café, o cuando se abrocha mal los botones de la camisa o... Oye, que conste que no estoy describiendo a Theo, hay un montón de tíos así.


    —Claro que sí, Betty —repuso Kara guiñando un ojo.


    —No me llames Betty. Theo me llama Betty Boop —gimoteó, poniendo los ojos en blanco—. Por favor... —masculló—, haced que pare. Haced que mi boca pare de hablar.


    —Sigue llenándola de comida —sugerí.


    Kara cogió la jarra de ron con Coca-Cola, pero al ver que estaba totalmente vacía se hundió de nuevo en su asiento, derrotada.


    —Estoy demasiado vaga para hacer más. —Se volvió hacia mí y me miró con cara de cordero degollado.


    Suspiré.


    —Ya voy yo. Ahora vengo.


    Kara me sonrió con cara de boba.


    —Te quiero.


    —Ver, ¿puedes traer más galletas, por favor? ¿Por favor? ¿Por favor? ¡Y patatas! —me pidió Beth, arrastrando las palabras, con los ojos medio cerrados. Era evidente que estaba borracha.


    —Gorda —la chinchó Kara—, pon una peli.


    —¿Por qué tengo que levantarme yo? Con lo cómoda que estoy... Eres tú la que vive aquí. Yo soy tu invitada. Tendrías que servirme, y...


    Las dejé que discutieran y me fui a la cocina negando con la cabeza. Cinco minutos después, oí que empezaba a sonar una película y a una muy ebria Kara silbar y gritar:


    —¡Magic Mike! ¡Ven, ven con mamá!


    Terminé de preparar la bebida entre risas. Volví al salón con la jarra en una mano, tres bolsas de patatas fritas en la otra y un paquete de galletas debajo del brazo.


    —No me pienso volver a levantar... —Me interrumpí al ver que mi teléfono vibraba sobre la mesa de centro. Lo dejé todo encima y lo cogí. Era un mensaje de Caleb.


    —¿Pasa algo? —preguntó Kara, levantando la cabeza del sofá para mirarme.


    Fruncí el ceño.


    —Caleb dice que se había olvidado de que había quedado con el agente inmobiliario esta tarde. Es decir, ahora mismo.


    —Pensaba que no empezabais a mirar casas hasta el viernes. ¿Y qué hora es?


    —Eso me había dicho él... Son las seis y media pasadas. Voy a llamarlo.


    Kara puso los ojos en blanco y siguió mirando la película. Le eché un vistazo a Beth mientras marcaba el número de Caleb; ya estaba roncando.


    —No contesta. Ya debe de estar allí. Seguramente, esté hablando con el agente inmobiliario.


    —Bueno, pues vete. Te apuesto lo que quieras a que tiene alguna sorpresa. Igual esa casa tiene una encimera enorme —se rio—. ¿Viene a recogerte?


    —Me ha dicho que nos encontremos allí. Llamaré a un taxi.


    Kara me miró con el ceño fruncido.


    —No es propio de él pedirte que vayas en taxi.


    Me encogí de hombros.


    —No me importa tomar un taxi.


    Kara tenía razón, pero yo era más que capaz de llegar a donde tuviese que ir por mis propios medios. Caleb no tenía por qué llevarme a todas partes si no le iba bien.


    —Coge mi coche.


    —No hace falta, Kara. Seguro que él me traerá a casa después.


    Cuando el taxi me dejó en la dirección que Caleb me había pasado por mensaje, ya había anochecido. Contemplé la casa, admirándola. Era una casa de estilo Tudor con enormes ventanales y un balcón que rodeaba toda la segunda planta. Por dentro estaba iluminada con unas luces muy acogedoras.


    Me quedé fuera unos instantes con una sonrisa de oreja a oreja. Podía imaginarnos viviendo allí. Creando una familia. Caleb había dicho que quería un perro; tal vez tendríamos un par de ellos correteando por el jardín.


    Podía imaginarnos a los dos desayunando juntos en el balcón o sentados en el porche al anochecer hablando de cómo nos había ido el día. Entonces imaginé a un niño con los ojos verdes y el pelo de color bronce y sentí que me daba un vuelco el corazón.


    —Siempre soñando despierta —murmuré para mí, y volví a sonreír como una tonta. Me di cuenta de que tal vez había bebido más ron con Coca-Cola del que pensaba.


    Cuando crucé la verja, la luz del porche parpadeó. Llamé al timbre, pero no contestó nadie. Miré el número de la casa otra vez para comprobar si estaba en la dirección correcta. Igual estaban en una habitación de la casa desde la que no se oía el timbre.


    Saqué el teléfono y volví a marcar el número de Caleb, pero seguía sin contestar. Giré el pomo de la puerta y se abrió fácilmente, sin emitir ningún ruido.


    Si Caleb se había equivocado al darme la dirección y me detenían por entrar ilegalmente, lo mandaría directo a Pernambuco de una patada. Vacilé durante unos segundos, y entonces oí un ruido en el interior de la casa. Exhalé un suspiro y entré.


    —¿Hola? —dije, y mi voz reverberó.


    La casa era preciosa por dentro. No estaba amueblada, así que se podía apreciar por completo el amplio espacio, así como los ventanales y la moderna iluminación.


    —¿Caleb? —volví a llamar.


    Tampoco hubo respuesta. Sentí que algo no iba bien. Una sensación de desasosiego se adueñó de mí y mi instinto me ordenó que me marchase de inmediato. Pero, antes incluso de darme la vuelta, sentí una presencia detrás de mí.


    Se me heló la sangre al oír el sonido del seguro de una pistola.


    —Date la vuelta —me ordenó una voz familiar.


    Contuve el aliento y me volví muy despacio. Beatrice estaba a pocos metros de mí, con una sonrisa malvada y petulante en los labios pintados de rojo sangre.


    —Hola, Veronica. —Me apuntó a la cabeza con la pistola, y entonces la bajó hacia el corazón—. ¿Me echabas de menos?
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    Caleb


    Conducir por la zona donde tu prometida estaba pasando el día con sus amigas no era síntoma de ser un acosador obsesionado.


    Qué va.


    Ya había acordado con mi agente que iríamos a ver una casa el viernes, pero no perdía nada por echar un vistazo a la zona que Red conocía.


    Era un buen vecindario. Tranquilo, con jardines bien cuidados, parejas paseando a sus perros, familias disfrutando de sus barbacoas en el patio delantero... Una niña muy guapa me saludó con la mano desde su bicicleta de Barbie de color rosa, y yo le sonreí y le devolví el saludo.


    Algún día Red y yo tendríamos una hija.


    Atisbé un cartel de «En venta» en una enorme casa de piedra y sonreí todavía con más ganas. Aparqué enfrente, salí del coche y me planté delante a mirarla. Tenía uno de esos tejados elegantes llenos de curvas e inclinaciones, dos gruesas chimeneas y rejas en las ventanas para que no entrasen ladrones. Estaba en buenas condiciones, tenía un balcón que ocupaba toda la segunda planta, los árboles hacían unas sombras fantásticas...


    —¿Cal?


    Se me borró la sonrisa en cuanto me volví y vi a Beatrice delante de su coche, que había aparcado detrás del mío. Llevaba un vestido rojo ajustado y los labios también pintados de rojo que le hacían parecer mayor. O tal vez era debido a las ojeras...


    —Estaba por el barrio y me ha parecido ver tu coche. Tengo una sesión de fotos con un cliente por aquí cerca. —Se colocó el pelo detrás de las orejas con gesto inseguro.


    «Tendría que haberme quedado en casa», pensé.


    Ella sonrió y señaló la casa.


    —Tu madre me ha dicho que estás mirando casas para comprarte una. ¿Es esta la que quieres?


    Dio un paso hacia mí al ver que no le contestaba, pero se detuvo en seco al advertir la mirada que le lancé.


    —Cal, ¿es que no podemos volver a ser amigos?


    —Me parece que no —contesté mientras abría la puerta del coche.


    —¡Espera!


    —¿Qué quieres, Beatrice?


    —Ven a tomar un café conmigo, Cal. Tengo algunas cosas que decirte. Y quiero pedirte disculpas. Por favor. —Me dirigió una mirada suplicante—. ¿Por los viejos tiempos?


    Vacilé, y entonces caí en la cuenta de que yo también tenía que decirle cuatro cosas. ¿Y cuándo iba a encontrar mejor momento? Así que accedí, y le dije que nos encontrásemos en la cafetería de la esquina.


    Cuando entré, Beatrice ya estaba sentada en una de las mesas. Me observó mientras me sentaba frente a ella.


    —Ya te he pedido lo de siempre. Zumo de naranja y una hamburguesa con patatas fritas. Tu plato preferido —empezó a decir, mientras se retorcía las manos sobre la mesa.


    —Gracias, pero no tendrías que haberte molestado. No voy a tardar mucho en irme


    Se le ensombreció el rostro. Se llevó la mano al colgante de su cuello y se aferró a él. La culpa empezó a reconcomerme, pero me bastó con recordar lo disgustada que estaba Red la noche anterior para sentirme mejor.


    —Voy a ir al grano, Beatrice. Quiero que pares.


    Ella parpadeó poco a poco.


    —¿Que pare?


    —No te hagas la tonta fingiendo que no sabes a qué me refiero, ni me tomes por tonto a mí, es insultante. Te conozco, o eso pensaba.


    —¡Pues claro que me conoces, Cal! Hemos crecido juntos. Lo sabes todo de mí, igual que yo lo sé todo de ti. Sé que Veronica te ha contado un montón de mentiras sobre mí, pero yo jamás haría nada que te hiciese daño. No te creas nada...


    —Para.


    —... de lo que te diga.


    —Para —repetí, sin que se me pasara por alto la frialdad que había en mi voz—. Si te oigo decir una mentira más sobre Veronica, me levanto y me voy.


    —Pero, Cal...


    La miré con los ojos entornados y ella se interrumpió a media frase.


    —Quiero que la dejes en paz. Quiero que me dejes en paz. ¿Crees que no me he enterado de que anoche le metiste droga en el bolso? ¿También fuiste tú quien puso la droga en mi coche?


    —¡No, Caleb! Tienes que creerme, por favor. ¡No fui yo! ¡No fui yo!


    —Ya no creo nada de lo que dices. Te aviso: si no dejas de acosarnos a Veronica y a mí, pediré una orden de alejamiento. Ya has hecho suficiente.


    Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


    —Pero yo te necesito —dijo con la voz rota.


    No estaba seguro de si sus lágrimas eran verdaderas o falsas, pero verla con sus estrechos hombros hundidos y la cara tapada con las manos despertó mi compasión.


    —Te necesito, Cal.


    —Yo la necesito a ella —dije simplemente.


    Beatrice dejó caer las manos sobre su regazo y me miró.


    —La necesito a ella —repetí con más firmeza.


    —Ni siquiera sabes lo mucho que te amo. No tienes ni idea, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


    —Si me quieres de verdad, querrás que sea feliz. Y nada me hace más feliz que estar con ella. Nada.


    Beatrice tomó aire de golpe.


    —Sé que estás enferma —continué—. Ben me ha contado lo de París.


    Antes de que pudiese decir nada más, me sonó el teléfono. Miré la pantalla y maldije en silencio.


    —Disculpa, vuelvo enseguida —le dije, y salí para atender la llamada de Clooney, el detective privado que había contratado—. ¿Han detenido a Justin? —le pregunté.


    —Correcto. El muy cabrón estaba escondido en casa de su tío, en Devil’s Lake —contestó.


    —¿El pueblecito que está al sur?


    —Correcto. Al parecer, su tío es más viejo que Matusalén y no sale nunca de casa. No tenía ni la menor idea de lo que ha estado haciendo su sobrino, por eso no había llamado a la policía.


    —¿Cómo lo han encontrado?


    Clooney resopló.


    —El muy idiota se emborrachó como si no hubiera un mañana y destrozó la casa de un vecino. Está en el calabozo. Yo estoy aquí ahora, así que, si quieres hablar con él, puedo arreglar algo con el agente de policía. Nos conocemos desde hace tiempo.


    —Sí, claro que quiero hablar con él. Voy para allá.


    —De acuerdo. Pero date prisa, antes de que empiece a lloriquear para que llamen a un abogado.


    Cuando volví a entrar, Beatrice se estaba sentando. La comida que había pedido ya estaba sobre la mesa. Me quedé de pie delante de ella y reparé en que parecía más sosegada.


    —Lo siento, pero tengo que irme. No te preocupes por todo esto, ya pago yo —dije, agarrado al teléfono, mientras ella negaba con la cabeza. Se le habían vuelto a anegar los ojos en lágrimas.


    —Por favor, Caleb. Al menos quédate a comer. Te prometo que después de esto no volveré a molestarte.


    —¿Qué tal está la comida, chicos? —dijo la camarera, confundida al ver que los platos seguían sobre la mesa sin que los hubiésemos tocado.


    —Querría pagar ya, por favor —le dije.


    —Por supuesto. Vuelvo enseguida con la máquina para la tarjeta.


    Asentí y volví a sentarme.


    —Ben te dijo la verdad. Me vio en París. Necesito ayuda, Cal. Después de la última vez que nos vimos antes de mi viaje, en el aparcamiento de la universidad, yo... me derrumbé. Tuve una crisis nerviosa. —Hizo una pausa sin dejar de observarme. ¿Estaba intentando hacerme sentir culpable?—. Mamá me envió enseguida a París. No quiere que nadie se entere de que tanto ella como su hija tienen problemas mentales. Durante todo este tiempo, cada vez que he ido a París, he estado en una clínica. Intenté hablar contigo, pero nunca contestabas a ninguna de mis llamadas. —Cogió su vaso de agua y dio un trago. Le temblaban las manos—. Mi terapeuta dice que tengo que resolver mis problemas hablando con la gente a la que he hecho daño y pedirles perdón. Pero dijo que me niego a asumir mis problemas, aunque eso yo ya lo sé. Estoy demasiado confusa, Cal, yo no puedo... No puedo pensar con claridad si mi padre... Si mi padre se está muriendo. No tengo a nadie más. Ya lo sabes. Solo te tengo a ti y a Benjamin.


    —Hola de nuevo, traigo la máquina. Puedes pagar ahora si quieres o puedo volver luego si necesitáis más tiempo.


    —No —contesté, mirando a la camarera—. Prefiero pagar ahora, por favor.


    Dejé el teléfono sobre la mesa, saqué la tarjeta de crédito y se la tendí. Pasó la tarjeta por la máquina y me la dio para que pusiera el código PIN, pero emitió un pitido. Volvió a pasar la tarjeta, pero la máquina volvió a pitar.


    —Lo siento. Ya hemos tenido problemas con la máquina esta mañana. ¿Te importa venir al mostrador? Puedo cobrarte allí.


    Asentí y la seguí hasta la barra. Cuando terminé de pagar, me sobresalté al ver a Beatrice detrás de mí.


    —Comprendo que ahora no quieras estar conmigo, Cal. Ella es tu Atlas —murmuró en voz baja. Sentí un escalofrío al ver su mirada—. Es tu conejo, igual que Atlas era el mío.


    —Pero ¿qué dices?


    Sonrió.


    —Nada. Solo eran recuerdos. Nos vemos pronto, Cal.


    De camino a la comisaría de Devil’s Lake, caí en la cuenta de que había algo en la sonrisa y en el tono de voz de Beatrice que me daba mala espina. Pero en cuanto vi a Clooney se me olvidó.


    Estaba esperándome fuera mientras se fumaba un cigarrillo con un viejo policía con amables ojos marrones y una barba tupida muy característica.


    —Justin Dumont está en una celda ahí detrás —me informó el agente Penner tras presentarse—. El chaval está buscándose problemas, vete a saber por qué. En un pueblo tan pequeño como este te enteras de todo. Aunque, si quieres que te diga la verdad, a mí eso me hace la vida más fácil. —Dio una larga calada a su cigarrillo, lo apagó y lo tiró a la papelera—. Ven conmigo.


    Mientras Clooney y yo seguíamos al agente Penner por el pequeño edificio, me fijé en las paredes de color beige y las sillas de plástico que había.


    —Según me han contado, el chaval llevaba ya un tiempo en casa de su tío. Yo acababa de volver de Hawái, donde estaba de vacaciones con mi mujer, y entonces me llamó Jim, el dueño de la granja White Beaver. Habrás pasado por allí de camino.


    Asentí a modo de respuesta.


    —Bueno, a lo que iba —continuó—, el caso es que me llamó Jim gritando como un descosido. Decía que si no detenía al chaval en ese preciso instante le iba a pegar un tiro en la cabeza. Y yo diría que lo habría hecho si yo no hubiese llegado a tiempo. Despierta, chaval.


    Justin estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared y con la barbilla clavada en el pecho, dormido como un tronco. Llevaba el pelo rubio grasiento y la ropa llena de mugre. En aquel momento, sentí por él más asco que rabia.


    —¡Despierta, chaval!


    Se despertó sobresaltado, dando un respingo, mientras intentaba abrir los ojos.


    —¿Qué quieres? —le espetó. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se le llenaron de odio—. ¿Qué haces tú aquí, cabrón?


    —¿Cómo te atreves a llamarme cabrón después de haberme metido droga en el coche?


    Justin se puso de pie trastabillándose. Se agarró a los barrotes de la celda con sus manos grasientas y acercó su cara a la mía.


    —No sé de qué cojones me hablas.


    —Esa boca, muchacho. Nadie habla así en mi comisaría.


    —Diré lo que me dé la puta gana, vejestorio. En este pueblucho de mierda no hay nada. Solo estaba de paso.


    —Te recomendaría que no insultaras a mi pueblo. Se te acusa de allanamiento de morada, destrucción de la propiedad, vandalismo, alteración del orden público... Pero ¿qué te pasa? Te estás destrozando la vida por nada. ¿Tienes idea de lo que te va a caer por todo esto, hijo?


    —No soy tu puto hijo.


    —Y le doy gracias al Señor.


    —¡Yo no he hecho nada!


    —Mira, gamberro —intervino Clooney—. Tenemos vídeos en los que apareces colándote en el edificio del señor Lockhart por el aparcamiento subterráneo. ¿Te suena de algo? ¿Y sabes que más tenemos?


    —No tengo ni puta idea de nada de lo que estás diciendo.


    —Dime, ¿de dónde sacaste la droga?


    Justin no contestó y nos miró, impasible. Clooney movió la cabeza de un lado a otro con desprecio, y continuó:


    —No te lo pongas más difícil. Si no cooperas, te pueden caer veinte años.


    El miedo se cruzó por su mirada.


    —Eso es mentira.


    —Estoy seguro de que podrían extenderlo a veinticinco. ¿Usted qué cree, agente Penner?


    El policía se acarició la barba.


    —Diría que no tendrían que esforzarse mucho.


    —Posesión de drogas, hurto y... ¿Qué tenemos aquí? —Clooney lo agarró de la muñeca y silbó—. Vaya, vaya. Un reloj Piaget.


    Con un rápido movimiento, Clooney se lo quitó y me lo dio a mí.


    —Mirad esto. Está grabado por detrás. «Para mi nieto Caleb.» Señor Dumont, esto es posesión de objetos robados. ¿Cuánto vale este reloj? Más de cinco de los grandes, ¿no? Pues la condena será todavía más larga. ¿Le suena de algo este reloj, señor Lockhart?


    —Es mío. Me lo regaló mi abuelo antes de morir. Eres un cabronazo.


    —¡Lo compré en una casa de empeños! —Justin retrocedió, pero la celda era una caja de cerillas y se dio contra la pared—. ¡Yo no te lo robé!


    —¿Cómo entraste en mi apartamento? Más te vale que me lo cuentes todo. Sabes perfectamente que mi familia tiene contactos, cabrón. Haré que te encierren de por vida.


    Justin dijo que no con la cabeza y tragó saliva, nervioso.


    —Ella... ella me dio el código. Beatrice. Fue Beatrice. Y me pagó para vigilar a tu novia.


    —Para vigilar a mi novia —repetí, vocalizando con aire amenazador.


    —Tengo los mensajes de Beatrice. Te los enseñaré, son una prueba. ¡Tengo pruebas! ¡Yo solo recibía órdenes!


    —Desembucha —dije en voz baja. Cada minuto que pasaba, tenía más ganas de partirle la cara.


    —Me dijo que vigilara a tu novia mientras tú estabas aquella noche en su casa. Le dije que vi que te compraba un regalo y me dijo que lo robase.


    Un regalo. Red me había contado que me había comprado un regalo. Un llavero, según me había dicho Kara. Caí en la cuenta de que se refería a la noche que Beatrice había ido a mi apartamento, cuando Red todavía vivía allí, y que luego yo la llevé a casa pensando que tenía un ataque de ansiedad, dejando a Red sola en casa.


    —Pero no lo robé, fue ella quien volvió a buscarlo. ¡Lo robó ella! Me dijo que me pagaría si le daba un susto a tu novia.


    —¿Un susto?


    Lo agarré del brazo y le di un buen tirón. Él soltó un alarido de dolor cuando lo embestí contra los barrotes.


    —Si vuelves a tocarla, te arrancaré los dos brazos —susurré a su oído, de forma que solo pudo oírme él.


    —¡Me está amenazando! ¿Es que no lo habéis oído? ¡Me ha dicho que me va a arrancar los brazos! ¡Me ha dicho que me va a arrancar los brazos! ¡Haced algo!


    —Yo no he oído nada, hijo. Cálmate. —El agente Penner me puso una manaza sobre el hombro—. Suéltalo.


    —¿Qué le hiciste a mi chica?


    —¡No pienso contarte nada más! ¡Alejadlo de mí!


    —Cálmate, hijo. Suéltalo. No me obligues a detenerte a ti también —me advirtió el agente Penner.


    Obedecí, pero antes de soltarlo lo empotré contra los barrotes otra vez.


    El viejo policía se aclaró la garganta hasta que Justin lo miró.


    —Si nos cuentas todo lo que sabes, me encargaré de que no te pudras en la cárcel. Si no, haré lo que esté en mi mano para que te encierren durante al menos treinta años. Y no es ninguna broma. Me tomo mi trabajo muy en serio.


    Yo no sabía si estaba diciendo la verdad sobre la condena o si era una táctica para conseguir que ese cabrón confesase, pero decidí seguirle la corriente. Justin se apartó hasta la esquina de la celda, tan lejos de mí como pudo.


    —No le hice nada. Solo le di un empujoncito y se cayó. No le hice daño.


    Apreté los puños.


    —Hijo de puta...


    El agente Penner asintió.


    —¿Y qué pasó después?


    —Beatrice me dio el código. Colarse en el edificio está chupado. Los de seguridad son unos idiotas.


    —¿Y la droga del coche del señor Lockhart?


    Justin bajó la vista al suelo.


    —Necesito un vaso de agua. Tengo sed.


    —Hasta que nos cuentes todo lo que queremos saber lo único que vas a beberte son tus escupitajos —contestó Clooney.


    —¡Me lo debes, hostia! —gritó Justin, iracundo, clavándome los ojos rebosantes de odio—. ¡Hiciste que me expulsaran de la universidad, que me echaran del equipo! ¡Me quitaste a mis amigos! ¡Y estás podrido de pasta! Tenía que devolvértela de algún modo, ¿no crees? ¡Malcriado de mierda!


    —¿Fue Beatrice-Rose quien te pidió que pusieras la droga en el coche del señor Lockhart?


    Justin soltó una carcajada burlona.


    —Si de Beatrice dependiera, no le hubiera tocado ni un dedo a Lockhart. Está tan obsesionada con este gilipollas como el resto de zorras. Lo de meterle la droga en el coche fue idea mía. Y una idea de puta madre. Fue a la cárcel, ¿o no? ¿Te lo pasaste bien? —Me miró con desprecio mientras soltaba una risita—. Te crees muy listo, ¿verdad, niño rico?


    —¿Y qué hay de la droga que Veronica Strafford tenía en el bolso en la fiesta de anoche?


    Justin empezó a ulular de la risa.


    —Eso fue idea de ella. Beatrice va a matar a tu putita, lo sabes, ¿no? Está como una puta cabra. La última vez que hablé con ella me dijo que iba a borrar a tu novia de la faz de la tierra. Ahora dejadme salir. Os lo he contado todo.


    —Irás a la cárcel, aunque me vaya la vida en ello —le prometí.


    Yo estaba preocupadísimo, hecho un manojo de nervios. Necesitaba oír la voz de Red para asegurarme de que estuviera bien. Pensaba hacer guardia delante del apartamento de Kara si hacía falta, cualquier cosa antes de dejar que nadie le hiciese daño. Pero, cuando me puse a buscar mi teléfono, no lo encontré. No estaba ni en mi bolsillo ni en el coche. ¿Dónde narices estaba?


    Volví a entrar en comisaría y pedí permiso para usar el teléfono y llamar a Red. Pero nadie contestó. Seguro que estaba bien. Tendría el móvil en silencio porque se lo estaría pasando bien con sus amigas. Aun así, no conseguía acallar las alarmas que resonaban en mi cabeza. Con el corazón martilleándome contra el pecho, busqué el número de Kara y llamé.


    —¿Cómo que dónde está? —preguntó Kara arrastrando las palabras y levantando la voz—. Nos ha dicho que le has mandado un mensaje porque habías quedado con el agente inmobiliario. Ha ido a encontrarse contigo. ¿Qué narices está pasando, Caleb?


    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral.


    —Kara, ¿a qué hora se ha ido?


    —Hace más de una hora. ¿Qué ocurre?


    —Ahora no te lo puedo explicar. Tengo que colgar.


    —¡Espera, Caleb! Pero ¿qué...?


    Desesperado, le ordené a Clooney que alertara a las autoridades de un posible secuestro y le di las direcciones de las tres casas que Red y yo teníamos que ir a ver el viernes. Era probable que no hicieran nada porque no llevaba más de veinticuatro horas desaparecida, pero sabía que mi madre tenía contactos. La llamé de inmediato. No hizo preguntas: la urgencia y el terror que había en mi voz fueron suficientes para que hiciese lo que le pedía.


    A medio camino en dirección a la primera casa, me detuve en seco. Algo me escamaba, había algo que estaba pasando por alto... El coche que había detrás de mí tocó la bocina. ¿Cómo iba a saber Beatrice esas direcciones? Tal vez se las había dado mi madre. Tendría que habérselo preguntado antes.


    Pero entonces recordé la mirada perturbadora de Beatrice, cuando la había visto enfrente de la casa que yo estaba mirando esa tarde...


    Tal vez me equivocara, pero mi instinto me decía que fuese a esa casa en primer lugar. Si algo le pasaba a Red... Pisé el acelerador a fondo mientras rezaba para que no fuese demasiado tarde.
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    Veronica


    El miedo me heló la sangre en las venas mientras miraba la pistola que me apuntaba al corazón.


    —Ahora no eres tan valiente, ¿eh? —dijo Beatrice con desdén.


    Levanté la vista hasta su cara. Su mirada era salvaje, demente.


    —¿Dónde está Caleb? Si le has hecho daño, te juro que...


    —¿Daño? —hizo una mueca como si acabase de insultarla—. ¿Hacerle daño yo a Caleb?


    —¿Dónde está?


    —¿Dónde está? —me imitó con una vocecilla aguda y desafiante, mientras se acercaba más a mí.


    Me golpeó en la cara con la pistola y chillé de dolor. Ella se rio satisfecha.


    —¿A que duele? Ay, ay, ay... —Dio un paso atrás negando con la cabeza y me apuntó de nuevo a la cabeza, mientras yo me preparaba para atacar—. Mueve un solo músculo más y te vuelo los sesos, Red.


    Se le encendieron los ojos con una especie de diversión salvaje.


    —Red. ¿Lo pillas? —Soltó una carcajada rebosante de locura—. Cuando tu cerebro y tu sangre estén desparramados por el suelo, le harás honor a tu nombre. Red. ¡Red!


    —Estás loca.


    Se quedó helada y se puso seria de golpe.


    —¿Qué has dicho?


    En mi mente, una voz de alarma me gritó que fuese con mucho, muchísimo cuidado.


    —Deja que me vaya. Deja que me vaya y no se lo contaré a nadie.


    Me miró entrecerrando los ojos.


    —¿Te has creído que soy tonta? No saldrás nunca de aquí.


    Sentí que una oleada de terror frío me recorría todo el cuerpo. Iba a matarme.


    —¿Dónde está Caleb?


    —¡No te atrevas a decir su nombre! No te mereces a alguien como él. ¡Muévete! —me ordenó, y cerró de golpe una puerta abierta. El portazo resonó por toda la casa vacía—. Baja por las escaleras.


    Obedecí. No había ni una pizca de luz, y el olor a aguarrás y pintura fresca inundaba mis sentidos. Ella iba detrás de mí, empujándome. Me agarré a la barandilla para no tropezarme, y las rugosas paredes de piedra me rasparon los nudillos.


    —¡Que camines!


    Era mi oportunidad. La oscuridad era total, y si estaba lo suficientemente cerca de mí, podía agarrarla por sorpresa y tirarla por las escaleras. Pero, de repente, se encendieron las luces, cegándome. Antes de que pudiese recuperarme de la sorpresa, unas manos me empujaron sin piedad y fui yo quien se cayó escaleras abajo profiriendo un grito. Gruñí de dolor al caer de malas maneras sobre la pierna izquierda.


    Podía oír sus carcajadas.


    Mi teléfono vibraba en silencio en el bolsillo de atrás. Tenía que encontrar el modo de cogerlo sin que ella me viese y contestar, o llamar a la policía, pero ya se dirigía hacia mí con una sonrisa triunfal en los labios, brincando por las escaleras.


    —Vaya, vaya, ahora ya no estás tan guapa. Tal vez antes de matarte debería cortar esa carita que a él tanto le gusta. Entonces ya no le gustaría tanto, ¿no te parece?


    La ira me borboteó en la garganta, sofocando el terror. No era la primera vez que estaba indefensa en una situación complicada. Sabía que el miedo te entumece los brazos, las piernas y la mente, de forma que quedas atrapada y a merced de la maldad.


    Pero esa vez no me pasaría lo mismo. No, esa vez sería distinto. No pensaba rendirme sin luchar. La mataría a ella antes de que me matase a mí. Noté la navaja en el bolsillo trasero mientras me sentaba con cuidado. Si se acercaba un poco, la distancia sería lo suficientemente corta para abalanzarme sobre ella de un salto y apuñalarla.


    Aun así, miré a mi alrededor, buscando alguna otra arma que pudiese usar para defenderme, por si acaso. Saltaba a la vista que los dueños de la casa la estaban reformando, porque había algunos muebles amontonados al otro lado de la habitación. Había placas de pladur por todas partes, vigas expuestas y mesas tapadas con plástico. Tenía que haber herramientas por algún sitio, tal vez sobre aquellas mesas, pero estaban demasiado lejos.


    —Nunca en mi vida he sido suficiente para nadie —masculló Beatrice—, excepto para Caleb. Con él todo es distinto; él hacía que me sintiera hermosa e importante. Tendrías que haberte alejado. Es mío, ¡mío!, y tú me lo has robado. Pero pienso recuperarlo. Él siempre acaba volviendo conmigo.


    —Esta vez no. No si me matas.


    —Eso ya lo veremos. Papá mató a Atlas, y yo le perdoné. Y Caleb me perdonará, igual que yo perdoné a papá por matar a mi conejito mascota. Tú eres el conejo de Caleb, eres su Atlas, ¿no te das cuenta?


    Se paseaba de un lado a otro, con los brazos cruzados, rascándose compulsivamente, arañándose hasta sangrar.


    «Sigue hablando con ella. Distráela», pensé.


    Con mucha cautela, cogí mi teléfono y, manteniéndolo detrás de mí, marqué a ciegas el número de emergencias. Cuando oí la voz queda de la operadora, suspiré aliviada. Lo oirían todo y vendrían a por mí.


    —Baja la pistola, Beatrice. Por favor.


    Me miró directamente a la cara con sus ojos de demente.


    —Papá mató a Atlas con un martillo, ¿lo sabías? Porque Atlas le rompió la camisa. Le hizo daño a papá. Y tú le hiciste daño a Caleb. ¡Le hiciste daño!


    —Lo entiendo —contesté de inmediato—. Entiendo lo que intentas decirme.


    Ella asintió y me sonrió como una profesora orgullosa de que su alumno haya sabido contestar una pregunta difícil.


    —Pero... ¡chisss! —Se llevó el dedo índice a los labios—. No puedes decir nada. No se lo puedes contar a nadie, ¿vale?


    Asentí.


    —He intentado portarme bien, lo he intentado con todas mis fuerzas —continuó—. Pero Caleb no se da cuenta ¡porque tú estás en medio! Tú lo has estropeado todo. Has estropeado a Caleb.


    —Lo siento, Beatrice.


    Poco a poco, cogí la navaja del bolsillo trasero y saqué la hoja.


    —Iba a regalarte unos cuantos días más con Caleb antes de librarme de ti, pero han detenido al idiota de Justin. Oí a Caleb hablando por teléfono. Ahora está de camino a la comisaría para ver a esa escoria. No tengo tiempo que perder. He de librarme de ti. La culpa es de Justin, el plan era suyo.


    Sentí una oleada de alivio al saber por fin que Caleb estaba bien.


    Dio un paso adelante, balanceando la pistola junto a ella como si se tratara de un juguete. Yo tenía las palmas de las manos empapadas de sudor, pero aun así agarré la navaja con fuerza.


    —¿Fue idea de Justin lo de meter droga en mi bolso y en el coche de Caleb?


    Guardó silencio por un instante.


    —¡Yo nunca haría nada que perjudicara a Caleb! ¡Fue cosa de Justin! Casi mato a ese imbécil cuando me enteré de lo que le había hecho a Caleb. Y seguro que lo habría matado si no se hubiese escapado. Pero lo de la bolsita de coca de tu bolso —se echó a reír—, eso sí fue cosa mía. Tengo que admitir que no fui muy original, pero quería que la viese Miranda, para que pensara que habías sido tú quien le metió a Caleb la droga en el coche. Así te odiaría.


    Así pues, yo tenía razón. Beatrice quería que la madre de Caleb llegase a la conclusión de que yo era la responsable de que su hijo acabara en la cárcel.


    —¿Y ese llavero barato que le compraste? Lo quemé. —Se rio alegremente—. Ya no queda ni rastro de él. Sabes cómo conseguí entrar en el apartamento de Caleb, ¿verdad? Él mismo me dio el código. Me quiere tanto que me dio el código de su apartamento. Confía en mí. En cambio, en ti no se puede confiar. Eres falsa y mentirosa. —Entornó los ojos con rabia—. Pero ¿cómo narices te sales siempre con la tuya? ¡Hasta Miranda está de tu lado! ¿Cómo se ha atrevido a acusarme de contarle mentiras sobre ti? Se te da muy bien eso de esconder tu verdadero yo. La has engañado, y también has engañado a Caleb.


    —Tienes razón. Deja que me vaya. Deja que me vaya y hablaré con él.


    —Puta mentirosa. ¿Acaso piensas que voy a creerte? ¿Tan tonta crees que soy? No pude matarte ni con ese incendio.


    —El incendio del taller. Fuiste tú. Tú pagaste a esos críos.


    —Pues claro. Qué idiotas. No sirven para nada. No pudieron matarte. No pudieron ni impedir que fueses a la fiesta de cumpleaños.


    —¡Estuviste a punto de matar a Kara y a toda su familia!


    —Esa zorra... Tendría que haberles dicho que le quemasen la casa también. Que sepas que después de matarte a ti, mataré a tu amiguita.


    —¡No!


    Sintiendo la rabia correr por las venas, di un salto y le corté en la mano con la que sostenía la pistola. Ella chilló; el corte era profundo y la sangre manaba en abundancia. La pistola cayó al suelo con un repiqueteo y se deslizó debajo del sofá.


    —¡Hija de puta! —gritó con voz aguda.


    ¡La pistola! ¡Tenía que coger la pistola!


    Me levanté del suelo con el corazón latiéndome a mil por hora, pero el dolor agudo e inesperado de la pierna hizo que me tropezase y volviese a caerme. Ella me sonrió con maldad, confiada al ver que yo estaba herida, y echó a correr hacia la pistola.


    Apreté los dientes para contener el dolor, volví a levantarme y, aullando desesperada, corrí tanto como pude, me abalancé sobre ella y le clavé la navaja en la espalda. Oí el silbido enfermizo del metal al hundirse en su carne.


    Beatrice bramó de dolor, se dio la vuelta y me dio un puñetazo en la mandíbula. Me tambaleé hacia atrás, mareada. Mi pierna herida cedió y me desplomé en el suelo, golpeándome en la parte de atrás de la cabeza. Sentí náuseas.


    —Voy a matar a todos los que quieres, maldita zorra —gritó Beatrice una y otra vez.


    Me tragué la bilis y volví a levantarme. Todo daba vueltas a mi alrededor. Parpadeé varias veces para ver menos borroso y la vi agachada en el suelo junto al sofá, apoyada encima con el brazo derecho y buscando la pistola a tientas con el izquierdo.


    Impulsada por la rabia y la adrenalina corrí hacia ella, le saqué la navaja de la espalda y se la clavé en la mano que tenía sobre el sofá. Oí cómo la punta de la hoja se clavaba en la madera. Estaba atrapada.


    Aulló como un animal, agitando las piernas. Cuando sacó la mano que tenía libre de debajo del sofá, atisbé el destello del metal. Volvió la cabeza hacia mí y me miró con ojos rebosantes de odio al mismo tiempo que yo la agarraba de la mano que sostenía la pistola.


    Y entonces el sonido atronador de un disparo resonó en mis oídos.


     


     


    Caleb


    Paré el coche en seco, salí de un salto y corrí hacia la entrada de la casa en la que me había encontrado con Beatrice. Y entonces oí el disparo.


    El amargo sabor del miedo se instaló en mi boca, se extendió como un rayo por los brazos y las piernas, enfriándomelos, pero aun así seguí corriendo y abrí la puerta de una patada. Llamé a Red a gritos, y corrí y corrí por las habitaciones vacías.


    Red tenía que estar bien. Tenía que estar bien.


    —¡Red!


    Alguien gritó. Bajé como un rayo al sótano por las escaleras y me quedé helado al ver la escena que tenía lugar ante mis ojos.


    Dios mío... Dios mío... Red tenía el brazo cubierto de sangre, apretado contra ella para protegerse. Beatrice la miraba con el rostro deformado de odio y de asco. Con una mano la apuntaba con una pistola, mientras que la otra estaba estirada tras ella sobre el sofá, clavada a él con una navaja.


    —Te voy a matar, puta. Y después mataré a todas las personas que quieres. A todos y cada uno de ellos, ¡zorra! —le gritó.


    —Beatrice —susurré con cautela—, baja la pistola.


    Me miró con los ojos desorbitados del horror y me apuntó al pecho con la pistola.


    —¡Caleb! No es lo que parece. Veronica ha intentado matarme...


    Con un alarido aterrador, Red se abalanzó sobre Beatrice. La pistola que tenía en la mano salió disparada y aterrizó a unos metros. Red empezó a retorcerle el brazo y la empujó contra el suelo. Beatrice cayó sobre su espalda gritando de dolor, acunando la mano ensangrentada delante de ella. Sin embargo, Red, sin arredrarse, se montó a horcajadas sobre ella y le dio un puñetazo en la nariz. La sangre empezó a manar, pero no había terminado. Le pegó una y otra vez con ambos puños, la arañó y le volvió a pegar, enfebrecida, como un animal salvaje.


    —Por Dios, Red.


    La cogí de la cintura y la alejé de Beatrice a rastras, sin que dejase de chillar y patalear. No dejaba de golpear al aire con los brazos y las piernas, así que la volví hacia mí, asiéndola con fuerza por los lados, mirándola.


    —Red, para. Ya está, ya está.


    Beatrice estaba en el suelo, inconsciente.


    Cuando Red dejó de retorcerse entre mis brazos, la estreché contra mí.


    —¿Caleb?


    —Estoy aquí, nena, estoy aquí.


    —Te ha apuntado con la pistola... Te iba a disparar... Iba a..., iba...


    —Ya está, nena, ya está —la arrullé—. No me ha disparado. No me ha disparado.


    Me rodeó con los brazos y me abrazó con fuerza. Cuando la cogí del brazo derecho, hizo una mueca de dolor.


    —¡Te ha pegado un tiro!


    —No, estoy... estoy bien. Solo es un rasguño.


    Cerré los ojos y le acaricié la cara con manos temblorosas. Le cedieron las piernas y la cogí en brazos. Descansó la mejilla sobre mi hombro, y así, en esa postura, empezamos a oír el sonido de las sirenas.


    —Vaya paliza le has dado, Red.


    —Y que lo digas.


    La abracé con más fuerza, solo unos instantes más.


    —Me has dado un susto de muerte. Pensé que... —Se me rompió la voz. Cuando sentí sus labios sobre mi cuello, la estreché todavía más y enterré la cara en su pelo—. Te quiero tanto...


    —Te quiero, Caleb. Quiero ir a casa. Vámonos a casa.


    La besé, y apoyé mi frente contra la suya.


    —Vamos.
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    Veronica


    Me desperté al sentir las caricias de Caleb en mi mejilla.


    —Hola, Red —dijo en voz baja, sin dejar de acariciarme con la punta de los dedos—. Buenos días.


    Estaba sentado en el borde de la cama, y cuando se inclinó sobre mí, un mechón de pelo color bronce cayó sobre sus ojos.


    —¿Has soñado conmigo? —me preguntó.


    Me rodeó con las manos, enjaulándome en su cálida piel. Sus ojos verde botella me observaban desde detrás de los mechones de pelo.


    Me tapé la boca y le sonreí.


    Él se sentó y curvó los labios en una sonrisa divertida, mientras me apartaba el pelo de los ojos, distraído.


    —Te he besado muchas veces mientras dormías, ¿sabes? Ya sé cómo te huele el aliento.


    Gemí e intenté darle la espalda, mientras él trataba de apartarme las manos de la boca.


    —¡Caleb! —exclamé, pero no se me entendió nada.


    —¿Qué has dicho? —bromeó, y entonces estalló en una profunda carcajada. Si había alguien con buen despertar en este mundo, ese era Caleb—. Tienes que vocalizar más, si no, no te entiendo —añadió.


    El Caleb juguetón era irresistible. Su mano viajó hasta mi cintura para hacerme cosquillas, pero me rozó en el brazo sin querer y esbocé una mueca de dolor. Se apartó de repente, asustado y con cara de preocupación.


    —Perdona, Red. ¿Te he hecho daño?


    Negué con la cabeza y tomé su mano para volver a acercarlo a mí.


    Desde el incidente con Beatrice unas semanas atrás, Caleb se mostraba muy atento conmigo, más de lo normal. Me besó en el pelo y luego sus labios se deslizaron tiernamente sobre mi brazo, donde una bala lo había rozado; sin embargo, en lugar de sentarse en la cama junto a mí, se sentó en el suelo, desde donde me contempló preocupado. De repente, me despejé por completo y me di cuenta de dónde estábamos. Observé la extraña habitación.


    —Me voy a quedar aquí sentado para no volver a hacerte daño —me dijo, arrepentido.


    —Estoy bien, Caleb. En serio.


    Recostó la cabeza en la cómoda que había tras él, se llevó las rodillas al pecho y apoyó el brazo encima, sin dejar de observarme con sus ojos verdes. Como de costumbre, se había dado cuenta de que mi estado de ánimo había cambiado.


    —Anoche, cuando llegamos, estabas muy callada —observó.


    Se refería a la cabaña que tenía su familia en la montaña, a cinco horas de la ciudad. Habíamos ido hasta allí la noche anterior justo después de aterrizar, para recuperarnos y descansar unos días. Tras el incidente con Beatrice, Caleb se había negado a dejarme sola, y solo había accedido a volver a trabajar cuando yo lo pude acompañar a Saskatchewan. Si ni su madre ni Ben podían quedarse conmigo, insistía en llevarme a todas sus reuniones. Solo cedió cuando su madre lo amenazó con llevarme con ella al otro lado del charco.


    La madre de Caleb se había mostrado muy arrepentida por haber dado crédito a todas las mentiras que Beatrice le había contado. Durante nuestra estancia en Saskatchewan, había pasado unos días con ella y empezó a cogerme cariño. El cambio había hecho muy feliz a Caleb, así que yo también era feliz. Muy feliz.


    Me levanté de la cama y fui con cuidado al baño para lavarme los dientes. Caleb me siguió.


    Poco se imaginaba lo que aquel pueblo significaba para mí, no se había dado cuenta de que había estado a punto de vomitar cuando pasamos junto al letrero en el que se leía su nombre.


    Se levantó la camiseta y se apoyó en el marco de la puerta mientras se rascaba el vientre.


    —¿Todavía te duele la pierna?


    Negué con la cabeza.


    —Ya no —contesté sin mirarlo.


    Suspiró y se apartó de la puerta para darme un beso en el hombro.


    —Las tortitas están listas.


    Ya me conocía lo suficiente para saber que a veces necesitaba quedarme sola para ordenar mis pensamientos. También sabía que, fuera lo que fuese lo que me preocupaba, se lo contaría cuando me sintiera preparada. Pero, antes de conocerlo, yo era una persona muy, muy distinta. Jamás se me habría ocurrido contarle mis problemas a nadie.


    Levantó la vista para mirarme a través del espejo, sin despegar los labios de mi piel.


    —Te espero en la cocina.


    —Vale —contesté, sonriéndole.


    Cuando entré, Caleb estaba colocando un plato de huevos con beicon junto a un montón de tortitas. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja y abrió los brazos en un gesto teatral, mostrándome orgulloso toda la comida que había preparado.


    —Un desayuno digno de una reina. Mi reina. ¿Recompensaríais con un beso a este humilde servidor?


    Me reí con timidez y le di un beso en la mejilla.


    —Un momento. ¿Ya está? —protestó, mientras se daba unos golpecitos en los labios.


    Le di un beso en los labios, aunque él negó con la cabeza.


    —Pero te has dejado una parte.


    Le di un empujoncito con aire juguetón, riéndome. Me senté en uno de los taburetes que había junto a la isla de la cocina y eché un vistazo a la cabaña, que de cabaña tenía poco. Era muy espaciosa y moderna, y estaba equipada con electrodomésticos de último modelo y muebles elegantes y de buena calidad. La luz natural que entraba a través de los ventanales acristalados bañaba toda la estancia. Caleb había abierto las ventanas para que entrase la brisa de la mañana.


    Cogí un tenedor y me quedé mirando la comida fijamente.


    —¿Hay algún bicho en tu plato? —preguntó.


    Me sobresalté, y reparé en que me había quedado ensimismada en mis pensamientos. Levanté la vista y lo sorprendí observándome. Su mirada verde rebosaba paciencia, y eso me sorprendía, porque lo normal habría sido que me acuciara a contarle lo que me preocupaba.


    —Caleb, ¿te apetece dar un paseo conmigo?


    —Claro —contestó de inmediato, pero entonces se quedó quieto, parpadeó y preguntó—: ¿He hecho algo malo?


    Siempre era capaz de hacerme reír, incluso entonces, perdida entre recuerdos y pensamientos deprimentes.


    —No lo sé, dímelo tú. ¿Has hecho algo que pueda considerarse malo?


    —No, no, ni hablar —dijo mientras negaba con la cabeza, con una sonrisa adorable que le marcaba los hoyuelos—. No pienso jugar a esto contigo. Un momento. —Hizo una pausa, mirándome con los ojos muy abiertos—. ¿Has hecho tú algo malo?


    Solté una carcajada, pero hasta yo me di cuenta de que sonaba falsa. Algo malo. Sin duda había algo malo en el ambiente.


    —¿Vamos, Caleb?


    —Por supuesto. Espera que coja las llaves para cerrar.


    —No hace falta —dije—. La gente no cierra con llave por aquí.


    Me miró con curiosidad y me sonrió, inseguro, pero no hizo ningún comentario.


    Fuera, el cielo resplandecía de un color azul cerúleo, totalmente despejado. La temperatura era agradable y el suelo se empapaba de la luz del sol que resplandecía sobre los árboles y la hierba, como si estuviesen cubiertos de diamantes. En aquel lugar no había carreteras asfaltadas, solo un sendero y un bosque que lo rodeaba por ambos lados. Los pájaros y los grillos cantaban sin que los molestara el suave silbido de la hierba, poblada por insectos y animalillos que correteaban en busca de alimento.


    Caleb caminaba junto a mí, guardando un silencio poco propio de él. Tenía la cabeza gacha y se toqueteaba el labio inferior. Con suavidad, tomé su mano y entrelacé sus dedos con los míos. Volvió la cabeza y me sonrió con la mirada clara, dejando atrás los pensamientos que lo atormentaban.


    —¿Adónde me llevas? —preguntó, ladeando la cabeza como si quisiese leer la respuesta en mi cara.


    —A ningún sitio especial. Solo quería dar un paseo.


    —Podemos ir a donde tú quieras —dijo, y me estrechó la mano—. ¿Qué...? —Hizo una pausa y se aclaró la garganta. Sentí que se le tensaban los músculos de los brazos—. Al final no me contaste qué pasó el día que fuiste a verla a la clínica.


    Tras el incidente, mi abogado me había informado de que Beatrice podía ingresar en una institución donde recibiría el tratamiento que necesitaba, en lugar de terminar en la cárcel. Yo sabía lo enferma que estaba, lo había visto con mis propios ojos. Mandarla a la cárcel habría sido otro crimen. Así pues, le dije al abogado cuáles eran mis condiciones: Beatrice ingresaría en esa institución y se comprometería a mejorar, y no la dejarían salir hasta que los médicos la considerasen curada. Y cuando saliera, se quedaría en arresto domiciliario y haría servicios a la comunidad durante una buena temporada, dependiendo de su estado.


    —No hay mucho que contar. Solo la vi un momento.


    Beatrice estaba pálida y demacrada, y solo había visto un atisbo de vida en sus ojos cuando me preguntó por Caleb. Se negó a mirarme a la cara e incluso a hablar, excepto para preguntar por él. Solo estuve con ella unos minutos, hasta que pidió que la llevasen de vuelta a su habitación.


    Yo le había pedido a Caleb que me acompañase a visitarla, pero él no quiso. Me dijo que todavía no estaba preparado.


    Mientras estuvimos en Saskatchewan, Ben, el hermano de Caleb, me contó lo que el padre de Beatrice le había hecho al conejo que tenía como mascota, y cómo su madre la había maltratado psicológicamente durante años. Tal vez fue eso lo que me ayudó a decidirme a visitarla en la clínica. Sentía compasión por todo lo que había pasado con sus padres, porque yo, como ella, sabía qué se sentía cuando un padre te maltrataba. Solo Dios sabe si yo habría acabado igual que ella de no haber tenido a mi madre, que me quiso y me protegió de mi padre maltratador. Además, quizá, solo quizá, ella necesitaba que la perdonasen por lo que había hecho. Y, en el caso de que no fuese así, quise transmitirle el mensaje de que mis puertas no estaban cerradas para ella, si algún día cambiaba de idea.


    Caleb asintió, pensativo.


    —Preguntó por ti —le dije en voz baja.


    —No sé si soy capaz de perdonarla. Si ella... Si tú... —Respiró hondo—. Si te hubiese pasado algo peor, no habría podido soportarlo. Si...


    Le acaricié el brazo para reconfortarlo.


    —No me ha pasado nada, Caleb. Ahora estoy a salvo.


    —Si dependiera de mí, la habría mandado a la cárcel por lo que te hizo.


    —Está enferma. Necesita ayuda. La clínica también es como una cárcel.


    Agachó la cabeza para que no pudiese verle los ojos, como si se sintiese avergonzado por lo que acababa de decir.


    —Ya lo sé. Creo que todavía estoy enfadado. Cuando caí en la cuenta de que Beatrice te había secuestrado... —continuó, con voz más grave—. Ni siquiera sé cómo llegué hasta aquella casa. Lo recuerdo todo borroso. Cuando vi que te estaba apuntando con esa pistola, cuando vi que estabas sangrando... —Se frotó la cara con ambas manos.


    —Caleb...


    Se detuvo en seco, me agarró de los brazos y me atrajo hacia él como si le aterrorizara soltarme.


    —Nunca dejaré que nada ni nadie vuelva a hacerte daño. No puedo perderte, Red. No podría soportarlo, no podría.


    Cerré los ojos, enterré el rostro en su cuello y lo rodeé con los brazos. Se me encogía el corazón al oír el dolor que teñía su voz.


    —No pienso irme a ninguna parte, Caleb —susurré.


    Su cuerpo pareció relajarse al oírme, así que continuamos con nuestro paseo. En un principio pensé que caminábamos sin rumbo, pero entonces me di cuenta de que mis pies parecían tener un destino en mente. Al ver una curva en la carretera que me resultaba familiar, mi corazón empezó a martillear contra mi pecho. Por alguna razón, parecía más inquietante de lo que recordaba. Junto a la carretera sobresalía un enorme pedrusco negro que había incrustado en la cuneta, como si fuese un hueso fuera de lugar. Recordé que en el pasado había servido para sostener un letrero que ya no estaba allí.


    Me empezaron a sudar las manos, así que tiré para soltarme, pero Caleb me cogió con más fuerza.


    —Estoy aquí, Red. Estoy aquí —me aseguró.


    Le sonreí y asentí, y seguimos caminando hasta que llegamos frente a lo que una vez había sido la casa donde vivía con mis padres. Reculé al verla, impactada por su fealdad y su decadencia. El jardín de mi madre, que siempre había estado inmaculado, era una maraña de basura y malas hierbas. Casi todas las ventanas estaban rotas, las paredes estaban plagadas de agujeros y no había tejado. Sentí frío y me abracé a mí misma.


    —¿Red? —preguntó Caleb, al ver que mis pasos vacilaban.


    Intenté tragar saliva, pero se me había secado la boca. Me pesaban las piernas, cada paso que daba me costaba un gran esfuerzo, pero aun así seguí caminando hacia la casa.


    —Para —dijo Caleb con voz firme, alerta—. ¿Qué pasa?


    Volví a cerrar los ojos. Tal vez estaba dormida, y no me encontraba en aquel momento delante de la pesadilla de mi niñez. Durante un momento, me sumergí en los malos recuerdos.


    —Vuelve conmigo, nena.


    Cuando abrí los ojos, lo que vi delante de mí fue el rostro de Caleb, sus ojos verdes, que me mostraban tanta ternura, tanta honestidad y, sobre todo, tanto amor.


    —¿En qué pensabas? —preguntó, tomando mi cara entre sus manos para mirarme a los ojos, aunque yo solo quería desaparecer.


    —Son... son solo recuerdos.


    —Cuéntamelos.


    —No son buenos recuerdos.


    —Cuéntamelos, Red.


    Me alejé de él y volví a mirar hacia la casa, como si solo con eso pudiese hacerla desaparecer.


    —Recuerdo que... —Levanté la vista y parpadeé, para contener las lágrimas que amenazaban con caer—. Recuerdo la sensación de las yemas de los dedos de mi madre cuando me enjugó las lágrimas. La forma en que se le rompió la voz cuando me dijo que no llorase. Aunque yo no podía dejar de llorar.


    »A esas alturas, él ya... ya nos había dejado. Tuvimos que irnos de nuestra casa porque mi madre no podía pagar la hipoteca sola. Pensaba que yo lloraba porque abandonábamos nuestra casa en el campo para mudarnos a la ciudad. Pero no era por eso.


    »Lloraba porque... porque me sentía aliviada. Me sentía feliz por saber que no podría volver a encontrarnos. Que no podría volver a hacernos daño, ni a mí ni a ella


    —¿Te refieres a tu padre? —preguntó Caleb en voz baja.


    —Sí. Mi madre tenía una amiga en la ciudad, así que nos quedamos en su casa un tiempo, hasta que encontró trabajo. Pero nunca dejó de esperarlo, ¿sabes? No perdió la esperanza de que volviese.


    —¿Y volvió?


    —Sí, pero yo estaba en el colegio, así que no volví a verlo nunca más. Se enteró de que estábamos en casa de la amiga de mi madre y entró a la fuerza. Robó todo lo que pudo, y entonces aquella mujer nos echó. A pesar de todo lo que mi padre nos hizo, mi madre continuó siéndole fiel. Se marchitó, perdidamente enamorada de él. Nunca la entendí —respiré hondo— hasta que te conocí a ti.


    Respiré hondo de nuevo y me volví para mirar a Caleb. Sus ojos estaban llenos de preguntas y de intensas emociones.


    —Nunca entendí cómo amar a alguien puede consumirte de ese modo hasta que te conocí. Tú me has enseñado qué es querer a alguien. Pero lo que nunca he llegado a entender es cómo mi madre pudo volver con mi padre después de todo lo que nos hizo, y quiero que sepas que yo nunca me quedaría con un hombre como mi padre.


    —Yo no soy como él.


    —Ya lo sé. —Le sonreí y le acaricié la cara—. Dios mío, lo sé. Nunca he conocido a nadie como tú, Caleb. Nunca.


    Agachó la cabeza para apoyarla sobre la mía, poniendo el mentón sobre mi frente. Cerré los ojos y me abandoné al calor de su piel, al olor del jabón mentolado con el que se había duchado aquella mañana. Y a ese aroma inconfundible y maravilloso que solo le pertenecía a él.


    —Te quiero, Caleb.


    —Yo te quiero más. Te prometo que no dejaré que nadie vuelva a hacerte daño. Además, que no se te olvide que eres capaz de darle una buena paliza a todo el que lo intente. ¿A que sí?


    Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y me acarició la mejilla. Cuando abrí los ojos, vi que me sonreía.


    —Mi chica, tan fuerte y tan valiente. Puedes hacerle frente a cualquier cosa, ¿lo sabes? Y a partir de ahora yo estaré contigo. Siempre contigo, nena.


    Suspiré y le cogí de la mano mientras me volvía hacia la casa.


    —Esta es la casa donde viví con ellos, Caleb. Con mi padre y con mi madre.


    Enmudeció. Quise mirarlo, pero me sentía incómoda.


    Avergonzada.


    —Es más fea que un pecado —dijo al cabo de un momento.


    Una carcajada repentina se me escapó desde lo más profundo de la garganta.


    —¿Quieres saber la opinión que me merece este sitio? —preguntó.


    Yo lo miré, riéndome con ganas.


    —Por favor, sé sincero y dime qué piensas de verdad.


    Me sonrió, se metió las manos en los bolsillos y echó a andar, silbando. Fruncí el ceño al ver que no se detenía. ¿Es que iba a marcharse sin más? Supuse que eso demostraba lo que pensaba de la casa en realidad.


    Estaba a punto de poner los ojos en blanco y llamarlo cuando se paró en seco. Bajó la vista y se agachó para coger algo del suelo. Cuando se volvió hacia mí, descubrí que lo que tenía en las manos era un pedrusco tan grande como medio balón de baloncesto.


    —Mira lo que hago, Red —dijo con descaro, luciendo hoyuelos.


    Cogió la piedra con ambas manos y levantó los brazos como si fuese a hacer un tiro.


    —Y... ¡tres puntos para Lockhart! ¡Toma ya!


    Lanzó la piedra contra la casa, y el ruido de los cristales rotos me sonó a libertad.


    Emití un sonido a medio camino entre el llanto y la risa.


    —¡Toma! Sigo siendo el mejor jugador del equipo. —Sonrió, orgulloso, y se agachó para coger otra piedra—. Aquí tienes. Te toca.


    Al infierno con todo. Se la arranqué de la mano, respiré hondo y la lancé con todas mis fuerzas. Sentí que no podía parar. Escudriñé el suelo buscando más piedras y las arrojé contra la casa una tras otra, hasta que casi no pude respirar.


    —Esa es mi chica.


    Lo miré, sonriente, mientras me quitaba el polvo de las manos.


    —Gracias.


    —Solo es una casa, Red. No puede hacerte daño. Y tu padre tampoco.


    Me lo quedé mirando, confundida.


    —Le pedí a Clooney que lo buscase —me dijo.


    —¿Qué?


    —No quería que volviese a molestarte.


    —Pero, Caleb...


    —Está muerto. Murió hace unos años. Tu madre debía de saberlo, tienen que informar al familiar más cercano. Era un sintecho, vivía en la calle, y no hacía más que entrar y salir de la cárcel. Allanamiento de morada, hurto, tráfico y posesión de drogas...


    Frunció el ceño al ver que yo permanecía en silencio. Se me había secado la garganta.


    —Te dije que no permitiría que nadie volviese a hacerte daño. Tenía que estar seguro —dijo con tono desafiante—. Si estás enfadada conmigo...


    Se quedó sin aliento cuando me eché a sus brazos. Quería contestarle, darle las gracias y cubrirlo de besos, pero si abría la boca para hablar no podría contener las lágrimas.


    —¿No estás enfadada conmigo? —preguntó al cabo de unos segundos.


    Negué con la cabeza y lo estreché más entre mis brazos. No podía ni imaginarse lo mucho que significaba para mí que hubiese decidido investigar el paradero de mi padre. Yo misma le había dado muchas vueltas, temerosa de que volviese y me hiciese daño de nuevo. Temerosa de que no lo hiciera, y de no descubrir nunca qué había sido de él. Pero ahora lo sabía.


    —Siempre cuidaré de ti.


    —Ay, Dios, Caleb —dije con la voz entrecortada—. Te quiero. Te quiero muchísimo.


    Me acarició el pelo con suavidad, me echó la cabeza hacia atrás, para poder tomarme la cara entre las manos, y luego se acercó a mí y me besó en la frente.


    —Eso es lo que quiero escuchar todos los días, Red.


    —Pienso decírtelo todos los días.


    —Ya me encargaré yo de que sea así. —Sonrió y me besó en los labios—. ¿Volvemos? Podríamos ver una peli de miedo.


    Aprendía algo nuevo sobre Caleb cada día. Le encantaba pasar miedo. Eligió tres: Posesión infernal, The Descent y Jeepers Creepers. Era desternillante ver cómo se asustaba, gritaba, se tapaba la cara o se quedaba mirando la pantalla con los ojos desorbitados. Era adorable. Cuando aún no habíamos llegado ni a la mitad de la primera película, cogió una manta para que nos cubriéramos la cabeza, me rodeó la cintura con el brazo y me pegó a su costado.


    Yo no era tan escandalosa. Si gritaba en algún momento, era porque Caleb esperaba a las partes más silenciosas de la película y, cuando estaba totalmente ensimismada en la escena, gruñía y me daba un empujón para pegarme un susto de muerte. Se ganó un par de bofetones.


    Cuando terminó la primera película, tenía las mejillas sonrosadas y su cuerpo largo y esbelto estaba pegado al mío. Cuando acabó la tercera, hizo ademán de poner otra, pero yo salté del sofá y lo amenacé con electrocutarlo mientras dormía.


    Él se echó a reír, cogió la manta del sofá y me llevó a la cocina. Sacó prácticamente todo lo que había en la nevera, me arrastró hasta el jardín y tendió la manta sobre el césped para comer allí, bajo el sol.


    Hacía un día espléndido.


    Un día espléndido que podía pasar junto a Caleb.


    —¿Red? —dijo en voz baja.


    El sol brillaba en lo alto del cielo y hacía calor. Se había quitado la camiseta para estar más fresco y me había recogido el pelo en algo que se parecía remotamente a una cola de caballo. Estábamos tumbados en la manta el uno al lado del otro, contemplando las nubes, pero cuando me volví para mirarle descubrí que él me estaba mirando a mí. Bajo la luz del sol sus ojos verdes quitaban el hipo; sus labios se veían más rosados de lo habitual. Se puso de lado de cara a mí y empezó a recorrerme los labios con la mirada. Me relamí el labio inferior sin darme cuenta.


    —Me siento como si ya nos hubiésemos casado —susurró.


    Me miró a los ojos y me quedé sin aliento. Era guapísimo.


    —¿Y si nos fugamos y nos casamos en secreto? —sugirió.


    —Kara nos mataría —respondí—. Ya lo está organizando todo.


    Se mordió el labio inferior y, al verlo, mi imaginación echó a volar.


    —Ya —dijo él. Sonreía. Y era una sonrisa pícara. El chico malo sabía perfectamente lo que me estaba haciendo—. Oye, ¿y qué más hacen las parejas casadas? —continuó con voz más grave y más profunda. Sin prisa, empezó a acariciarme los brazos con la punta de los dedos.


    Tragué saliva.


    —Deberíamos fregar estos platos... Los platos... deberíamos fregarlos.


    Su lengua rosada se escapó fugazmente de entre sus labios para relamérselos.


    —No. Mejor hacemos algo divertido.


    Solté un grito cuando, de repente, me cogió de la cintura y me puso encima de él.


    —Algo muy, muy divertido.


    —¡Caleb! —Apoyé las manos a los lados y me incorporé—. Pero es... ¡es de día!


    —Sí, ya me he dado cuenta. —En sus ojos verdes bailaba un destello travieso—. ¿Y sabes de qué otra cosa me he dado cuenta?


    Su pecho estaba cálido y su aroma era embriagador. Empezó a acariciarme la piel desnuda de la espalda, y entonces descendió hasta el culo y apretó. Poco a poco, empezó a trazar círculos en la cara interior del muslo con las puntas de los dedos. Cada vez que me tocaba me volvía loca.


    —Caleb...


    —Me he dado cuenta —dijo, sin interrumpir aquellas caricias tan placenteras— de que sé cómo te sientes hasta cuando estás dormida. Sé cómo hueles, veo cómo se te ilumina la mirada cuando me ves. Te conozco.


    Sus manos se aferraron a mi cintura y me movió de forma que quedé debajo de él.


    —Conozco esa carita como la palma de mi mano. Más que la mía propia. Conozco tus estados de ánimo, sé lo que te gusta y lo que no. Hay algo que me atrae a ti sin remedio; no puedo evitarlo; ni quiero. Quiero seguir conociéndote, descubrirlo todo sobre ti durante el resto de mi vida, Red.


    —Oh, Caleb...


    —Y ahora quiero enseñarte una cosa. ¿Vienes conmigo?


    Asentí a modo de respuesta, ya que era incapaz de pronunciar palabra.


    Caminamos de la mano. Caleb estaba en silencio. No sabía adónde me llevaba, pero no me cabía duda de que iría a cualquier parte con él. Cualquier sitio podía ser mi hogar siempre que él estuviese allí.


    El sonido del agua en movimiento alcanzó mis oídos antes incluso de que llegásemos al lago. Yo conocía aquel lugar, aquel bosque. Era donde de niña iba a jugar siempre que necesitaba escapar. ¿Cómo era posible que Caleb también lo conociese? Estaba escondido, era como un oasis secreto que solo conocíamos los lugareños y que, con ánimo de protegerlo, nos negábamos a revelar a los turistas.


    Miré a Caleb con curiosidad. Me soltó la mano y echó a andar por delante de mí. A unos metros de distancia se erigía un puente de madera que cruzaba el lago, y empezó a caminar sobre él, tomándose su tiempo. Cuando llegó a la mitad, se detuvo. Esbozó una tierna sonrisa y se quedó mirando a un punto concreto. No se me ocurría por qué podía ser, pero el corazón empezó a latirme muy rápidamente. Tal vez tenía algo que ver con la sensación de familiaridad que empezaba a sentir.


    Se agachó, doblando su cuerpo largo y esbelto para sentarse en el borde del puente, de forma que sus piernas quedaron colgando y sus pies desaparecieron dentro del agua. Se quedó mirando al horizonte. Parecía perdido en un recuerdo.


    Empecé a andar hacia él, con el estómago repleto de mariposas, y me senté a su lado. Y entonces volvió la cabeza para mirarme. El sol resplandecía tanto detrás de él que durante unos momentos no pude ver su expresión, pero entonces lo entendí.


    —¿Te acuerdas, Red?


    Sí que me acordaba.


    Lo conocía.


    ¡Dios mío!


    —Hola, Batgirl.


    Un sollozo entrecortado surgió desde lo más profundo de mi pecho, y me tapé la boca con las manos.


    —Incluso cuando éramos niños, ya había algo que me atraía irremediablemente a ti —susurró, quitándome las manos de la boca para poder besármelas.


    —Eras tú —musité.


    Él asintió.


    —El niño que me dio el sándwich de mantequilla de cacahuete —recordé.


    —Siempre he tenido la sensación de que te conocía de algo —dijo—. Pero no recordé de qué hasta hace poco.


    —Tú fuiste... fuiste mi primer amigo.


    Esbozó una amplia sonrisa, feliz.


    —Y tú eres mi primer amor.


    Bajé la mirada hacia el agua y vi una roca enorme incrustada al fondo del lago. Entre las piedras, dos peces meneaban la cola con aire perezoso, protegiéndose de la corriente. Y me recordaron al niño con el sándwich de mantequilla de cacahuete.


    —¿Red?


    Levanté la vista y lo miré a los ojos, sin que mi corazón dejase de latir desbocado.


    —Nunca en mi vida he estado seguro de nada hasta que llegaste tú. Gracias por hacerme el mejor de los regalos. Tu corazón es el mejor regalo que nadie podría haberme hecho. Te cuidaré, te protegeré y te amaré durante el resto de mi vida. Esa es mi promesa, Red.


    —Siempre pensé que no estaba esperando a nadie. Pero no era así. Te estaba esperando a ti, Caleb.


    Parpadeé y las lágrimas que intentaba aguantarme rodaron por mis mejillas. Él me sonrió y me las enjugó con los dedos.


    —Nunca pensé que te encontraría. Al menos, no en esta vida. Pero te encontré. Y quiero que sepas que eres lo mejor que me ha pasado nunca. Lo mejor.


    Respiró hondo, relajando los hombros, como si acabara de quitarse un gran peso de encima.


    —Te quiero, Red. —Se puso de pie y me tendió la mano, con la palma hacia arriba—. ¿Tortitas?


    Miré al rostro de mi amado, y supe sin lugar a dudas que había encontrado a la persona que estaba hecha para mí. Le sonreí y le di la mano.


    —Tortitas.

  


  
    Sucedió tras el capítulo 16


    Caleb


    Para mí, los sueños húmedos eran cosa del pasado. O eso creía. Levanté las sábanas y eché un vistazo. Solté un gruñido, exasperado, y me dejé caer de nuevo sobre la almohada. Pero ¿qué estaba haciendo esta chica conmigo?


    Cerré los ojos, resignado. Una imagen de Red con esa ropa interior de encaje de color rojo, saltando por el puente, me apareció en la mente. Y luego otra sin la ropa interior...


    Me estremecí.


    —Joder —dije.


    La verdad es que era lamentable. Me sentía como un demente.


    La ducha fría no ayudó. Quedaban tres horas para que empezara mi clase, así que dediqué una a correr en la cinta y otra a levantar pesas. Cuando cogí el coche para ir a la universidad, ya estaba un poco más relajado.


    Me dirigí a clase con los auriculares puestos y la música a todo volumen. Era un poco pronto, pero eso no era nada nuevo. Normalmente, pasaba el rato con mis amigos antes de entrar. Nos echábamos unas risas, nos contábamos nuestras conquistas sexuales (aunque la mayoría eran una trola) y nos tomábamos el pelo por cualquier cosa, pero aquel día no estaba de humor.


    Tiré mi mochila al suelo y me dejé caer en la silla, despatarrándome. Me bajé bien la capucha de la sudadera para taparme los ojos y disuadir a cualquiera que tuviese ganas de charlar.


    Pero ¿por qué Red me evitaba como si yo tuviese la lepra?


    La última vez que la había visto había sido unos días antes, cuando le había dicho que la próxima vez no sería capaz de apartarme. Y era la pura verdad. Me gustaba. La deseaba. Era diferente. Me provocaba sensaciones diferentes... Aunque todavía no había conseguido ponerles nombre.


    Me gustaba pensar que conocía todas las clases de chica que existen. Red parecía ser contenida y fría, pero yo podía sentir el calor del fuego que ardía bajo la superficie. En algunos momentos, había conseguido pulsar el botón adecuado para apagar su contención y su indiferencia, y ese fuego lento se había convertido en una llamarada.


    Era una fiera; cada vez que la desafiaba, le centelleaban los ojos, repletos de expectación. Pero no se permitía reaccionar, y se aferraba a su autocontrol como si le fuera la vida en ello.


    La vida la había tratado mal, le habían arrebatado su casa, la habían arruinado. Se había cubierto de capas y capas para protegerse. Y yo quería quitárselas una a una, para descubrir a la verdadera mujer que se escondía debajo.


    Abrí los ojos cuando unas manos suaves me quitaron la capucha.


    —Hola, Caleb.


    Los ojos azules de Lily me miraron. Parpadeó y sus labios rosados se curvaron en una sonrisa. Era preciosa, eso era innegable. Un mechón de pelo rubio y sedoso le cayó junto a la mejilla. Cualquier hombre de sangre caliente querría tocarla.


    Entonces, ¿cómo podía ser que yo no quisiera? ¿Qué decía eso de mí? ¿Qué narices me estaba pasando?


    —Hola, Lil.


    Ladeó la cabeza sin quitarme la vista de encima, expectante.


    Esperé un segundo.


    Otro mechón de pelo cayó encima del que ya le enmarcaba el rostro. ¿Cómo narices lo hacía? ¿Es que tenía poderes mágicos para controlar esa mata de pelo?


    Irritada, suspiró de forma casi imperceptible mientras se echaba el pelo hacia atrás y se lo colocaba detrás de las orejas, decepcionada por que no lo hubiese hecho yo. Me miró con los ojos entornados un breve instante y entonces volvió a sonreír con dulzura.


    —Beatrice me ha dicho que fuiste a la gala benéfica de la semana pasada con tu madre. Qué pena, no te vi.


    Me encogí de hombros y le sonreí.


    —Ya nos veremos en la próxima.


    Se mordió el labio inferior y se relamió brevemente.


    —¿Qué tal si te lo compenso? ¿Salimos a cenar?


    Y entonces, cuando estaba a punto de rechazar la invitación educadamente, una imagen de Red volvió a asaltar mis recuerdos.


    Desde que la había visto por primera vez bailando, supe lo mucho que me costaría resistirme a sus encantos, y eso que ella en ningún momento había intentado llamar mi atención. Al contrario, hacía lo que podía por mantenerse alejada de mí.


    Un cumplido dulce y honesto, una mirada de adoración un poco más larga de lo necesario, una sonrisa que diera pistas de los placeres secretos que estaban por llegar, una caricia íntima y fugaz en el dorso de la mano, en el hombro o en la parte baja de la espalda... Según mi experiencia, todos esos gestos siempre funcionaban con las chicas. Siempre.


    Pero ni siquiera habían conseguido penetrar en ese grueso escudo que Red mantenía levantado. Prácticamente le había suplicado que me hiciese caso, pero ella se me había quitado de encima como si yo no fuese más que un insecto, y se había lavado las manos después por si acaso.


    Había sido una buena cura de humildad. Siempre había dado por hecho que si me gustaba una chica yo también le gustaría a ella. Siempre había sido así. Pero con Red me sentía inseguro por primera vez. Y eso me perturbaba, me sacaba de mis casillas.


    Quizá lo que necesitaba era salir una noche con Lily. Quizá necesitaba volver a mi rutina, recuperar la vida que tenía antes de conocer a Red. Quizá así dejase de pensar en ella de una vez.


    —Suena bien. Ya te llamaré, Lil.


    Ella se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


    —Lo estoy deseando.


    Pero no la llamé. En lugar de eso, me encerré en mi habitación, jugueteando con la notita que Red me había dejado en la nevera y que yo había conservado y doblado, mientras miraba el techo fijamente, arrullado por «Creep» de Radiohead.


    Me quité los auriculares de golpe al oír un ruido. Unos pasos. Sabía que era Red. Siempre caminaba en silencio, con cautela, como si hacer ruido la asustase. Entonces oí el sonido de una puerta que se cerraba. Eché un vistazo al reloj y vi que eran las siete de la tarde.


     


    Salté de la cama. Quería llamar a su puerta, preguntarle si le apetecía volver a montar en moto conmigo, ir a dar una vuelta. Pero cuando llegué a su habitación y levanté el puño, me detuve apenas un segundo antes de llamar. Respiré hondo.


    Sabía que Red se sentía atraída por mí. Me daba cuenta de que le costaba apartar la mirada de mí, de que hacía un esfuerzo por no devolverme las sonrisas. Pero se estaba resistiendo, y lo último que yo quería era presionar a nadie. Así que reculé y volví a mi habitación.


    Me llegó un mensaje al móvil; era de Lily.


     


    LILY: ¿Ya es la próxima?


     


    Suspiré y me quedé mirando a la pantalla durante un minuto, debatiéndome entre salir con ella o no. La notita de Red yacía en mi mesilla de noche, burlándose de mí.


    «Basta», pensé. Esa noche me olvidaría de Red.


    Lily era exactamente mi tipo. Dulce, rubia y con ojos azules. Fuimos a cenar. Se rio con todos mis chistes, estuvo de acuerdo con todo lo que propuse, e incluso me invitó a su casa después de la cita.


    La acompañé a la puerta, pero, al llegar, rechacé educadamente su invitación a entrar, le di las buenas noches y me fui. Estaba pensando en otra chica, y eso no era justo para ella.


    Pero ¿cómo era posible que estuviese tan obsesionado con alguien a quien acababa de conocer?


    Era ridículo.


    Empezaba a estar de muy mal humor. Pisé el acelerador a fondo y conduje por la autopista, superando el límite de velocidad. El viento me azotaba el pelo y la cara, como si se mofara de mi estupidez. Cuando llegué a la ciudad, aminoré la marcha y aparqué el coche frente a una tienda abierta las veinticuatro horas para comprar un tarro enorme de mantequilla de cacahuete.


    Recordé con qué placer le habían brillado los ojos al verla en el supermercado.


    Me tenía comiendo de su mano.


    Al llegar a casa, todas las luces estaban apagadas, menos la del salón. Recordé aquella vez que me había atizado con un bate de béisbol y no pude reprimir una carcajada.


    Era tarde, así que seguramente estaría durmiendo. Crucé el apartamento de puntillas y, en completo silencio, me agaché para dejarle el tarro de mantequilla de cacahuete junto a la puerta. Pero, de repente, se abrió.


    Me quedé helado.


    —¡Ya has vuelto! —dijo con voz grave y casi sin aliento.


    ¿Acaso me estaba esperando?


    Miré hacia arriba y, al verla, se me aceleró el pulso. Esos ojos de gata no me quitaban la vista de encima. Y, de repente, no me parecía tan ridículo estar obsesionado con alguien a quien acababa de conocer.


    Me aclaré la garganta.


    —Sí.


    Cogí rápidamente el tarro de mantequilla de cacahuete y lo escondí detrás de mí. ¿Lo habría visto?


    —¿Has cenado ya? —preguntó.


    Sí, había cenado ya, pero si le decía eso, volvería a su habitación y pasaría de mí.


    —No.


    —¿Y tienes hambre?


    —Yo siempre tengo hambre.


    Esbozó una tímida sonrisa que desapareció tan rápido como apareció.


    —¿Es para mí?


    Me mordí el labio para no echarme a reír.


    —¿Si es para ti el qué?


    Me miró con ojos cálidos y sonrientes.


    —La mantequilla de cacahuete que tienes ahí escondida.


    Me había pillado.


    —Te propongo un trato. Tú me haces algo de comer y yo te la doy.


    Asintió y un mechón de pelo se le cayó a un lado de la cara. Mi mano se movió de forma automática, como si pensara ella sola, y se lo colocó detrás de la oreja.


    Era irresistible.


    Esa chica era irresistible.


    Unas manchas adorables de rubor aparecieron en sus mejillas.


    —¿Tortitas?


    Asentí, y me sentí feliz por primera vez en días.


    —Tortitas.
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